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GENTE GENTE GENTE 


i DERRIBAR EL MURO DE BERLIN. A partir de la culminación de la 
i guerra mundial, |a división de las dos Alemanias se convirtió en 
ivo de tensión más importante en el mundo. Muchas veces la "gue- 
•' hizo peligrar la paz en Europa. Los conflictos se sucedieron hasta 

_r más y más a un pueblo. La culminación del proceso fue la dolo« 

l construcción del llamado "Muro de Berlín". Dejando atrás el pasado, 
tañía Oriental y Alemania Occidental se proponen iniciar una nueva era 
i relación entre esos países. La firma de un tratado por el cual ambos 
:en formalmente su existencia como estados independientes prome- 
linar con casi tres décadas de hostilidades. Por su parte, Alemania 
tal se compromete a levantar- algunas de las fortificaciones que la se- 
i de sus hermanos occidentales. Probablemente, y asi lo esperamos to- 
s dias del tristemente conocido "Muro de Berlin" estén contados. La 
_.__>r¡a de nuestro país anunció que el gobierno argentino reconocerá 
i República Democrática Alemana luego que se ratifique el tratado. 


i Medical ( 


i carrera f 


«Y S. TRUMAN. El que fuera trigésimotercer presidente de los Estados 
' > falleció en la mañana del martes último en el Research Hospital 
, de Kansas City, Missouri. El 5 de este mes había sido 
►do debido a una aguda afección cardiaca. Deja atrás una controver- 
a política. El 12 de abril de 1945, en momentos en que el mundo 
i en las postrimerías de la segunda guerra mundial, asumió la 
a de su país a causa del fallecimiento del presidente Roosevelt. 
> hacer frente a una de las decisiones más difíciles en la historia de 
lanidad: el lanzamiento de la bomba atómica sobre Japón. Fue, ade- 
, quien firmó la paz. Con sus 88 años desaparece el último exponente 
ida una generación de conductores, como Churchill, Eisenhower, De 
» y Mac Arthur, que tuvieron sobre sus espaldas la responsabilidad de 
mustiante periodo de la historia de la humanidad. 


mi 


SILVIA, 19 AÑOS. Aunque parezca mentira, su nombre es solamente Silvia. 
Ha decidido que nunca más en su vida ilevará apellido ni cédula de identi¬ 
dad, porque afirma que "los nombres y los números no tienen nada que 
ver con io que una es realmente; a la gente se la conoce queriéndola, no 
hay necesidad de rotularla". Son muchas las sorpresas que depara Silvia. 
Estudia teatro porque le ayuda a comunicarse con el mundo. No es extraño 
encontrarla por la noche en las playas de Valeria del Mar, tomando baños 
de luna, de sol por la tarde y cabalgando velozmente en el ocaso. "Quiero 
trabajar de modelo y comprarme un auto chiquito que me pueda llevar de 
un lado a otro". También habla inglés, y este año se propone ingresar 
en la Facultad de Filosofía y Letras para estudiar Psicología. Además es 
golosa, le gustan los dulces de rosas que hacen en Bariloche, y para com¬ 
pensar le encanta leer a Guy des Cars y a García Lorca. 












EN LA CORDILLERA DE LOS ANDES Y EN SANTIAGO DE CHILE “GENTE” VIVIO BIEN DE CERCA LA 
NOTICIA DEL AÑO Y UNA DE LAS MAS FORMIDABLES AVENTURAS HUMANAS OUE HAYA PROTAGONI¬ 
ZADO UN GRUPO DE HOMBRES ANTE UNA SITUACION LIMITE: EL RESCATE DE LOS 16 JOVENES SO¬ 
BREVIVIENTES DEL AVION DE LA FUERZA AEREA URUGUAYA QUE CAYO EN LAS MONTAÑAS EL 13 DE 
OCTUBRE ULTIMO. LOS PROTAGONISTAS. SIN ROPA ADECUADA, SIN ALIMENTOS APTOS, EN UN PRE¬ 
CARIO REFUGIO QUE HICIERON CON LOS RESTOS DEL APARATO, LOGRARON VENCER A LA MUERTE. 
MUCHOS DE SUS COMPAÑEROS QUEDARON PARA SIEMPRE EN LA NIEVE. PERO DOS DE LOS INTE¬ 
GRANTES DEL GRUPO, LUEGO DE UNA ODISEA, CONSIGUIERON PEDIR AUXILIO Y SALVAR AL RESTO. 
ESTA ES LA HISTORIA Y LAS IMAGENES. 

nuestros enviados especiales SAMUEL GELBLUNG, ALFREDO SERRA, ENRIQUE BIANCO y JUAN JOSE PEREZ. 


s 




Documento exclusivo. Algunos de los protagonistas del milagro de la cordillera, 
junto a los restos del avión caído, único refugio 
que tuvieron a lo largo de su tremenda aventura. 




Eduardo Strauch Ur/oste, sobrino del presidente uruguayo Juan María Bordaberryllega a Los Maí- 
tenes sostenido por un soldado y un oficial de. ejercito chileno. Llora en silencio. 


El volcán Tinguiririce. La flecha señala el tu¬ 
gar exacto donde cayó el avión. A lli vivieron 
70 dias y 70 noches los valerosos jóvenes 
uruguayos antes de ser rescatados. 


Agotados, Fernando Parrado Dolgay (el más alto, 
uno de los héroes de la odisea) y Carlos Páez Ro¬ 
dríguez bajan del helicóptero en Los Maitenes. pri¬ 
mera base del operativo rescate. 


I 

LA TRAMPA 


DE NIEVE V 


EL PRIMER 


IRINDI! 


Son las 12 del mediodía del sá¬ 
bado 23 de diciembre. El sol es 
rojo, amarillo y azul en los v¡- 
traux geométricos y sencillos de 
la capilla de San Fernando, un 
pueblo sin sorpresas —2.500 habi¬ 
tantes— que está a 140 kilóme- 
| tros al sur de Santiago de Chile. 

I En la primera fila, sentados, al¬ 

gunos con las piernas cubiertas 
por rústicas mantas grises, hay 
diez muchachos. Todos tienen el 
pelo muy largo. Todos están muy 
I quemados por el sol. Casi todos 

llevan barba. Todos tienen panta¬ 
lones y camisas nuevos. Se nota, 
por las marcas rectas, que las ca¬ 


misas y los pantalones han sido 
recién comprados y recién desple¬ 
gados. Son celestes, verdes, rosa¬ 
dos. El sacerdote, un hombre jo¬ 
ven termina el salmo. 

—A El la gloria y la gratitud. 
A E| la gloria y la gratitud. 

Ordena cantar el “Aleluya". La 
capilla, separada de| hospital por 
un patio, está llena de gente asom¬ 
brada y silenciosa. 

RELATO DE JOSE LUIS INCIARTE 

“Faltaban 5 minutos para las 
4 de la tarde. Yo leía las «Aventu¬ 
ras de Isidorito», fíjate... El avión 


hizo un viraje y Menéndez, que 
después murió en e| alud, me di¬ 
jo: “Ahora viene lo bravo". Vo¬ 
lábamos entra nubes y no s» veia 
nada. Se encendió el cartel de 
ajustarse el cinturón. Dejé la re¬ 
vista y me lo ajusté bien. Creo 
que es 0 me salvó, porque a los 
que no lo hicieron se los chupó 
el aire. De pronto el avión cayó 
en un pozo de aire como de 2.500 
pies. Escuché qua en la cabina 
del piloto alguien decía: "Dale 
más potencia, dale más potencia". 
Fernández Strauch me dijo que 
veía picos. Crucé los brazos, bajé 
la cabeza y cerré los ojos. Unos 


segundos después sentí frío, i 
viento helado que me envolví 
Respiré hondo. Había olor a coi 
bustible. El avión empezó a de 
tizarse como si cayera por un I 
bogán. La nieve me pegaba < 
la cara. Después oí gritos, qu< 
dos. Abrí los ojos. Había sang 
y cuerpos por todas partas. Yo t 
taba ileso. Me levanté y salí t 
avión. Lo primero que vi fue i 
surco enorme, un tajo en la lac 
ra de la montaña. Era la mar 
que había dejado el avión. Caj 
ron rocas en zigzag. Casi me apli 
tan. Al tratar de caminar me ht 
di hasta la cintura. La nieve e 








a y profunda. Yo llevaba un 
y una cor- 
y la cami- 
ro la corba- 
no si al- 
muchas 

con una tijera. Después de 
minutos me di cuenta que 
caído sobre un cuerpo. Era 
¡ la madre de Parrado, que 
aba muerta. Los que quedamos 
w»*os nos reunimos y empezamos 
a socorrer a los heridos. Pero po¬ 
co y nada pudimos hacer por 
eftos. Muchos murieron al!i, ante 
nuestra vista. Esa noche dormi¬ 
dos fuera de| avión, entre los 


muertos y los heridos, tapándo¬ 
nos con |o que encontramos. Con 
trapes, con la tela de los asientos, 
con la ropa de los que habían 
muerto. Al otro día empezamos 
a organizamos. Había 28 vivos, pe¬ 
ro muchos estaban muy malheri¬ 
dos. Primero fue necesario buscar 
ropa lo más abrigada posible. Usa¬ 
mos los equipos de rugby, que 
son de tela bastante gruesa. y to¬ 
do lo que encontramos en las va¬ 
lijas o desparramado en la nieve. 
Lo más abrigado que llegamos a 
tener fue las camperas de los pi¬ 
lotos y un saco de lana con cierre 
que era del maquinista de a bor¬ 


do, que murió a las 7 de la tarde 
del segundo día aplastado por un 
alud. Nunca hubo jefes. El jefe 
era el más fuerte, el que tenía 
mejor estado de ánimo o simple¬ 
mente la mejor idea. 

E| hambre empezó a ser una tor¬ 
tura. Teníamos chocolate, merme¬ 
lada, alfajores y algo de vino, co¬ 
sas que habíamos comprado en 
Mendoza durante la escala. Junta¬ 
mos todo y lo racionamos. Pero 
lo más importante er a no deshi¬ 
dratarnos. Con un hacha y unas 
pocas herramientas que había en 
el avión cortamos chapas de alu¬ 
minio, las cargamos de nieve y las 


pusimos en forma de piano incli¬ 
nado. Cuando el so] derretía la 
nieve, el agua corría por las cha¬ 
pas y la recogíamos en las bote¬ 
llas de vino vacías. De ese modo 
combatíamos la sed y evitábamos 
la deshidratación. Los dias en que 
no había sol no tomábamos agua. 
Pero lo peor era la noche. No te¬ 
níamos luz, y a las 6 de la tarde, 
cuando bajaba e| sol, la tempera 
tura era insoportable. Nos metía¬ 
mos en el avión, tapiábamos la 
entrada con chapas y nos acostá¬ 
bamos unos junto a otros para 
aprovechar el calor de los cuer¬ 
pos. De ese modo conseguíamos 
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jj HORAS ANTES DE LA TRAGEDIA 1 


ASI VIVIERON V ASI LLEGARON AL FINAL DE LA 


una temperatura de 4 ó 5 grados; 
dura, por supuesto, pero suficiente 
para no morir helados. 

Encontramos una radio chica y 
le adaptamos una antena Collins 
de 15 metros qu» estaba en el 
avión. Cuando se agotaron las p¡ 
las la hicimos funcionar con las 
baterías del avión. Podíamos escu¬ 
charla únicamente entre las 7 y las 
9 de la mañana, parque después 
de esa hora había interferencias. 
Por la radio sabíamos que nos bus 
caban avienes de rescate. Para que 
nes vieran —porque en el avión no 
había bengalas ni pistolas lanza- 
señales, ni nada— nos pasábamos 


el día con las camperas de los pi¬ 
lotos puestas del lado revés, que 
era color naranja. Después hici¬ 
mos una gran cruz de nieve —una 
cruz da 100 metros—, porque al¬ 
guien recordó haber leído que es 
uno de los métodos que usan los 
que se pierden en la nieve. Pero 
nada de eso dio resultado. Ve¡a- 
mes pasar a los aviones, les ha¬ 
cíamos señas con trapos, gritába¬ 
mos. agitábamos las manos, y el 
resultado era siempre negativo. 
Una mañana escuchamos por la 
radio que se hab a suspendido la 
búsqueda. Oficialmente, para to¬ 
dos, estábamos muertos. Fue uno 


de los peores momentos. Pero le¬ 
jos de entregarnos nos propusi¬ 
mos salir de allí a cualquier pre¬ 
cio. Arrastrándonos, cemo fuera, 
pero salir. Nunca pensé en la 
muerte, y creo que mis compañe¬ 
ros tampoco. Lo que más nos ayu¬ 
dó fue la fe, la fa religiosa. To¬ 
dos nosotros éramos creyentes — 
y algunos católicos militantes—, 
paro desde el momento del acci¬ 
dente lo fuimos mucho más. Sa¬ 
bíamos que sólo podíamos confiar 
en Dics y en nuestras propias 
fuerzas. Que estábamos solos en 
e| mundo. Entonces empezamos a 
orar. Carlitos Páez Rodríguez te¬ 


nia en e| cuallo un rosario que 
era de la abuela. Lo rezábamos 
muchas veces al día y eso nos 
hacia sentir muy bien. 

A medida que pasaban los días 
aprendíamos cosas y resolvíamos 
problemas. Con el combustible del 
avión conseguimos fuego Encon 
trames encendedoras y dos tubos 
de gas butano y con eso fabrica 
mos nuestra iluminación. Descu 
brimos que para mantenernos et 
ferma debernos hacer ejercicio 
de manera que pasábamos muchai 
horas del día en caminatas, en su 
bir y bajar montañas. Una tardi 
encontramos 170 cajas de cigarri 










Documento 
exclusivo. Dentro 
del círculo, 
de izquierda a 
derecha, aparecen 
José Luis 
Inciarte Vasques, 
Gustavo Zerbino y 
Alvaro Mangino, 
tres de los 
sobrevivientes | 
del avión 
uruguayo. 

La fotografía 
fue tomada 
en Mendoza, 
apenas 

unas horas antes 
del accidente. 

Con ellos, 
otros pasajeros 
del aparato. 




Roberto Canessa, 
estudiante 
de medicina de 
tercer año, 
partió ¡unto con 
Parrado Do/gay 
para jugar 
la última carta. 
Después de una 
penosa caminata 
los dos hombres 
conquistaron 
la meta. 
Los labios de 
Canessa, 
quemados por el 
sol y la nieve, 
son claras 
huellas de la 
odisea vivida en 
los Andes. 


•ESADILLA 

los. En el avión viajaba un fabri- 
canta y las llevaba a Chile creo 
que para regalárselas a algunos 
colegas. Fue la gran fiesta. 
Aunque parezca mentira, el último 
paquete lo fumamos e! día que 
nos rescataron.. . 

La radio ara nuestra única co¬ 
nexión con el mundo, era lo que 
nos hacía advertir que no estába¬ 
mos en otro planeta. Nos entera¬ 
mos de que Nixon fuá elegido pre¬ 
sidente por segunda vez, de que 
Nacional salió campeón uruguayo 
—tuvimos grandes peleas con los 
hinchas de Peñarol—. de que Pe- 
rón volvió a la Argentina. 



Yo sé que muchos imaginan que 
en una situación semejante, en 
una situación limite, sus protago¬ 
nistas hablan todo el día de te¬ 
mas profundos. Pero nuestro caso 
no fue así. Al contrarío. Rezába¬ 
mos y hablábamos todo el tiem¬ 
po d e cómo salir de allí. Salir, 
escapar de la trampa, era el tema 
dominante. Pero por sobre todo 
estaba prohibido hablar de la 
muerte. Bastaba que uno mencio¬ 
nara el tema para que todos los 
demás quedáramos profundamente 
abatidos. Nos impusimos la filoso¬ 
fía del optimismo. Y cuando algu¬ 
no aflojaba —porque hubo mu¬ 


chas crisis, mucha angustia—, un 
sopapo y listo. Para eso no nece¬ 
sitábamos jefes. El mando lo asu¬ 
mía el que astaba más entero. El 
más fuerte. Parrado, Canessa, 
Strauch, Carlítos Páez, yo.. . 

Carlitos Páaz es un gran tipo. 
Fijate que yo no lo conocía mucho, 
no era demasiado amigo de él, y 
sin embargo fue e| que me cuidó 
la pierna cuando me enfermé. Me 
aparecieron unos forúnculos y me 
los abrí con una hoja de afeitar. 
Fue mucho peor. Tuve una infec¬ 
ción y grandes dolores. Todavía no 
me curé de| todo. Bueno, cuando 
m e pasó eso Carlitos empezó a 


dormir al lado mió, con mi pier¬ 
na encima de su cuerpo, para pro¬ 
curarme una posición más cómo¬ 
da. . . 

Por fin llegó el 22 de diciembre. 
Esa mañana escuchamos por radio 
El Espectador que "habría sobrevi¬ 
vientes en el avión uruguayo per¬ 
dido". Pero no le dimos importan¬ 
cia. Es cierto que Parrado y Canes¬ 
sa habían emprendido una expe¬ 
dición en busca de auxilio, pero 
estábamos muy desalentados por 
las noticias falsas, las versiones, 
etcétera. Sin embargo, en el segun¬ 
do boletín oímos que el locutor 
decía que un arriero se había en- 








José Luís Inciarte Vasques es atendido por una enfermera.• 
Tenia una seria infección en la pierna y había perdido 36 kilos de peso. 



Cinco de los sobrevivientes se abrazan. Es el fin del drama. 
En la cordillera queda el avión vacio y los cuerpos de los 29 caídos i. 



EL MENSAJE 

contrado con dos sobrevivientes 
del avión uruguayo, y que sus nom¬ 
bres eran Parrado y Canessa. En¬ 
tonces si. Entonces empezamos a 
gritar, nos tiramos unos encima de 
los otros, nos revolcamos en la nie¬ 
ve como chicos. Después nos pusi¬ 
mos la mejor ropa (aunque parez¬ 
ca un chiste), nos lavamos con nie¬ 
ve, nos peinamos, nos cepillamos 
los dientes (todavía nos quedaba 
dentífrico, y siempre deciamos que 
el dentífrico era nuestro postre) y 
nos sentamos junto al avión a es¬ 
perar que llegaran a rescatamos. 

El recuerdo más lindo de mi vida 
es el "tacatacataca” que hacía el 
«o 


QUE LEYO El 

helicóptero al aparecer detrás de 
la montaña. Pero desgraciadamen¬ 
te no pudo hacerme olvidar de No- 
gueira, de Turcati, de Nicola, de 
Etchebarran, de todos los que ha¬ 
bían muerto al lado nuestro. . 

RELATO DE FERNANDO PARRADO 

"Enrique Platero tenía un tajo te¬ 
rrible en el estómago. Sa lo abrió 
con una chapa cuando cayó el 
avión. Le quedaron los intestinos 
afuera. Lo operamos, lo cosimos 
con pedacitos de hierro, lo venda¬ 
mos con tiras de una camisa. La 
harida cicatrizó. Y cuando ya esta¬ 



ba fuerte, cuando ya empezaba a 
caminar, murió aplastado an el 
alud del 29 de octubre. Es una his¬ 
toria terrible. Y pensar que tene¬ 
mos cien como ésas.. . 

Todavía no sé cómo me salvé. 
Yo viajaba en la cola de| avión. 
Unos minutos antes del accidente 
charlaba con Panchito Aba], Vi la 
señal de ajustarse los cinturones, 
pero no le di bolilla y no me até. 
Cuando el avión se estrelló contra 
e| pico el fuselaje me chupó y la 
fuerza me tiró hasta la parte de 
adelante. Me desmayé y estuve 
dos dias sin conocimiento. Después 
me enteré que la primera noche 


la pasé afuera, entre los muerto 
porque a mi también me habiJ 
dado por muerto. 

Tenia apenas una polera y t 
jean. Toda mi ropa de abrigo e 
taba en mi valija, y la usaron nr 
compañeros. La falta de ropa ft 
uno de los grandes problemas. L 
primeras semanas —hasta que e 
contramos valijas— las pasan» 
muy desabrigados. Amansciam 
con una capa de nieve encima, al 
ridos. . . También me salvé del al' 
del 29. Cuando se produjo eran I 
7 de la tarde, pero estaba muy f 
curo y muchos dormían. La n 
ve me tapó complatamente. Agua 







VOLVER A LA VIDA 


h respiración todo lo que pu- 
íientras hacia esfuerzos para 
Senti que estaba a punto de 
ar, pero no quise entregar- 
Finalmente conseguí zafarme, 
i fue el único alud. Olro dia 
uno que cubrió completamen- 
única entrada de aire qua ds- 
en el avión, y casi nos as- 
todos. 

esto me hizo reencontrar 
Dios. Pero claro, vos no querés 
te hable de Dios. Yo soy 
e¡ que perdió a la madre 
a una hermana en la tragedia, 
sin embargo parezco el más en- 
Soy el jefe. Mirá, si yo es¬ 


tuviera en Montevideo, en mi vida 
normal, y me dijeran que mi ma¬ 
dre y mi hermana han muerto en 
un accidente, creo que me volve¬ 
ría loco. Que ma estrellaría ia ca¬ 
beza contra las paredes. Sin em¬ 
bargo, allá, an la montaña, en una 
situación extrema, todo es distin¬ 
to. Mi madre murió en el acto. 
Mi hermana murió poco después, 
en mis brazos. Hasta el último mo¬ 
mento traté de salvarla con respi¬ 
ración boca a boca. ¿Y qué hice? 
Las enterré, recé por ellas y se¬ 
guí adelante. Porque mi vida tam¬ 
bién estaba en juego ¿entendés? 
La s cosas se sienten de otra ma¬ 


nera. .. Nadie puede creer que un 
tipo que vio morir a la madre, a 
la hermana, a su mejor amigo (era 
Panchito Abal), pueda estar aquí 
en el Sheraton con un vaso de ju¬ 
go de naranja en la mano, como 
un turista de primera clase. Y 
sin embargo... 

Tampoco sé muy bien por qué 
me convertí en el jefe, en el lí¬ 
der. No lo entiendo. Quizá porque 
siempra traté de dar el ejemplo, 
porque nunca me entregué, por¬ 
que cada vez qua alguien afloja¬ 
ba yo gritaba: "¡Vamos a salir de 
aquí aunque sea gateando!". O 


porque enterraba a los muertos, 
aunque esos muertos fueran la 
mujer de un amigo o mi propia 
hermana. 

Intentamos varias expediciones 
en busca de ayuda, pero ninguna 
dio resultado. Una noche, sin em¬ 
bargo, le dije a Carlitos Páez: 
"Yo no me muero de hambre en 
el avión. Prefiero morir en la 
montaña”. Y al otro día salí con 
Roberto (Canessa) con ¡a idea de 
caminar hacia el Oeste hasta en¬ 
contrar una posibilidad de salva¬ 
ción. A duras penas llegamos a 
la cumbre de la montaña, que 




Santiago de Chile.» 
Hotel Sheraton. 
Domingo. Nochebuena. 
Cerca de la pileta 
de natación 
José Luis ínciarte Vasques 
goza de las primeras 
horas de paz. 
Entre abrazos y risas. 


Gustavo "Oreja" Zerbino 
abraza a su novia y 
trata de olvidar. 
Al día siguiente de 
ser rescatado 
jugó un partido de fútbol. 
Es uno de los más 
entusiastas 
y alegres del grupo. 


el REENCUENTRO, El 


AMOR, LAS LAGRIMAS. 


tiene 5.200 metros. La bajada fue 
peor todavía porque ia nieve es¬ 
taba muy blanda y las rocas se 
desmoronaban. Una de las rocas le 
pasó tan cerca a Roberto que es¬ 
tuvo a punto de matarlo. 

La marcha s e hizo cada vez 
más lenta. Teníamos hambre y 
frío. Al final caminábamos dos 
pasos y descansábamos, dos pasos 
y descansábamos... Cruzamos un 
valle y encontramos el nacimien¬ 
to de un rio. Eso nos dio alguna 
esperanza. Decidimos seguir más 
hacia el Oeste. Nos guiábamos por 
el compás del avión, que por fortu¬ 


na había quedado intacto. Roberto 
se enfermó del estómago y tuve que 
llevarle la mochila porque él ya no 
tenía fuerza para sostenerla. El 20 
de diciembre al atardecer vimos 
unas vacas. Esa fue nuestra primera 
esperanza firme. "Si hay vacas, 
cerca tiene que haber hombres , 
pensamos. Le dije a Roberto que 
teníamos que matar una vaca pa¬ 
ra comer porque de lo contrario 
no podríamos avanzar un solo 
paso más. '¿Con qué? —me pre¬ 
guntó—. ¿Con esta navajita?". 

Seguimos. Cuando casi se ponía 
el sol, Roberto P e gó un grito. 


Habla visto al arriero. Estaba muy 
lejos, en penumbra, casi tapado 
por unos árboles, pero alcanzó a 
vernos. Gritamos, hicimos señas 
desesperadas. Se acercó a la ori¬ 
lla del rio y nos dijo: "Mañana, 
mañana". Esa noche dormimos allí 
mismo, junto al rio, para mante¬ 
ner la posición. A| día siguiente 
volvió y nos tiró un papel y una 
birome envueltos en una piedra. 
Escribí lo más rápido que pude: 
“Vengo de un avión que cayó en 
las montañas. Soy uruguayo. Hace 
10 días que estamos caminando. 
Tengo un amigo herido arriba. 


En el avión quedan 14 persa 
heridas. Tenemos que salir r* 
de aquí y no sabemos cómo, 
tenemos comida. Estamos déb 
¿Cuándo nos van a buscar arr 
For favor, no podemos ni cami 
¿Dónde estamos?" Envolví el 
peí en la piedra y se lo ai 
de orilla a orilla. Lo leyó y 
tiró tres panes que nos vin« 
muy bien. Después fue a » 
a los carabineros de Puente N 
y volvió. No s cruzó, nos lie* 
un rancho y nos hizo ser ' ,ir 
guiso de porotos, queso y pan. 
lo podíamos creer. A lo largo 









Pedro Algorfa Duran, otros de los sobrevivientes, se reencuentra con su novia en la capilla 
uí Fernando. Ella viajó en cuanto supo la noticia y se abrazó a él, llorando, 

«-a misa de acción de gracias. 


ngc fue una jornada de emociones a flor de piel. De abrazos, de lagrimas, de risas 
ez por recuperar el tiempo perdido en la interminable pesadilla. 


■X-J 


• José Luis Inciarte Vasques, muy castigado 
por la terrible aventura vivida en Los Andes, 
encontró en su novia los primeros instantes de paz y 
de ternura. La vida ha recomenzado. 


Alvaro Mangino asistió a la misa de San Femando 
en una silla de ruedas. Perdió muchos kilos y su estado 
general es todavía muy débil. 

Su novia no se separó de él ni un minuto. 


ñerismo, la solidaridad. De pronto 
hubo que juntar medicamentos, 
hubo que darse calor mutuamente 
para sobrevivir, hubo que repar¬ 
tir lo poco que había para comer. 
Entonces empezamos a sentirnos 
hermanos y a dar cosas. La muer¬ 
te era algo casi desconocido. Y 
de repente hubo que mirarla de 
frente todos los días. Hubo que 
verla llegar hasta muchos de nues¬ 
tros compañeros sin poder hacer 
nada. Se morían en silencio, pasi¬ 
vamente. Algunos se acostaban 
dentro del avión, cerraban los ojos 
para dormir y ya no amanecían. 


LOS 


ISAS, 


anotar 




» esa tiempo la obsesión había 
la comida. Nos reuníamos 
j de| avión y yo anotaba lu- 
i y platos especiales. Llegué 
63 lugares de Morttevi- 
, donde se pueden comer es- 
¡alidades. Asi pasábamos el 
Era preferible eso que 
rdar temas profundos o hablar 
a muerte... 

I día siguiente empezaron a 
los helicópteros con mis 
mpañercs rescatados. Al empe- 
r la expedición yo me había líe¬ 
lo un amuleto, una zapatilla 
e compré en Mendoza para Gas- 


RECUERDOS.- 

tón, e| hijo de un cuñado mío. 
La otra se la dejé a Carlitos y le 
dije: "Vos me la vas a dar cuan¬ 
do volvamos a vernos. Porque te 
aseguro que yo voy a encontrar 
ayuda y los voy a sacar de aquí". 
Y efectivamente. Cuando el heli¬ 
cóptero lo rescató, lo primero que 
hizo fue darme la zapatilla...” 

RELATO DE 

CARLOS PAEZ RODRIGUEZ 

“Una vez tuve un accidente. 
Fue en Uruguay, en el circuito 
de Pinamar, con un auto que era 


de la abuela de Roy Harley. En¬ 
tramos en una curva del mixto 
y volcamos. Me rompí un brazo. 
Y crei que había vivido una gran 
aventura, que habla estado muy 
cerca de la muerte. Hoy, ahora, 
aquello me causa risa. Me parece 
una tontería de chicos. Siento que 
crecí, que tengo 20 años más. 
Cuando te pasa una cosa así te 
das cuenta que hay muchas cosas 
que no tienen importancia. Yo era 
un nene bien. Me preocupaban 
los autos, la ropa, las cosas frí¬ 
volas. Ahora sé que lo único im¬ 
portante es Dios, la fe, el compa¬ 



La síntesis del milagro. Femando Parrado Dolgay, 
el arriero Sergio Catalán Martínez (centro) y Roberto Canessa Urta. 



Javier Methol Abal, de 37 años, el "veterano" del grupo, regresó de la 
montaña con los ojos muy afectados . Lo internaron. 


LA PRIMERA MISA 




Todo eso nos hizo sentirnos re¬ 
almente hermanos. Yo creo que 
somos algo así como 16 apóstoles. 
Allá no había más jefe que la 
capacidad de cada uno para ha¬ 
cer cosas. Yo, por ejemplo, era el 
tapiador oficial del avión. Me ha¬ 
bía tocado el trabajo más duro. 
Tapiar la entrada a la noche, an¬ 
tes de dormir. Pero también te¬ 
níamos al médico, que era Canes 
sa. Y el inventor, que era Fito 
Strauch. Fito inventó los anteojos 
para so| y los zapatos para cami¬ 
nar en la nieve. Al poco tiempo 
nos dimos cuenta que el sol y el 


reflejo de la nieve iba a dejarnos 
ciegos. Entonces Fito cortó con 
la navaja unos pedazos de plástico 
oscuro que habla en unas libre¬ 
tas, los unió con alambre de co¬ 
bre y les ató unos elásticos que 
sacó de algunas prendas de mujer 
que encontró en las valijas. Así, 
todos tuvimos anteojos. Después, 
con los asientos del avión hizo 
una especie de zapatones que nos 
servían para caminar por la nie¬ 
ve blanda sin hundirnos. Cuando 
el sol empezó a despellejarnos nos 
fabricó unas "nariceras” de tela. 
En los 70 dias que estuvimos allá 



LA CAPILLA OÜE SA 


llena 


hubo tres cumpleaños. El 30 da 
octubre fue el de Numa Turcati, 
e| 31 el mió y al I o de noviem¬ 
bre el de Alfredo Delgado. Pero 
apenas si nos dimos cuenta. Los 
relojes-calendario servían sólo pa¬ 
ra llevar la cuenta de los dias 
que llevábamos en la montaña y 
el cálculo de hasta cuándo podría¬ 
mos aguantar. La idea de rezar 
surgió sola. Todos somos creyen¬ 
tes. Pero si entre nosotros habia 
alguno sin fe, te aseguro que esa 
poca fe se le multiplicó por mil, 
por un millón, por infinito. Todos 
estábamos seguros de sobrevivir. 


Es extraño, pero más tiempo I 
saba y más lejos estaban las jj 
peranzas de salvarnos, más sa 
ros estábamos de que no i 
a morir. Y no admitíamos t 
guien aflojara. Hace unos 
mientras cosía un bolso de c 
Canessa me dijo: ' Carlitas, 
ta vez no la ves diferente, i 
parece que. . Le grité t 
Le grité que íbamos a p; 
Navidad juntos, bien lejos de I 
infierno. Y no me equivoqué". I 

. . .la capilla, separada del I 
pital por un patio, está 


-v • 


















ERNANDO 

t asombrada y silenciosa. Una 
i de guardapolvo se acerca a 
i uno de los muchachos que- 
j por e| sol y les cuelga del 
, con una cinta azul, la me- 
i del milagro. Detrás de los 
ros bancos están los padres. 
i hermanos, las novias de esos 
»chos. Hay escasas palabras. 
i miran y basta. Se aprietan las 
mos y basta. Afuera, en el pa- 
. bajo un so| de 30 grados, 
r hombres descalzos y mujeres 
> han detenido la rutina del 
>ciodia, han buscado un papal 
(una tarjeta vieja, el re¬ 


verso del sobre de una carta ya 
leída), han pedido una lapicera 
apenas con una mirada —hay mu¬ 
chos periodistas y muchas lapice¬ 
ras— y se han quedado en la 
puerta de la capilla para que to¬ 
dos o algunos de esos muchachos 
les escriban unas palabras o les 
garabateen una firma. Claro. Los 
locutores han dicho milagro y los 
diarios han escrito milagro y la 
palabra milagro ha recorrido San¬ 
tiago y San Femando y Colcha- 
gua y Los Maitenes. Y además, 
mañana será Nochebuena y pasa¬ 
do Navidad. 


Milagro. Pero Fernando Parrado 
Dolgay, 23 años, flota dentro de 
su pantalón. Y lo s labios de 
Gustavo Zerbino están achicharra¬ 
dos. Y Javier Methol no ha sali¬ 
do todavía de la posta sanitaria. 
Y José Luis Inciarte Vasquas to¬ 
ma infinitos jugos de fruta porque 
su estómago no se abra a otra 
cosa. Y un psiquiatra chileno dice 
en cuatro o cinco reportajes que 
los 16 sufrirán inevitablemente el 
sindrcme de suparvivencia, un 
desajuste emocional qu e acosa a 
los seres humanos que han vivido 
experiencias limite. 


Milagro. Pero parten de San. 
Fernando, llegan a Santiago, se 
alojan en las mejores habitaciones 
de| Sheraton, se convierten o los 
convierten en estrellas, y sin em¬ 
bargo. cuando el reportaje de tur¬ 
no o los abrazos se terminan, Roy 
Harley o Daniel Fernandez 
Strauch o Roberto Canassa vuel¬ 
ven a ser como sombras. Se que¬ 
dan solos, miran hacia las monta¬ 
ñas que empiezan tímidamente a 
espaldas del hotel, y es como si 
empezaran un diálogo secreto con 
sus fantasmas. 

¿Milagro? 








De izquierda a derecha, 
Gustavo Zerbino, 
Antonio Vizentin Brandi (oculto 
en la fotografía), 
José Luis Inciarte Vasques, 
Fernando Parrado Dolgay, 
Carlos Miguel Páez Rodríguez, 
Eduardo Strauch Urioste, 
Ramón Sabella, 
José Pedro Algorta Duran 
y Francisco Delgado. 
Con ellos, padres, hermanos, 
novias. Acaban de dar las 
12 en todos los 
relojes de Santiago de Chile. 

Los sobrevivientes del 
drama cordillerano brindan, 
cantan y ríen en uno 
de los salones 
del hotel Sheraton. 
Reciben una Navidad que 
pudo haber 
sido la más triste 
y se convirtió en la más 
hermosa del mundo. 
Después del brindis 
Páez Rodríguez dijo: “Fue un 
milagro, un milagro de 
Dios". Sí. Pero también una 
epopeya de coraje, 
de juventud, 
de ganas de vivir. Contra todo 
y a pesar de todo. 
GENTE estuvo con ellos y 
también 
levantó su copa. 


EL HOMBRE ANTE UNA SITUACION LIMITE 


Hoy, dos días después del 
encuentro, la gente habla, co¬ 
menta. "Viste tal cosa.. 
"Oíste tal otra. ..” "Te ima- 
glnás. ..” Y yo, un poco fría 
mente me imagino todo, pien¬ 
so en todo. Pero todo, es po¬ 
co. Uno ha leído relatos de 
náufragos. Uno ha leído cró¬ 
nicas terribles de las guerras. 
Uno alguna vez voló en un 
avión que se agitaba en el 
aire y a su lado había alguien 
que rezaba. Uno algun a vez 
perdió a un ser querido o vio 
delante de sus ojos cómo un 
auto levantaba en el aire a un 
peatón desprevenido. Uno le¬ 
yó libros sobre los campos de 
concentración. Pero lo que ja¬ 
más nadie de nosotros pudo 
leer o imaginar fue esta aluci¬ 
nante aventura de 70 días en 
la cordillera. Sobre un metro 
de nieve. Bajo un manto de 
nubes, lluvias, nevadas. Sin na¬ 


da. Todo blanco, blanco. Blan¬ 
co el reflejo que enceguece. 
Blanco los rayos que queman 
la piel y los labios. Blanco la 
nieve que el sol convertirá en 
agu a sin salinidad, en agua 
que ni siquiera quita la sed. 
Allí, 16 muchachos que ni si¬ 
quiera sabían su posición en 
la tierra, con 10 grados bajo 
cero de temperatura prome¬ 
dio, vivieron un calvario que 
terminaría después de 70 días. 

Allí, en el espacio apenas 
superior a los 10 metros cua 
orados debieron definir el fu¬ 
turo, decidir las acciones, de¬ 
sesperarse, pelearse, encontrar 
motivos de distracción, ilusio¬ 
narse, sonreír, llorar, enloque¬ 
cer por e| rescate que ya no 
llegaría. Allí debió transcu¬ 
rrir todo. Acuciados por el 
hambre, la soledad, el dolor, 
el terrible dolor que produce 


el frío que no cesa y que tam¬ 
poco hay con qué prevenirlo. 
Ni siquiera mínimas proteí¬ 
nas para soportar algunas ho¬ 
ras a la intemperie. Asi, 16 
muchachos, bien preparados, 
educados, provistos físicamen¬ 
te por una buena vida depor¬ 
tiva, sanos, debieron enfren¬ 
ta» le que en estos momentos, 
fríamente, en una redacción 
con aire acondicionado llama¬ 
mos “situación límite”. 

Nadie, absolutamente nadie 
puede hablar sobre estos mu¬ 
chachos y hacerlo con los pa¬ 
rámetros normales. Incluso pa¬ 
ra nosotros no er a una nota 
normal. Cuando íbamos para 
Chile comentábamos que po¬ 
cas veces se puede dar una 
nota periodística con tantas 
puntas, con tantos elementos 
novelescos, dramáticos, ale¬ 
gres. tremendos. Una de esas 


pocas veces fue precisamente 
ésta. Y cuando nos encontra¬ 
mos frente a cualquiera de los 
muchachos pensamos que al 
hombre se lo educa para vivir 
de alguna manera, se lo edu¬ 
ca para ser ta| o cual cosa, 
perc iamás se le educa, lógi¬ 
camente, para una situación 
semejante. ¿Y un hecho co¬ 
me éste qué produce?, genera 
una situación nueva, totalmen¬ 
te distinta, totalmente original 
y única. Y una de las condicio¬ 
nes de los seres inteligentes es 
precisamente adaptarse a esas 
situaciones nuevas. Y SOBRE¬ 
VIVIR. Cuando con Parrado 
hablamos de la sobrevida en 
I? cordillera dijo: 

—Todos somos universita¬ 
rios. Podemos analizar es¬ 
ta cuestión de la superviven¬ 
cia a cualquier nivel y asu¬ 
mirla en consecuencia. Por su- 








puesto que nos preocupa el co¬ 
mún de la gente. ¿Pero es que 
todo el mundo puede ser juez 
nuestro...? 

Estamos ant e 16 mucha¬ 
chos sanos e inteligentes. Vi¬ 
tales, duros, deportistas. Esta¬ 
mos ante 16 muchachos que 
atravesaron l a más increíble 
de las aventuras y que llega¬ 
ron a salvarse por el solo 
hecho de que juntos hicieron 
lo que había que hacer en esos 
casos. Ser solidarios y cum¬ 
plir estrictamente el todos pa¬ 
ra uno y uno para todos. 

De esos 16, dos se arrima¬ 
ron al suicidio cuando movi¬ 
dos por la desesperación inten¬ 
taron ni más n¡ menos que 
salir de la cordillera sólo con 
zapatos de rugby. Lo hicie¬ 
ron por los otros 14 y por 
ellos mismos. Canessa y Pa¬ 


rrado llegaron y salvaron a los 
demás. Pero para los demás 
y para ellos dos ninguno era 
héroe. Eran todos uno. Y to¬ 
dos lloraron por los amigos 
que quedaron en la nieve. Por 
los familiares que quedaron en 
la nive. Por todo lo que ellos 
se vieron obligados a dejar en 
la nieve. La frescura de una 
juventud espléndida, el adiós a 
la inconsciencia de los 20 años. 

También allí en l a cordillera 
queda enterrado para siempre 
el mito de que no se puede 
vivir allí más de una sema¬ 
na. También quedó allí el mi¬ 
to de abandonar una búsque¬ 
da después de escasos 10 días. 

Nosotros sabemos —lo co¬ 
nocemos— que hay un infor¬ 
me secreto del Cuerpo de So¬ 
corro Andino que tuvo a su 
cargo el rescate. Hablamos de 
ello con algunos de los mu¬ 


chachos. Más adelante, cuan¬ 
do todo esto se haya serenado, 
cuando los sobrevivientes ya 
no sean eso, sino otra vez 
muchachos como todos mez¬ 
clados en las calles uruguayas, 
volveremos sobre el tema. Pe¬ 
ro antes de hablar de eso pen¬ 
semos en la "situación lími¬ 
te". Y en eso de que el hom¬ 
bre tiene muchas veces el po¬ 
der de adaptarse a situaciones 
para las cuales seguramente 
nadie lo preparó. 

Algunos de los sobrevivien¬ 
tes están con un gran "ata¬ 
que" místico. Todos ellos ha¬ 
blan de Dios como de un her¬ 
mano, como de una mano co¬ 
tidiana a la cual s e agarraban 
todos los días para seguir vi¬ 
viendo. Todos tienen su amu¬ 
leto. Todos tienen su propia 
cábala. Por el momento todo 


es anécdota. Dentro de algu¬ 
nos días, cuando la anécdota 
quede enterrada, volveremos a 
hablar de qué siente un mu¬ 
chacho de 20 años frente a 
una situación límite, par a la 
cual los parámetros de quie¬ 
nes sólo sentimos hambre 
cuando la heladera está vacía, 
no tiene ninguna vigencia. És¬ 
to va muy en serio. 

E| cable de A. P. está frente 
nuestro. Oficialmente, el encar¬ 
gado de negocios de Uruguay 
en Chile confirme que los so¬ 
brevivientes habían comide 
carne humana. Nosotros hici¬ 
mos un pacto con Parrado y lo 
cumplimos. Ni informe ni tras¬ 
cendidos. Sólc frente a frente 
y cara a cara hablaremos del 
asunto. 
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S DE LA ESCENA 


Tapa de GENTE, 
martes 12 horas. 


i EXTRA: R MILAGRO K LOS 
nrilTC 70 OIAS EN LA CORDILLERA 
uLmL VISTO Y VIVIDO CON 

FOTOGRAFIAS EXCLUSIVAS 
Y RELATOS DE LOS SOBREVIVIENTES 

DESDE CHILE POR NUESTROS ENVIAOOS ESPECIALES 



Martes al medioc a. Un respiro en met 
del cierre. Serra y Gelblung están en la r 
clon. Todos preguntan. Todo sobre el mi sn 
tema. La sobrevida de los 16 uruguayos 
la cordillera. Los dos hombres de GENTE t 
cubrieron en Chile la nota y las instancias 
rescate coinciden en esta respuesta que i 
sotros sintetizamos en esta página: “Porq 
nos preguntan exclusivamente sobre est 
¿por qué no sobre el resultado final que es 
milagroso sobrevivir después de 70 días 
creíbles y alucinantes?, ¿por qué solamei 
eso?” No demos más vueltas. Estamos i 
blando del tema de la sobrevida en la cort 
llera. De si recurrieron o no a los mueri 
para poder seguir viviendo. Lo debatimos, 
discutimos, lo evaluamos largamente y de< 
dimos que el tema, agudo, punzante, mere 
un tratamiento mucho más especial que es 
primera nota que sólo relata el comienzo i 
una segunda etapa de la aventura: la vuef 
a la vida de estos 16 muchacho s uruguay 
que fueron participantes de un milagro < 
mún. No ignoramos el tema. Simplemente 
postergamos para que ellos, todos juntos, 
Montevideo, digan toda la verdad. Confirmí 
o desmientan. Pero sin trampas, sin versi 
nes, limpiamente , como nos gusta hacer 
cosas a nosotros. Y con esto queremos anu 
ciar algo. A partir de este momento dos hoi 
bres de GENTE vivirán todo el tiempo que s< 
necesario en Montevideo para relatar, entr 
vistar y ser testigos de esta etapa que se abi 
para los 16 chicos. La vuelta a las cosas c 
tldianas, a la casa, a sus amigos, a la unive 
sidad, a la calle. Allí estaremos, permanent 
mente, segundo a segundo, metro a metr 
siendo testigos de esta increíble historia qu 
terminó con el salvamento en la cordillera, 
ro que recién comienza con el retorno a 
vida. 



Drama y milagro en la cordillera: 

nos cambió la revista. 


Este número de GENTE es un número at 
bitrario. Primero el rescate del avión: hacl 
allí se movilizaron Samuel Gelblung, Alfred 
Serra, Enrique Bianco y Juan José Pérez; es 
nos obligó a desechar material que teniamo 
previsto de Mar del Plata y notas políticas qw 
tenían que ver con la Navidad. También lo d 
Nicaragua nos modificó otra parte de la revi, 
ta. Y más tarde la tapa que estaba impres 
debió ceder a una nueva que se hizo el marte 
por la mañana, prácticamente 24 horas ante 
de nuestra salida a la calle. Pero esto ya e 
casi rutina. 

Y hacemos un alto, todos, en este agitad 
día, para desearle a usted, lector, un feli 
1973. 


Hasta la próxima. 

I6ENTE 






























Para las manos que actúan 
Esmalte PODAN A 




mucho más que moda! 


es 




: SEGURIDAD 

i atad] 


>iense por un moment^^^^raA/eces al día sus manos 
i el centro de atención de^^^K¡fciradas. Y la belleza de 
5 manos comienza por las eso Polyana creó el 

Ite que acompaña prolijamente el ritmo de su vida eotidramr 
aga la prueba: elija uno de sui^pectaculares colores 
ntre los de moda o los de siempr^H|^^^j^nQ cubre con 
:rimera mano y cómo seca en un rrr^H^dejando un brillo 
"sacional. Y ahora ... despliegue su ^ia tle muje/activa, 
éndose segura de su esmalte porque Polyana ^e mantiene 
impecable en sus uñas hasta que usted lo* decid a. Por eso 
:ecimos que Esmalte Polyana es mucho nfásjue moda! 


esmalte para unas 

Polyana 


de luio 












Descubra 

la 

Argentina 


Chubut 


Nieves eternas y piayas apacibles... fauna 
única en el. mundo y vegetación que 
habla de los principios de la humanidad. 
Pueblos con el tipismo "galés" en 
medio de la generosa naturaleza 
argentina. 

Paz y Dinamismo... el confort siempre 
buscado, y lo primitivo, que también 
es atracción- 


Puerto Madryn, Esquel, Los Alerces, El 
Maitén... nombres de este Chubut de 
contrastes, que merece ser descubierto, 
hágalo este verano... 



ANO DEL 
TURISMO DE LAS 
AMERICASr—v 


Secretaria de Turismo 












El Radionauta u 


Hoy, esa misma precisión nos permite lanzar "El Radionauta II" 
Un receptor con onda larga (media) para escuchar el país entero. 
Y tres bandas de onda corta para dar la vuelta al mundo. 

Dial iluminado con indicaciones de frecuencia y 
estaciones localizadas. 

Controles de tono continuo, volumen y sintonía del tipo 
"Finger tip". 

Dual. (Funciona a pilas y a corriente eléctrica). 

7 conexión para audífono. 

Un receptor como "El Radionauta II" sólo podía ser lanzado 
un millón y medio de receptores después. 

Precisión Philips lo hizo. 


Nuevo Receptor Philips 


El Radionauta n 



























CLAUDIO 
GARCIA SATUR 
NO ES 
ROLANDO RIVAS 
¿SABE? 


DETRAS DE ROLANDO RIVAS, 
EL DIFUNDIDO "TACHERO" 
DE LA SERIE TELEVISIVA, 
HAY UN ACTOR QUE NO SE 
CONFORMA CON SER GALAN. 

HAY UN HOMBRE QUE 
VIVE Y SUFRE EL ESTAMPIDO 
DE LA GRAN POPULARIDAD. 
"GENTE" TRATO DE 
AVERIGUAR QUIEN ES 
CLAUDIO GARCIA SATUR. 

LA CHARLA FUE MUY FRANCA. 

EMPEZO CON BOSTEZOS, 
MAL HUMOR, SIGUIO CON LA 
INDAGACION DE SUS GUSTOS, 
DE SU CARACTER, DE SUS 
PROYECTOS MAS OCULTOS. 

TERMINO CON UN 
AUTORRETRATO UN POCO 
INESPERADO DE ESTE 
HOMBRE QUE MARCHA A LA 
CABEZA EN EL "RATING 
DE LOS SUSPIROS". 


Cs el hombre del momento. 

En el rating de suspiros marcha 
a la cabeza. 

Este año empezó corriendo das- 
de atrás y ahora marcha al fren¬ 
te, ganador. 

Es tan conocido Que nadie lo 
conoce. 

Se llama Claudio Garcia Satur. 
Pero también se llama Rolando 
Rivas. O viceversa. 

El nombre de| personaje que 
encarna en la tira televisiva ha 
encimado a su propio nombre. 

Ya no se sabe quién es quién. 

Seria bueno averiguarlo, nos di¬ 
jimos. Seria bueno saber realmen¬ 
te quién es Claudio Garcia Salur. 
Para eso hicimos lo de siempre, 
esto es, marcamos el número te¬ 
lefónico de| personaje señalado. 
Pero no una vez. Ni dos. Ni cin¬ 
co. Más de veinte veces, a lo lar¬ 
go de tres, de casi cuatro dias. 
Finalmente decidimos ir al grano, 
al domicilio. El aterrizaje fue a una 
hora estratégica, el mediodía. 

Timbre. Un momento. Timbra. 
Otro momento. Una voz: ‘‘Bueno, 
si, pasen”. Con nosotros entra una 
señora de edad que lleva dos bol¬ 
sos cargados de provisiones: limo¬ 
nes, galletitas, gaseosas, café, po¬ 
melos. tomates. Elegimos, qué ca¬ 
sualidad, el mismo ascensor. ¿A 
qué piso va, señora? “Al noveno". 
Nosotros también, qué casualidad. 
Llegamos al noveno y la señora 
nos 'pregunta con cierto espanto: 
"¿Ustedes van a ver a Claudio? 
El deba estar durmisndo”. Le de¬ 
cimos que sí. Entonces el "cierto 
espanto" se desencadena. La seño¬ 
ra, en el apuro por anticiparse y 
abrir la puerta, descuida uno de 
los bolsos. Se le caen dos pome¬ 
los, un tomate. La ayudamos. Fi¬ 
nalmente ella se adelanta, abre 
la puerta, que también se abre pa¬ 
ra nosotros. El bolso del acciden¬ 
te se lo llevamos nosotros. 

Claudio Garcia Satur, en pantu¬ 
flas, con un pantalón puesto a la 
ligera, el torso desnudo, el pelo 
revuelto, mirando apenas por las 
rendijas de sus ojos, nos da au¬ 
tomáticamente la mano. Dice dos 
veces "hola". Y sa va,.casi tam¬ 
baleante, encadenando un bostezo 
con otro bostezo, rascándose la ca¬ 
beza, sobándose el pecho. 

El departamento es chiquito, 
nuevo, tiene el desorden, el as¬ 
pecto de un departamento de hom¬ 
bre solo. Garcia Satur no deja de 
bostezar. Está "groggy". Si estu¬ 
viera en un ring seguro que le 
contarían los "ocho de protección”. 
Trata de escaparle a la luz del 
mediodía. Se pone de espaldas a 
22 


la ventana. Se sienta. Nos mira. 
Se refriega la cara con las dos 
manos. Devora un bostezo inter¬ 
minable. Con la voz estropeada, 
dice sin apuntar a nadie en espe¬ 
cial: 

—¡No puede ser..., esto no pue¬ 
de ser! 

Después sus bostezos entran en 
una pausa. Se coloca una mano 
en cada rodilla y nos mira como 
si fuéramos dos apariciones. Va a 
decir algo, pero no dice nada. Se 
levanta de nuevo. Mueve la cabe¬ 
za y empieza a caminar, trastabi¬ 
llando como recién, haciendo circu- 
los, tratando de encontrar un án¬ 
gulo en el que la luz no le castigue 
los ojos. 

Un minuto. Dos. Estamos en per¬ 
fecto silenció a la espera de los 
acontecimientos. Después de va¬ 
rios bostezos más Claudio García 
Satur encuentra una silla, deja su 
cuerpo en ella, y lentamente em¬ 
pieza a hablar: 

—Esto no puede ser, no puede 
ser.. ., ya no tengo vida, ya no 
tengo ni una sola hora, ni un so¬ 
lo minuto. .., del ensayo voy a la 
filmación, d e la filmación a |a gra¬ 
bación de Rolando Rivas; de la 
grabación voy al teatro, del tea¬ 
tro a [a grabación de “Los Campa- 
nelli"..., ya no tengo noche ni 
dia.. ., ya no tengo almuerzo ni 
cena ni familia ni nada..., y us¬ 
tedes quieren ahora hacerme un 
reportaje. ¿No tengo razón yo de 
ponerme furioso? Decime. .. 

—Si, tenés razón. 

—Esto no es vida ni es nada. 
¿Cuánto hace que no tengo un 
dia, medio dia para mí? ¿Cuán¬ 
to? ¿Cuánto hac e que no me sien¬ 
to a comer con dos horas por de¬ 
lante? ¿Cuánto hace que no ten¬ 
go seis horas enteras para poner¬ 
me a dormir? Ya no sé. Encima, 
encima los reportajes. ¿No tengo 
razón yo de ponerme furioso? 

—Si. 

—¿Qué haría ahora el más la- 
burante de los laburantes? Esta¬ 
rá comiendo. Per 0 yo no. Porque 
no tengo tiempo, porque no tengo 
hambre. Hoy tengo que darle un 
beso a mi vieja porque saldré de 
viaje y no sé cómo voy a hacer, 
no tengo tiempo. Ayer he trabaja¬ 
do como 18 horas, antes de ayer 
lo mismo, sin embargo ustedes vie¬ 
nen a hacerme una nota. ¿Hay 
derecho? ¿No tengo razón yo de 
ponerme furioso? 

—Sí. toda la razón del mundo. 

—Esto no es vida. Ya no tengo 
vida, ya no soy un ser humano. 
¿fQué soy? ¿En qué mundo vivi¬ 
mos? ¡Qué compulsión! ¡Qué apu¬ 
ro! (bostezo) ¡Qué locura! Por ahí 



:NO TENGO RAZON YO. DE PONERME FURIOSO? 


‘Si solamente fuera un galán, ¡antes de dos años me pego un tiro!' 





















viene un periodista y me dice: 
"Quiero hacerte una nota ahora". 
Le digo que no. Me dice que son 
cinco minutos nada más. ¡Cinco 
minutos! Cuando me dicen “cinco 
minutos” me vuelvo loco de bron¬ 
ca. ¿Cuánto hace qua no tengo 
cinco minutos para mirar por una 
ventana, para ponerme a jugar 
con el gato? No me van a decir 
que no tengo razón. 

—No, no te lo vamos a decir, 
tenés razón. . . 

—¡Y claro que tengo razón! 
¿Quién me puede negar que ten¬ 
go razón? ¡¿Quiéééén?! 

Un bostezo se |e mete en la pre¬ 
gunta. Y se la devora. 

Claudio García Satur vuelve al 
silencio. Ahora está con los ojos 
muy abiertos, demasiado abiertos, 
y las dos manos apoyadas en las 
rodillas. En esa posición nos mi¬ 
ra, alternativamente, hasta que 
arranca de nuevo. 

—¿Vos venis a hacerme un re¬ 
portaje? Bueno, lo vamos a hacer. 
Pero poné todo esto que te estoy 
diciendo. . ., y ahora me voy a ba¬ 
ñar. . . 

Se levanta y se va a cumplir 
con la “amenaza”. 

Escuchamos ei ruido de la du¬ 
cha. Esperamos. Vuelve bastante 
recuperado. 

—Eso que te dije recién es la 
pura verdad. 

—¿Específicamente qué? 

—Que hoy tengo que ir a darle 
’tin beso a mi vieja y no tengo 
tiempo. Bueno, ¿de qué me vas a 
preguntar? ¿De Rolando Rivas? 

—No, sobre García Satur. Por 
ejemplo, antes de ser esto, cuan¬ 
do tenias quince, diecisiete años, 
¿qué querías ser? 

—Quería ser actor. Sin ningu¬ 
na duda siempre quise ser actor. 
Trabajaba en una compañía de se¬ 
guros, pero ya deambulaba por 
ios teatros independientes. El pri¬ 
mer contacto con el teatro lo tu¬ 
ve inconscientemente a los siete 
años. Después, con e| tiempo, mi 
intención se afianzó. Estaba de¬ 
cidido a ser actor, sabia que tar¬ 
de o temprano lo seria. Por ese 
entonces mi deseo se alimentaba 
con la admiración a gente como 
Luis Arata, que siempre recuerdo 
en "E| lustrador de manzanas”. 
Tampoco me perdía películas de 
Charles Laughton, de Humphrey 
Bogart. Además, el teatro era una 
cosa que ya me venia por fami¬ 
lia, por herencia de sangre. 

—¿Alguna vez estuvo dentro de 
tus cálculos llegar a tener el éxi¬ 
to masivo de la actualidad, con 
Rolando Rivas? 

—Si, soñaba. Siempre soñaba. 
Esto que me sucede es grande, pe¬ 
ro estaba dentro de mis cálculos. 
Siempre tuve una inquebrantable 
fe en mi mismo. Siempre se con¬ 
cretaron las cosas que me propu¬ 
se. 

—Una cosa es el actor y otra 
el galán. ¿Qué explicación le das 
al arrasador éxito que proviene 
del sector femenino? 

—Yo no soy galán. 

—No serás galán pero el fenó¬ 
meno que estás produciendo es se¬ 
mejante al que producen los tipos 
denominados "galanes". 

—Creo que esto se produce sólo 
en el sector de chicas enamoradi¬ 
zas, de 15 a 17 años. Pero la tele- 
visión |a mira el padre, |a madre 
y para ellos n 0 corro como galán. 

—Al margen del sector, de la 
amplitud, ¿a vo s te gusta ser mi¬ 
rado como galán o no? 

—Te repito, yo no soy galán. 
Puedo interpretar momentánea¬ 
mente a un galán. Pero eso es 
otra cosa. Yo creo que si sólo fue¬ 
ra un galán, antes de dos años ter¬ 
mino pegándome un tiro. 

—Más allá de esa perspectiva 
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el impacto de tu figura existe, 
sea o no como galán. ¿Qué expli¬ 
cación le encontrás a ese impacto? 

—No me he puesto a pensar so¬ 
bre ello..., no lo he considerado. 

—Traté ahora de encontrarle 
una explicación, si podes, claro. 

—Creo, no como cosa segura 
sino como posibilidad, que hay 
una razón que explicaría la acep 
tación de Rolando Rivas. Siampre 
me preocupó, viendo televisión, 
que los autores y/o los actores; 
o los autores y los autores a la 
vez, no hablaban como habla |a 
gente, usaban frases que no exis¬ 
ten. Alberto Migré e s un autor 
sencillo, cotidiano. Sus personajes 
hablan muy naturalmente. Yo 
a eso le agregué mi permanente 
preocupación por lograr hablar co¬ 
mo la gente habla, por sumar a 
las verdades del texto la verdad 
en mi actuación. Por ejemplo, si 
veo una pareja dándose un beso 
contra un árbol, me pregunto: 
¿Por qué lo harán tan bien? Y 
me respondo: lo hacen tan bien 
porque es verdad. Esa verdad de 
las cosas cotidianas la he tratado 
de asimilar a mi interpretación 
de Rolando. 

—Esto que has logrado es una 
meta o algo transitorio. ¿Qué que- 
rés para más adelante? 

—Quiero hacer teatro, teatro de 
contenido, quiero hacer los clási¬ 
cos de Pirandello para acá..., quie¬ 
ro dirigir cine. 

—¿Dirigir cine? —imposible ocul¬ 
tar la sorpresa, Por eso la pre¬ 
gunta. 

—Sí, si, tal como lo dije y lo 
oíste. Quiero, más adelante, dirigir 
cine. Y no pensés que es algo 
nuevo, un caprichito de ahora. 
Esto ya lo quería a los 17 ó 18 
años. Entonces trataba de com¬ 
prarme una cámara. 

—Y como director de cine, ¿qué 
tipo de películas te gustaría ha¬ 
cer? 

—Me gustaría hacer un cine ar¬ 
gentino. Ese cine incluiría tanto 
la comedia disparatada com 0 el 
planteo intimista. Todo lo haría 
bajo el mismo siguiente concepto: 
a mi no me interesa la sociedad 
como masa, me interasa el ser hu¬ 
mano como hecho individual. 

Una voz se escucha desde la co¬ 
cina. 

—¿Qué quiere comer, señor 
Claudio? 

—Nada, no tengo hambre, no 
me prepare nada. 

Un gato se incorpora a la con¬ 
versación. Es un gato blanco. Gar- 
cía Satur lo toma entre sus ma¬ 
nos. Se 'entrega” a él completa¬ 
mente. Lo dejamos un momento 
sin pregunta. La “conversación" 
con el gato se prolonga, se pro¬ 
longa. Lamantablemente hay que 
interrumpirla. 

—¿Podés hablar un poco de tus 
padres? 

—¿De mi s padres? (La pregunta 
lo sorprende completamente. Pe 
ro se rehace y la contesta.) Papá 
fue actor, fu e un luchador, un lu¬ 
chador en todos los órdenES. Na¬ 
ció en 1894 en Barracas, de pa¬ 
dre argentino y madre asturiana. 
Fue un laburante, de esos que lle¬ 
gan a tercer grado y después van 
a la calle, a rebuscárselas para 
vivir. Pudo ser un delincuente, pe¬ 
ro no |o fue. Nació con un don, 
el don de asimilar todo lo que 
tuviera que ver con la poesía, con 
el arte, con el teatro. Por supues¬ 
to fue lo que debia ser en su épo¬ 
ca, anarquista... Papá fue un 
hombre muy derecho, hizo teatro 
con fervor..., era amigo de las co¬ 
sas simples, amigo de tener mace¬ 
tas con flores, pajaritos, amigo de 
tomar vino y convidarlo, amigo de 
entretenerse con una ginebra, ami¬ 
go de esas pequeñas cosas que se 
fueron perdiendo porque, ya, hoy. 



"Soy cic/otímíco, ale o irascible, chiquitín, muy justo, romántico, detesto 
la gente que habla mucho y pregunta pavadas." 


"Duermo 4 horas por día, no tengo almuerzo ni cena 

ni tiempo para ir a darle un beso a mi vieja. ¡Encima los reportajes!" 



es más importante la heladera 
que el hijo. 

García Satur habla acariciando 
a su gato, mirándolo. 

—¿Y tu madre? 

—Mi madre venia de una 
lia de clase media en un tiempo 
en el que la clasa media no exis 
tía casi. Trabajó siempre al lad« 
de mi padre, lo apuntaló en todo- 
Posiblemente amó el teatro tant~" 
como mi papá o más. Siempre I 
siguió con cariño. Yo también re¬ 
cibí y recibo ese apoyo. 

—Ahora que el éxito te inva 
dió, ¿cómo son tus días? 

—Mis dias no tienen nombre 
Duermo cuatro horas, a lo sumí 
cinco, a cualquier hora. A vece 
almuerzo, a veces ceno, pero eso 
no es seguro, lo más seguro es 
que me las arregle comiendo san 
dwiches, tomando gaseosas a lar 
disparadas. Te cuento ios últimos 
días: grabé cuatro programas de 
“Los Campanelli” y dos de “Ro¬ 
lando Rivas”, ensayé para e| tea¬ 
tro, lilmé. Por ejemplo, a las 11 
de la mañana del jueves empec 
a grabar y terminé a las 7 
viernes. Después dormí hasta las 
12. Me levanté y disparando fin 
a filmación. Allí estuve hasta las 
19. De las 19 a las 21.30 des¬ 
cansé. Después volví al canal 
grabé hasta la seis de la mañaru 
del sábado. Aparte de eso tuve 
que vivir. 

—¿No creés que ese ritmo te 
va a desgastar, te va a imposibl 
litar una evolución como actor? 

—Me cansa pero no me gas¬ 
ta. Absolutamente no creo q 
me hastie. Tango conciencia 
ello. Esto es un momento especú 
que estoy viviendo. Siempre no 
va a ser asi. Ahora estoy sacrifi*! 
cándome para tener mi casa, pe¬ 
ro después de eso no voy a que- 
rer tener una el dobla más gran¬ 
de, y asi sucesivamente. Quier' 
una casa, mi casa, y nada más. 

—Cuando llegamos te quejabas 
de tu falta de tiempo, de la tai¬ 
ta de "vida” en tu vida. ¿Cambia¬ 
rías la fama, los millones, por el 
apacible bienestar del anonimato' 

Si pudieras volver atrás, desan 
dar. ¿Qué caminos elegirías?, 
que te tiene aqui o el otro, el de 
la vida sosegada? 

—Elegiría tal cual elegí. 
cambiaría e| rumbo. Mucho antes 
que el éxito viniera vivja más 
tranquilamente, pero sabia lo que 
me esperaba el dia que el ¿x^” - 









«egara. Ahora llegó. Esto es par¬ 
le del juego que estoy jugando. 
Y se juega asi. 

| García Satur no suelta a su ga- 
«o. Renueva las caricias. Si no hay 
pregunta de por medio se sumer¬ 
ge en largos silencios. Pero hay 
pregunta de por medio. 

—“Rolando Rivas" ha copado a 
rOaudio García Satur’’. Ya no se 
■■be cuál es uno y cuál es el otro. 
¿Podes definir cómo es Claudio 
iCarcia Satur? 

í —Si, puedo. Soy cidotimico, bas 
■ote irascible, un poco chiquitín 
infantil, muy justo. Mi mayor 
«rtud es un gran sentido de la 
psticia. . ., soy muy sincero. .., soy 
Rpmántico, me gus'a estar solo, 
m me siento nada mal en sole- 


—R edén dijiste que en la ac¬ 
tualidad importa más la “helade- 
■“ que el hijo. A García Satur, 
|gpué le importa más? 

—Sin duda el hijo. Pero no lo 
■seo ccmo una ansiedad, sino que 
Bpsro que el tiempo, a su tiem¬ 
po. lo traiga. El hijo, en este mo- 
sentó, no me es imprescindible, 

iro nunca me va a ser prescin¬ 
da. En general soy bastante epi- 
Pérmico. No pienso las cosas. Dejo 
pe ocurran. 

—¿Cuáles son las cosas que te 
(•©tentan. que ta ponen irascible? 

-La estupidez, principalmente. 
También la gente que me moles- 
0 por teléfono, que me pregun 
■n pavadas adentro o afuera de 
les reportajes, que la comida no 
Kté bien hecha, que la gente ha¬ 
lle en el cine o en el teatro..., 
5 ay tantas cosas que me violen- 

E.. 

—¿El periodismo te violenta? 

—El periodismo a veces sí. Los 
periodistas no, porque soy cons- 
nente de que soy un articulo de 
consumo. Hace un año no lo era... 
ahora soy nota. Pero aparte de 
nota hoy soy ser humano, y 
somo ser humano merezco respe¬ 
to, y yo soy de les que sa hacen 
-espetar 

—De entre todas las cosas, ¿cuál 
-s la que más te violenta? 

—No tolero que alguien hable 
sucho. Me gusta la gente que ha¬ 
bla muy poco. Para intentar cual¬ 
quier relación exijo del otro: in- 
^encia, que habla poco y que 
3ga algo. Hay poca gente que ha¬ 
lle poco y diga algo... muy poca. 

—¿El medio, el ámbito en el 
gue trabajas, t e irrita, se ajusta 
a tus exigencias? 

—El medio no me irrita. Me 
-rn ta n tos Tjue irritan. Y los que 
me irritan pronto dejan de irritar- 
ne porqua pronto les vuela por 
* mate un florero o una silla, lo 
;ue tenga má s a mano. 

—¿Sos propenso a las trompa- 


—No muy propenso, pero llega¬ 
do el caso las prefiero. Me gusta 
sucho más la gente que se aga- 
—a a trompadas que la que habla 
90r lo bajo. Además, un par de 
pompadas siempre resultan, pa¬ 
ra quien las da o para quien las 
recibe, más baratas que una se¬ 
sión de psicoanálisis. 

E| gato salta. García Satur di¬ 
ce en voz alta: 

—¡Tengo hambre! 

La voz desde la cocina le re¬ 
cuerda que recién dijo que "no 
tenia hambre”. E| dice: 

—Pero ahora tengo hambre. 

El gato vuelve a los brazos de 
su dueño. Se llama "Pendes”. El 
zato salta de nuevo y se sube al 
televisor. García Satur se mete en 


la boca una medallrta que lleva 
colgando. 

—Si mal no Interpreté vos te- 
nés simpatía por los anarquistas, 
¿no es cierto? 

—Es cierto. La de| anarco es 
la actitud más humana, |a de ma¬ 
yor respeto por el hombre, por 
su individualidad. Es una actitud 
que quiero y respeto mucho. 

—¿Y del país qué decis? 

—¿Del país en abstracto? 

—No, del país en concreto, 
con su presente, con su futuro in¬ 
mediato. con sus vueltas y revuel¬ 
tas políticas... 

—El elenco de políticos de |a 
actualidad no me merece ningún 
aprecio y casi creo que no mere¬ 
cen ni una charla. No creo en 
ellos en conjunto. No creo en nin¬ 
guno de ellos en particular. No 
me importa ninguno de los nom¬ 
bres que andan en circulación, 
ninguno. 

—¿Y qué creés que va a pasar? 

—Creo, usando términos teatra¬ 
les, que parte del público va a en 
trar a ver la función por pura 
curiosidad o porque no entiende 
bien qué dicen las marquesinas; 
pienso que con el elenco de gente 
que tenemos a disposición no va¬ 
mos a ningún lado. Al diablo s ¡- 

Parece que la respuesta queda 
ahí, pero no. García Satur se cal¬ 
dea con el tema y sigue: 

—Nunca escuché a un político 
que respondiera una sola pregunta 
a un periodista. Nunca advertí que 
un político se comportara con el 
país con el mismo interés y pa¬ 
sión que, quiero suponer, se com¬ 
porta con sus hijos. Estoy cansado 
de oír respuestas vacias, prome¬ 
sas vacias y esa frase tan terri¬ 
ble que es: “A MI NO ME COMPE 
TE”. ¿Habrá alguna vez un solo 
político que responda una sola de 
las preguntas que le haca un pe¬ 
riodista? 

En minutos más García Satur 
deberá salir. Una tienda, al ban 
co, al canal, y nueve horas de gra¬ 
bación lo esperan. Mientras se po¬ 
ne una chomba blanca y suba al 
ascensor le hago la última pre¬ 
gunta, o la penúltima. 

—Dentro del repertorio de pre¬ 
guntas ‘‘estúpidas’’ o “pavas” que 
decís te hacen, ¿cuál de ellas es 
la que más te írrita? 

—Lo que más embronca es la 
pregunta “¿QUE ES EL EXITO PARA 
USTED?” Yo no sé qué me quie¬ 
ren preguntar con esa tontera.. . 

—Bueno, ya que estamos ¿QUE 
ES EL EXITO PARA VOS, O' PARA 
USTED? 

—Yo no sé. . . yo no sé, de ver¬ 
dad que no me importa saber qué 
es e| éxi'o, pero si pudiera lo gra. 
ficaria con un ejemplo: el éxito 
es ccmo un paquete, com 0 un re¬ 
galo que recibís. Cuanto más tar- 
dás en abrirlo, mejor. Todo ese 
tiempo que tardás en abrir el pa¬ 
quete es el éxito. 

Frente al edificio de su depar 
tamento hay un baldío. Allí jue¬ 
gan a la pelota unos pibes. Dos 
minutos se entretiene García Sa¬ 
tur con la pelota. Dos minutos no 
más. Porque se le hace tarde y 
e| resto de la jornada que le espe¬ 
ra será agitada, muy agitada. A 
esa jornada tendrá que encontrar 
le algún minuto vacio para, como 
él dice, “ir a darle un beso a la 
vieja". 

En fin, asi es la vida cuando 
uno tiene demasiado éxito. 

Hay que resginarse. 


RODOLFO E BRACELI 
Fotos: JUAN J. PEREZ 



En discos 
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ecomendamo! 
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ESTÁ"~VEZ ENTREVISTAMOS A NUESTROS COLEGAS 

LOS PERIODISTAS DE "DERECH 


RATING ELEVADO, 
ENTREVISTADOS 
“EXPRIMIDOS" AL MAXIMO. 
POLEMICO, AJUSTADO, 
CRUEL. TODOS ESTOS 
CALIFICATIVOS SON USADOS 
PARA UN PROGRAMA 
PERIODISTICO: "DERECHO A 
REPLICA". NUESTROS 
COLEGAS QUE TRABAJAN EN 
EL SE HAN CONVERTIDO 
EN FIGURAS POPULARES. 
SUS ANTECEDENTES Y SUS 
TRABAJOS ANTERIORES, 
FUERA DE PROGRAMA, NO 
SON TAN CONOCIDOS COMO 
CORRESPONDERIA A SUS 
MERITOS. HURGAR EN SUS 
VIDAS, AVERIGUAR SUS 
“CURRICULUM", NOS SIRVIO 
PARA CONOCERLOS MAS A 
FONDO. ESTOS SON QUIENES, 
TODAS LAS SEMANAS, 
OTORGAN EL 
“DERECHO A REPLICA". 


El asunto es sencillo. Se trata de 
sentar una figura en el medio y 
que los integrantes de un panel 
realicen preguntas. Sobre esa ba¬ 
se existen variantes. La más exi¬ 
tosa en televisión es |a que conju¬ 
ga este sistema con |a presencia 
de periodistas profesionales inte¬ 
grando ese panel en forma perma¬ 
nente. Por supuesto que los entre¬ 
vistados son. en este caso, perso¬ 
nalidades políticas. Nos referimos 
(deben figurárselo) a DERECHO 
A REPLICA. Este programa es con¬ 
ducido por quien —seguro— es 
la única periodista que, en Argen¬ 
tina. no necesite en estos momen¬ 
tos recurrir a ningún "curricu¬ 
lum". Se llama Paloma Efrom, se 
la conoce más por Blackie. 

De ella depende que e| progra¬ 
ma no decaiga ni se pase de tono. 
Que no se altere el ritmo gene¬ 
ral que tal vez se pueda resumir 
con la acertada definición de uno 
de sus panelistas, Horacio de Dios. 
El dice: "no se trata da agredir 
ni de pelear, se trata de apretar”. 
Pero es tiempo ya que hablemos 
de los panelistas. de los colegas 
que debido a esa rara magia de 
la televisión, pese a tener antece¬ 
dentes sobradísimos en nuestra pro¬ 
fesión, han trascendido recién aho¬ 


Todos rodeando a Paloma. 
“Blackie es una verdadera 
mediocampista —dice 1 
Pekovich—, ella es quien j 
distribuye el juego.” 


to" y va por radio Belgrano ( 
mente los domingos, de 1 a E 
Ha sido premio Kraft del 
1962 por una nota publicada ( 
Clarín. Es autor de los siguien 
libros: "Palabra limpia de r 1 
(196C), "La vida continúa” (191 
“Hola, Perón” (1965), “jntroé 
ción al camelo” (1969). 
preparción una novela: 
de Troya”. Piensa asi: —Hay I 
personas a quienes debo m 
nar cada vez que pienso en r 
sado y me planto a mirar el i 
turo. Una es mi padre, que cui 
do escuchaba los informativos 
diales, allá por el año treilf 
solia dialogar (¡maginariame* 
cc n el locutor. En esos caso- 
decía: "Según sea cierto o 1 
lo que digas, asi te levantarás i 
ñaña”. Y yo lo tengo en cuí 
Otro, es Luis Clur, que sur - 
le valor poético a cierto l . 
información. Que comprendió ( 
no había que olvidarla. Y desp 
Lamo (jefe de redacción 
Razón”), porque cree en una s 
ncticia, la que acaba de pasa 
la que está por llegar. De € 
tres vertientes se nutrió mi i 
da| profesional. Con ellas y í 
ñas ganas mias pude vivir, ca 
gar sobre esta fauna que son 


ra —salvo el caso de Horacio de 
Dios— cuando en la pantalla apa¬ 
recen sus rostros. 

EL SEÑOR DE LAS 
PREGUNTAS INOCENTES 

Un estilo cercano a| “naif”, su¬ 
mamente poético. Que seriamente 
puede "acusarse” a si mismo de 
humanista. Es alto y canoso y tie¬ 
ne una voz suave, se diría que 
tranquila. 

Veamos quién es: Esteban Pei- 
covich, 42 años. Casado. Padre de 
Milena (14). Maximiliano (10), 
Victoria (9), Alexis (6), Bárbara 
(5). Comenzó en el periodismo a 
los 28 años, en Clarín; luego pasó 
por Todo (revista de vida efíme¬ 
ra que fundara y dirigiera Ber¬ 
nardo Neustadt) y recaló en La 
Razón, como redactor. Ha dirigido 
la aparición de Historia Viva (el 
famoso cuadernillo con todos los 
hechos del mundo) y Ciencia Vi¬ 
va (el no menos famoso cuader¬ 
nillo en colores que venia como 
suplemento del periódico). Pasa a 
ser secretario de "séptima edición" 
y es. actualmente, secretario da 
la quinta edición de “La Razón". 
Dirige y anima el programa unita¬ 
rio más largo de la radiofonía 
(él solo). Se llama "Domingo abier¬ 







REPLICA' TIENEN LA PALABRA 


Y no me quejo. Trabajo en e| dia¬ 
rio de mayor tirada en habla his¬ 
pana. Tengo un correcto progra¬ 
ma radial (al menos asi dicen) y 
además, ahora, estoy trabajando 
en un programa televisivo de bas¬ 
tante solidez. Si contamos que has¬ 
ta los 28 años no tenía nada que 
ver con el periodismo, se puede 
decir que en 1972 estoy cerca de 
considerarme periodista, oficio que 
—a| menos en mi caso— es pa¬ 
ra siempre. 

EL SEÑOR TRANQUILO QUE 

PREGUNTA PACIENTEMENTE 

—Nunca usé seudónimo. Me lla¬ 
mo Horacio de Dios. Tengo 42 
años de edad y 20 de profesión. 
Comencé en "La Razón". Después 
pasé a "El Mundo”, donde e| tra¬ 
bajo más notable fue "Crónicas 
Informales", una sección que sa¬ 
lía en la contratapa de| diario, en 
la última página. Tuve a mi car¬ 
go las notas especiales del Noti¬ 
ciero 13 desde 1966 al 70. Fui el 
primer jefe de redacción de re¬ 
vista “Gente y la actualidad". Si 
tengo que definir una caracterís¬ 
tica de| programa te diría que 
trabajamos como un equipo crea¬ 
tivo. De la pregunta de uno se hil¬ 
vana la del otro. Eso le da con¬ 
tinuidad al tratamiento con el en¬ 
trevistado. Después no hay que ol¬ 
vidar que somos profesionales. Eso 
indica que preferimos el análisis 
total del entrevistado, antes, mu¬ 
cho antes, que el lucimiento per¬ 
sonal. No venimos a dar examen 
en cada programa. Tal vez por eso 
nos eligió Blackie. Paloma oficia 
da mediadora, de contemporizado¬ 
ra. Tiene |a habilidad suficiente 
para saber cuándo y cómo y de 
qué manera pasar de uno a otro 
manteniendo un nivel correcto. Su 
sentido del "tiempo" en televisión 
es fabuloso. Con su tarea es que 
realmente conformamos un equi¬ 
po. 

Así habló Horacio de Dios. Pe¬ 
riodista que también trabaja en 
radio. Es conocida su participa¬ 
ción en "La Gallina Verde” y "Do¬ 
ce Horas de La Radio". Ambos 
programas van por Belgrano (al 
menos por ahora, Se rumorea su 
traslado a Continental en abril del 
73). 

EL SEÑOR QUE APUNTA 

CON EL DEDO. . . Y DISPARA 

—Soy levemente calvo, pero no 
viejo. Mis compañeros dicen que 
soy el "terremoto" del equipo. No 
es cierto. Nadie tiembla por mi ta¬ 
rea. Eso si: soy el que "hace pun¬ 
ta", el que dispara el primer dar¬ 
do. El qu e realiza la pregunta más 
incisiva, que después los demás 
completan. Es cuestión de perso¬ 
nalidades. No creo ser agresivo. 
En todo caso, por un profundo 
sentido “anarco-humorístico", soy 
el que primero reacciona. Todos 
los qua trabajamos tenemos, debo 
aclararlo, un profundo sentido pro¬ 
fesional de la actividad periodís¬ 
tica. Eso se nota. Si le sumamos 
la habilidad de Blackie tenés el 
coctel mediante el cual el progra¬ 
ma se escucha. Anotá el "curricu¬ 
lum": Soy casado, tengo dos hi¬ 
jos, soy hincha de Vélez Sarsfield, 
Nací e| 8 de octubre de 1934. 
Desde entonce s “viví el país". De 
vivir e| país y ejercer esta profe¬ 
sión es que sale, para todos, la ubi- 
cación con la realidad. Después 
es cuestión de buena memoria, que 


"El gordo”. Con años de oficio en radios, 
lotifica, siempre preocupado por el país. 




te Alemán fue profesor de escuela secundaria. Es, según ellos, 
más sabe de economía del grupo. Ese tema se lo dejan a él. 


"Alto y bueno, asi me definiría, asi quiero ser." 

Lo afirma Esteban Peicovich. El más cercano a la 
poesía y a la inocencia de los cinco es, además, 
el eficiente secretario de redacción 
de un vespertino. 


conocido: Horacio de Dios. Entrevistas, reportajes televisivos, 
s en los principales medios. Un respetado profesional. 


Hugo Gambini. Investigador, memorioso, incisivo. 
Su presencia se hace notar en el panel. 













por otra p¡arte |a tenemos. Estuve 
trabajando en los siguientes día- 
rios: "Crítica” (si, alcancé a traba¬ 
jar en "Critica”), “El Avisador Mer¬ 
cantil”, "Crónica" y "La Opinión. 
Revistas: “Ve a y Lea", “Leoplán”, 
"Primera Plana”. También fui jefe 
de redacción de "7 dias" y de 
"Panorama”. Trabajo en Radio El 
Mundo y en Canal 7. Soy funda¬ 
dor y subdirector de la revista 
"Cuarto Poder". Lo más notorio 
que realicé fue un trabajo en "Pri¬ 
mera Plana": la historia del pero¬ 
nismo que salió en capítulos. Apre¬ 
cio jos trabajos de investigación. 

EL SEÑOR SERIO, 
DOCTORAL, CON PINTA 
DE PROFESOR CASCARRABIAS 

En uno de los programas, donde 
entrevistaron a Juanita Larrauri, 
ésta declaró (of the record) que 
“el más buen mozo era ese señor 
serio, de la punta”. Enrique Pablo 



"¡Pido la palabra!. . . ¡Me permite!. ..” 

Y ya comienza la polémica. De la pregunta de uno de ellos se 
hilvanan las de los otros. Un equipo con derecho a réplica. 


Quemaduras 
escaldaduras,irritaciones 



KEMOSAN pomada actúa en 
quemaduras, escaldaduras e 
irritaciones calmando el ardor con 
acción antiséptica y cicatrizante. 
Donde hay sol debe haber KEMOSAN, 
ya que aplicando una suave capa 
sobre la piel, la protege 
de los rayos solares. En caso de 
excesos de sol, su acción 
descongestiva y cicatrizante, 


rápidamente alivia y regenera los 
tejidos afectados. Donde hay un bebé 
debe haber KEMOSAN. 
para protegerlo de escaldaduras 
y dermatitis del pañal. KEMOSAN 
no debe faltar en el botiquín de su 
hogar y en la guantera de su auto 
porque ante cualquier accidente 
de quemadura KEMOSAN es una 
tranquilidad lista'para curar. 



Otro producto avalado por la s 
y prestigio de LADE, 
Laboratorio Argentino de Especialidades. 


Alemán sin inmutarse, se atus 
bigote pálido y declaró: "Habí 
dicho antes... veinte años ant- 
Es la opinión seria y reposac’ 
voz cautelosa, tal vez "empí 
tada". De natural es así, < 
aire de serio que se impone. | 
eso es hasta que habla, hasta 4 
se lo conoce. Después no. Se C 
vierte en un señor grande y tf 
quilo, de vuelta de muchas ccd 
Y tiene, como todos, un pH 
profesional importante. Fue i 
tario genera) de El Mundo 4 
rante 20 años. Subdirector f 
Síntesis (donde sueie encontr* 
lo hasta deshora). Fue presidí 
del Círculo de la Prensa (cm 
años seguidos) y Primer 
de ADEPA (1966). Además. | 
corroborar ese aire doctoral, < 
ció la Cátedra de Historia y laj 
Instrucción Cívica. El dice: - 
go, como todos, mi visión del p 
Poseo además buena , 

Con eso elaboro las pregunta 
mi participación en el progra 
Creo profundamente en la r* 
cracia. Opino que programa! 
este tipo son necesarios para i 
clarecer a los televidentes, 
por el más serio del grupo {ú 
me “cargan", me dicen el 
jo") pero sé que cada uno cu! 
un papel dentro de un espt 
que abarca el ímpetu de Gam 
y, también, mi posición. Que 9 
de tacharse de "seria", pero t 
bién de honesta. 

EL SEÑOR GORDO QUE 1 
PREGUNTA “CUALQUIER COT 

—Escribí, escribí; tengo i 
cha” aquí (se señala la cabl 
Poné Alejandro Rosseglione (el 
bilo bien, con "e”, y con 1 
"eses”). Casado. Un hijo de i 
años y medio. Iniciado en Aa 
cia Saporiti. Luego de 1955 enj 
Epoca”, "Critica”, "El Mundc* 
"Pregón”. Colaborando 
en "Panorama”, "Clarín 
y "Ultima Clave”. Con 
años de trabajo en Radio Cola 
pasando luego a Radio Porteña, 
tualmente trabajo en “ 

(Tiempo Argentino) y 
Oral, esta última por Radio 
gentina. Durante tres ‘ 
te ruego que |o pongas, pOrq 
mí opinión) trabajamos con | 
lativa, yo diría llamativa tranj 
lidad todos ios comentaristas f 
ticos: durante Frondizi, 
lllia y ahora. Admiré, éticam 
a Lisandro de la Torre. No veo^ 
cha televisión. En > ' 
pretendo meter información. | 
cada pregunta que hago insl 
una información. Creo que asi 
ilustra a quien escucha. Agr"* 
co la presencia de Blackie en 
programa; ella, además 
quien nos unió, quien nos pro 
es e| elemento aglutinador. I 
tra tarea es esclarecer, info 
testificar. En eso estamos: ¿pu! 
todo eso?, ¿sí?, bueno agregá i 
estudié Ciencias Económicas y i 
soy porteño, de la Boca, hasf 
muerte. Que pese a todo c ‘ 
digan mis compañeros, soy 1 
quilo, muy tranquilo. 

Doy fe que respiró mientras 
dictaba. 

Un panel donde aparece. < 
aglutinante, la profesional» 
Ellos son los integrantes efec” 
del programa periodístico 
cho a Réplica, que con la C0( 
ción de Blackie se televisa en ! 
nos Aires. Mostrarlos fue la t 
La televisión, un fenómeno 
bre el que resulta reiterativo 
nar. los ha puesto en vidriera. / 
ra además sabemos quiénes ! 

RAUL A<X 

Fotos: Humberto Sp€ 
Juan José t 











Hay un nuevo shampoo 
que te deja el pelo mucho más línd< 

(Porque lo trata ton cariño) 


Recién con Dianol. vas a ver cuánto mqs n'ndo puede ser^tu pelo. . 
cuánto más suave'y brillante... 

Y si lo tenes maltratado, no te preocupes. Oianol está enriquecido con 
Proteínas para devolverle todo su juvenil encanto 
¿Viste las cosas que puedeaiograr el cariño? 

V \-\ 


Nuevo 

sNamc 








resultado 
roa bien hecha 


ada uno de los vinos de la 
línea Crespi tiene 
raracterísticas especiales, 
eso, en Crespi hay expertos 
para cada^tipo de vino. 

Expertos que hacen 
perdurable una tradición 
de artesanía y calidad. 






Estuvimos 

SERIO Y TIMIDO 

DUSTIN HOFFMAN 

ES EL ANTIHEROE: PEQUEÑO, MIOPE, RETRAIDO, DUSTIN HOFFMAN ES 
LA IMAGEN DEL PERDEDOR. SIN EMBARGO, SU EXITO HA RECORRIDO EL MUNDO 
"GENTE” ESTUVO CON EL EN NUEVA YORK: ESTA ES UNA CHARLA 
PROLONGADA, INTIMA, VERAZ, CON EL TIMIDO HOFFMAN, UN ACTOR QUE 
DESAYUNA ALBONDIGAS CON SALSA PICANTE Y REHUYE TENER AUTOMOVILES. 

UN HOMBRE QUE SUEÑA INTERPRETAR 
HAMLET, OTELO, HITLER. Y QUE DICE CONTAR CON OCHO AMIGOS, NADA MAS. 


UNA CHARLA CON EL ACTOR 
“PERDIOOS EN LA NOCHE” Y "LOS PERROS DE PAJA" 

CON EL PEQUEÑO, 


Tiene una pinta de perdedor que 
mata. Físicamente, dentro del es¬ 
caso metro y sesenta centímetros 
con que lo dotó Dios, por más que 
uno revuelva no encuentra más 
que cara sin garra, una miopía mal 
disimulada y un cuerpo medio en¬ 
corvado que él dobla todavía más 
metiéndose permanentemente las 
manos en los bolsillos. El costado 
menos físico también bordea el 
caso perdido: una timidez disfra¬ 
zada de lobo feroz con la que de¬ 
vora sus propias uñas, una exce¬ 
siva concentración que lo aísla to¬ 
talmente del mundo exterior, y esa 
mirada aburrida que nunca sale a 
pasear ni a tomar sol. De los gus¬ 
tos, ni hablar: el primer día que lo 
vi estaba comiendo albóndigas con 
salsa picante a las 9 de la maña- 
» na. Y a pesar de que a mucha 
chica motivada le disguste, hasta 
tuvo el tupé de decirme: “Es mi 
desayuno preferido. Nunca me des¬ 
pierto de verdad hasta que como 
albóndigas’’. 

Con los personajes que ínter 
preta en la pantalla la historia es 
parecida. Desde el joven tímido de 
“El graduado’’ y “John and Mary" 
hasta el cobarde profesor de ma¬ 
temáticas en “Perros de paja", pa¬ 
sando por el Rizzo de “Perdidos 
en la noche” y el viejo de 130 
años en “Pequeño gran hombre”, 
Dustin Hoffman ha conocido, an¬ 
tes que nada, el camino del per¬ 
dedor. del marginado, del tipo que 
no se puede comunicar y termina 
siendo víctima de otros o de cir¬ 
cunstancias que lo acorralan, ja¬ 
queándole los poquitos valores de 
la vida que tenia prendíditos con 
alfiler. 

Sin embargo, este perdedor, es¬ 
te antihéroe de la vida real y fie 
ticia, tiene un ángel del Demonio 
y un éxito femenino todavía ma¬ 
yor. Los baches físicos y de per 
sonalidad que surgen a primera 
vista se transformarán automática¬ 
mente en positivos tan pronto ha 
ble. ria o se mueva. Es que sus 
propios límites le han enseñado 
mucha humildad y un gran despre¬ 
cio por el ego y la maquinaria pu 
blicitaria que se regocija en que¬ 
rer envasarlo como el rebelde sin 
causa de los años 70. Y de allí 
surge, también, su gran atractivo 
como actor: a pesar de ser un an¬ 
tihéroe en todas sus películas, Dus¬ 
tin Hoffman sale siempre bien pa¬ 
rado de los escombros humanos y 
morales que se derrumban alrede 
dor suyo. Porque, en realidad, ¿no 


par seducirlo en “El graduado" 
que él mismo, que se abandona 
inocentemente en sus brazos?; ¿no 
son mucho peores los componen¬ 
tes da la pandilla y su propia mu¬ 
jer (Susan George) ai asediarlo y 
burlarse de él. que él mismo por 
tratar de defender y proteger al 
retardado de “Perros de paja”?; 
¿no es más corrupto el general Cus- 
ter que su pobre individuo despo¬ 
seído de “Pequeño gran hombre”?; 
y, finalmente, ¿no son mucho más 
criticables los corrompidos perso 
najes que deambulan por las lu¬ 
ces de Broadway que su propio y 
solitario Ratso Rizzo en “Perdidos 
en la noche”? 

Claro que si. Lo curioso es que 
aparte de aprovechar su antiheroís¬ 
mo innato para dejar malparados 
de rebote a quienes lo rodean en la 
escena. Dustin también ha apren 
dido a reírse de su vocación de 
perdedor y a escalarla en la vida 
real: “Hasta los 16 años estudiaba 
piano en Los Angeles, pero tocaba 
tan mal que decidí cambiar hacia 
la actuación, aunque sabia que me 
iba a ir tan mal o peor. Entonces 
me vine a Nueva York, porque una 
cosa es fracasar cerca de tus viejos 
y amigos y otra a 3 mil millas de 
distancia. ¡Mira qué fe me te¬ 
nia!. .." 

—¿Y después seguiste perdien¬ 
do? 

—¡Y qué te parece! Cuando lle¬ 
gué a Nueva York la vi tan fría, tan 
solitaria y terrible que me encerré 
por tres semanas y no quise salir. 
Y eso que donde vivía era mucho 
peor: en esa época compartía un 
departamento chiquito con el aho¬ 
ra famoso Gene Hackman, el de 
“Contacto en Francia”, y dormía 
en el suelo de la cocina porque 
era el único lugar en el que un 
calentador encendido evitaba que 
me muriera congelado. 

—¿Cómo te ganabas la vida en 
ese entonces? 

—Hice un poco de todo para 
poder estudiar actuación de noche. 
Fui vendedor de juguetes en Ma- 
cy's, dactilógrafo en una compañía 
de publicidad, mozo en el “Village 
Gate" y maitre en el restaurante 
Rudley’s, del que me echaron por 
que un día comí deliberadamente 
6 bifes. La receta es infalible: 
cuando querés que te den el olivo 
en un restaurante comés mucho 
y chau. . 

—¿Por qué comiste tanto ese 
día?; ¿había surgido algo nuevo? 

—Sí, Mike Nichols m e había lla- 
maiin nara hacer las oruebas de 


“El graduado", mi primera expe¬ 
riencia profesional como actor. 

— ¡No me digas que allí seguiste 
perdiendo! 

—Miré, seamos realistas: Mike 
me eligió entre muchísimos aspiran¬ 
tes sólo porque yo estaba nervioso 
y con miedo ese día. ;Te imaginás 
lo que es para un tipo tímido co¬ 
mo yo meterse desnudo en la ca¬ 
ma con Anne Bancroft frente a un 
arsenal de técnicos y cámaras y 
luces por todos lados! El miedo 
surgió en la pantalla, pero eso era 
lo que Mike precisamente quería, 
y me contrató. . . 

—Bueno, pero "El graduado" te 
habrá dejado unos buenos pesos 
que seguramente rompieron tu ra¬ 
cha, ¿no? 

—Ni mucho menos. Fíjate: me 
pagaron 20 mil dólares, que tras 
los descuentos por impuestos se 
redujeron a diez; debía seis, y con 
los otros cuatro tomé taxis para 
huir del resto de acreedores. Es 
una paradoja, pero mientras “El 
graduado" recaudaba millonadas 
por toda USA y mientras el público 
y adolescentes histéricas hacian 
cela para verla, yo hacia mi linea 
en el Departamento de Bienestar 
Social para cobrar mi cheque se¬ 
manal de 50 dólares por desem¬ 
pleo. . . ¡Todo un éxito! 

—Si, concedido, pero •’Variety” 
anunció en su momento que ha¬ 
bías cobrado 200 mil dólares por 
"Perdidos en la noche", y 500 mil 
por "Pequeño gran hombre” y 
"Perros de paja”. .. Sos el actor 
más cotizado de Estados Unidos. 

—No te niego esos datos, pero 
el destino me sigue dando zarpa¬ 
zos y algún día de éstos me va a 
arruinar otra vez; ya van dos ve¬ 
ces que salvo la vida de milagro: 
hace un pa^ de años estalló una 
bomba en el departamento vecino 
a| que yo tenia con mi mujer en 
la calle 11 y no me agarró por 
quince minutos, pero igual me des¬ 
truyó pinturas de Monet. Hace unos 
meses venía caminando por la 
Quinta Avenida y tan pronto crucé 
la vereda de un banco estalló oxra 
bomba; murieron cuatro personas 
y en cinco minutos más me agarra 
a mi también. 

Dice todo sonriendo, y pienso 
que Dustin finalmente le va a ga¬ 
nar la partida a su destino perde 
dor, porque la risa es un arma in¬ 
falible en estes enfrentamientos 
medio filosóficos y medio metafí 
sicos con la muerte, el destino o 
el mal. Estoy elucubrando mental 
mente eso en la lujosa oficina que 
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•Dustm Hoffman con nuestro 
corresponsal en Nueva York. 

El actor tiene una lujosa oficina 
en la que proyecta sus 
futuras actuaciones. 


Pese a los millones que ganó, 
Dustin Hoffman prefiere la vida 
en su hogar, no le gustan 
los automóviles y cuida con 
tu cho celo su futuro artístico. 


HHHHfUi; 


¡Ittiiíl: 




■f jjiííi'i; ' 


mmiÉM 


nnfissniiiimiii 


... 

Ks: ::: :**•::: if-jÜ ii i' ¡H&liW’-ii;;! 

feii i¿; j ¿í j; ;«í;¿: t Íí?i jr*’í 4 







Dustin tiene ahora en Madison y 
la 57, cuando entra Walter Hey- 
man, su agente y protector desde 
el primer momento. ‘‘Revisa estas 
cláusulas antes de firmar, por fa- 
vor", le dice Heyman. Mientras él 
las repasa, su agente me explica de 
qué se trata: “Dustin se unió con 
Sidney Poitier, Barbra Streissand, 
Paul Newman y Steve Me Queer 
y formaron una compañía produc 
tora que bautizaron “First Artists", 
ya que está constituida por las que 
quizás sean las mejores estrellas 
norteamericanas cinematográficas 
del momento; todos ellos tienen 
acciones, pero hacen películas por 
su lado, en proyectos separados, 
lo que les da independencia total 
porque cuandc necesitan dinerc 
para invertir en un filme se lo pi¬ 
den prestado a la compañía a un 
interés muy moderado. Por otra 
parte, claro, los capitales que ellos 
invierten producen interés y se 
reinvierten en otros proyectos. . 

—Sí, vi los carteles en Broad 
way, pero me llama la atención 
que mientras Steve Me Queen 
anuncia ya su aparición en “The 
Getaway", Paul Newman en ‘‘The 
Times of Judge Roy Bean”. la 
Streissand en “Up the sandbox”, 
y Sidney Poitier en “Warm Decem- 
ber", abajo de la foto de Dustin 
dice extrañamente “película a 
anunciar". ¿Cuál es el motivo, si 
ya se sabe que acabó de filmar en 
Italia "Hasta que el divorcio nos 
separe”, al lado de Stefania San- 
drelli y con di.ección da Pietro 
Germi? 

—Mejor que eso lo conteste 
Dustin, que fue el autor de la idea 

—explica irónicamente Heymar 
mientras sala apurado con pape¬ 
les. Y Dustin retoma la sonrisa y 
la charla; 


—Recién acabo de terminar el 
doblaje de esa película y todavía 
no la vi completa para decir que 
estoy satisfecho con mi trabajo. 
Scy muy exigente con mi actua¬ 
ción. Todos queremos ser un po¬ 
quito inmortales, ¿no? Por otra 
parte, y te lo digo con franqueza, 
odio la publicidad, porque me saca 
libertad. Yo soy esclavo de mi fa 
ma. Nunca puedo agarrar a mi mu¬ 
jer y mis nenas e irm e a Macy’s 
de compras, por ejemplo, o cami¬ 
nar por la Quinta, o comer en paz 
en algún restaurante cuando se me 
ocurra. Por eso, mientras ese car 
tel no aparezca en Broadway, para 
muchos estaré todavía en Italia y 
me van a dejar tranquilo otros tan¬ 
tos fotógrafos y cronistas. 

—¿Y tu vida cambió mucho 
desde que eras un don nadie a la 
actualidad, que sos tan famoso? 

—No, muy poco. Antes tema 
cinco amigos, ahora tengo ocho. 
Es todo. No voy a fiestas, na me 
gusta hacer ostentación. Creo que 
mi mayor placer es estar en casa 
con Karina (6 años) y Jeniffer (2 
años), y mi mujer, Anne, que es 
una gran cocinera aparte de baila¬ 
rina y modelo. Me encantan los 
dias en que puedo leer tranquilo 
en mi jardín con las nenas dando 
vueltas y Anne cocinando su pollo 
a la naranja. ¡Ah! Y tampoco tengo 
coche. Podría tener tre s Mercedes 
si quisiera, pero no me interesan 
los lujos innecesarios... Lo que lle¬ 
vo siempre conmigo es una guita¬ 
rra. No es que la necesite, pero 
siempre me gustó cantar. Tenién¬ 
dola, a veces me piden que entone 
algo. Si pudiese llevaría el piano, 
que aunque abandoné puedo tocar, 
sin pretensiones, por ganas. Pero 
seria una complicación innecesaria. 








loy muy complejo como para 
arne más problemas. Llevo la 
**a y me siento escudado en 


¡Cómo era la mujer de tus sue- 
‘r como es tu mujer en Ja re- 


—i mi para que me guste una 
|r no tiene que andar con pro- 
b» obviamente eso es más dí- 
I para ellas que para mí. pero 
[«s mi situación con Anne. Ella 
.fiene problemas porque sigue 
lia libertad que tenia antes de 
conmigo y hace lo que le 
íi ya que baila en el New York 
p 3a .et. Y eso de que no tiene 
■tonas te lo prueba el hecho 
gje a pesar de que ella es ca¬ 
lo , yo judio, nos casamos hace 
Efl^os dejando a un costado to- 
f^c formalidades que ambas 
Ipnes nos exigen separadamen- 
s uno. Hasta viví con ella 
jpc antes de decidirme a ca- 


for qué te llevó tanto tiempo 
ir si te casabas o no? 

Htaay un tipo muy complicado 
sicológico y no quise em¬ 
be en aventuras a largo pia¬ 
ba** no sentirme bien del to- 
Efe analicé durante cinco años 
bce me sentí con la seguridad 
barme hasta el momento que 
ta la decisión, hace tres años. 
Es quitó que me enamorara 7 
O y que viviera con otras dos 


e dice por allí que las chiqui- 
=• acosan por carta y por te- 
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-V ves. y eso también es otro 
de mi destino. ¿Para qué 
sito ahora, que estoy bien 
panado, si cuando las necesi- 
que era cuando dormía solo 
piso de una cocina, no tenia 
perro al lado. . . Mi horósco- 
que o pierdo la mano o 


fe 


¡pera el teléfono: es Barbra 
jgsand. Dustin le dice "¿Qué 
cosita'', y me hace señas de 
pe cosa será para largo; al pa- 
Br están hablando de la posibi- 
te hacer una película juntos. 
|Ba Teresa, la secretaria británi- 
o z.i contrató durante la filma- 
pr re “Perros de paja”, y aprove- 
|k para preguntarle de dónde sa- 
■ g nombre de Dustin, que es 
raro. "Creo que fue idea 
K«e mamá poroue nació el 8 de 

S ^p^D de 1937, la misma época 
B que triunfaba en el cine el va- 
Dustin Farnum, por quien 
■fe tenia gran admiración, y deci- 
|p ponerle el mismo nombre que 
aunque como le hablaba 
j le decía Dustala." 
és cómo son sus padres? 
in habla mucho de ellos, 
es mueblero y la madre 
wnoora. Eran muy pobres cuan- 
b Dustin estudiaba piano, y se eno- 
mucho cuando él abandonó 
b -usica por el teatro y se ins- 
—cc en el Santa Ménica College, 

f Los Angeles. Pero, según me di¬ 
egos siempre vienen a visitarlo 
taaMfo hay un estreno, y traen a 
-aca a familia, como ocurrió con 
^fc^emiére de “Jimmy Shine" en 
^^badway. Esa foto de Dustin be- 
a los padres es para mi la 
emotiva y simbólica de su ál- 
f familiar. 

B Teresa deja las cartas a la firma 
la mesa y corre despavorida 
pronto como el jefe termina su 
lapversacíón telefónica. "¿Así que 
en teatro hiciste de perde¬ 
rá«T*. pregunto. 

—Si. esa obra de Murray Schis- 
parecía escrita para mí: es la 
íria de un pintor que no da pie 
oola y que canta para olvidar. 
—A la vista de tu experiencia 
eme y teatro, ¿cómo definirías 
•«rilo de actuación? 


—Bueno, aoarte del antiherois- 
mo, que es un elemento básico en 
mis personajes, tengo especial pre¬ 
ferencia por los personajes que re¬ 
quieren un cambio en la historia: 
sea para bien o para mal, para me¬ 
jor o para peor, pero un cambio 
que le permita al espectador com¬ 
parar el estado anterior y el poste¬ 
rior. .. No es que yo esté por el 
trabajo sicológico, no creo en los 
actores sicológicos, creo en los ac¬ 
tores sanguíneos. Pasa que algunos 
creen que yo reelaboro mis perso¬ 
najes. No es asi. Lo mío es una 
compenetración, una interpretación 
de “primera”, sin reacondiciona¬ 
mientos. Por eso trabajo poco, de¬ 
bo entender y soportar al personaje 
conmigo. Yo era tan rengo como 
Ratso o tan tonto como el estudian¬ 
te de "El graduado”. Claro, mi ti¬ 
midez ayuda a componer persona¬ 
jes que se retuercen y se desfigu¬ 
ran. Soy un pez dentro de una pis¬ 
cina confortable en esos casos. 
Esos personajes después cambian, 
tienen un vuelco. Allí aparece Dus¬ 
tin Hoffman en persona y todo re¬ 
sulta fácil, para el espectador, pero 
principalmente para mí. 

—¿Mantenés a muerte esa re¬ 
gla? 

—Claro; dejarla de lado sería 
abandonar mí brújula artística. Con 
decirte que Luchino Visconti me 
ofreció en Italia el papel principal 
de "En busca del tiempo perdido", 
de Prcust, y yo me negué a hacerlo 
porque no tiene nada que ver con¬ 
migo n¡ con mi carrera artística.. . 

—¿Qué papeles te gustaría hacer 
de los que todavía no hiciste? 

—Hamlet, Otello, Hitler... 

—¿Hitler?. ¿o¡ bien? 

—Si, oiste bien; precisamente 
porque es exactamente lo opuesto 
a lo que yo soy como hombre y 
actor. Seria algo así como hacer de 
doctor Jekyll después de haber he¬ 
cho siempre Mr. Hyde. Y mucho 
más que actuar me gustaría diri¬ 
gir, porque allí sí que seria un Hit¬ 
ler en serio... 

—¿Y qué proyectos inmediatos 
tenés? 

—Seguro, ninguno. Por ahora es¬ 
toy leyendo dos libros que quizás 
acepte. Uno es “Friday the rabí 
s'ept late", de Kemelman, y “No 
teast so fears”, del convicto Ed- 
ward Bunker. Me encanta el prime¬ 
ro porque los rabinos son persona¬ 
jes que siempre me apasionaron 
por su complejidad y su afán por 
encerrarse dentro de si mismos. 
Este rabino de Kemelman, por ejem¬ 
plo, es medio hippie y muy antima¬ 
terialista, igual que yo, y debe en¬ 
frentar a una comunidad cada día 
más preocupada por las posesiones 
de este mundo, igual que lo que 
me ocurre a mí con la gente y em¬ 
presarios del ambiente de cine. 

—¿Y dentro de tu filosofía y lí¬ 
nea de actuación hay algún cambio 
en ese rabí? 

—Sí, al final tiene que aceptar 
sus propias debilidades, aunque la 
comunidad finaliza por reconocer 
también las suyas. 

Vuelve su gente con visitas y lle¬ 
ga la hora de despedirme. Dustin 
ahora pasea su mirada triste por la 
nieve de Madison Avenue y hasta 
parece sentir personalmente el frío 
al meterse las manos en los bol¬ 
sillos. Sí, tal como está, todo indica 
que Dustin es apenas un pequeño 
hombre. Pero también por eso lleva 
encerrado un ángel triunfador con 
estufa propia y una espada de fue¬ 
go para luchar contra su destino 
perdedor. Haciendo honor a uno de 
sus personaje^, ¿no puede hablarse 
de Dustin Hoffman como un pe¬ 
queño gran hombre? 

ALBERTO OLIVA 
Corresponsal en los Estados Unidos 
Fotos: Dominiek 




Las curvas 
de Negrita. 


RHUM. RHUM. RHL’M NEGRITA. 
Como música, se curva sobre 
postres helados y ensaladas de 
frutas dándole nuevos, 
desconocidos sabores. Ardiente, 
se vuelve llameantes flambés. 

En los tragos largos o 
en cocktails se convierte en lo 
distinto, en lo nuevo. 

Junto con el café, toma la forma 
de amable confidente. 

Cd. puede descubrirle nuevos 
matices a Rhum Negrita. 

Es imprescindible tener una 
botella en casa! 
















Acerqúese un poco... 
poquito más. Nos escucha? 
Es LR3 que sin gritar le 
desea feliz 1973. 

Radio BdgrancT 

La radio 


INVITAMOS AL FAMOSO DIBUJANTE LUIS J. MEDRANO A VER LA 
FINAL SAN LORENZO-RIVER. VOLVIO Y NOS DIJO: 



¡QUE PARTIDO INCREIBLE 

DIOS MIO ! 1 


La fecha del ultimo partido que este "cronista" habia visto den¬ 
tro de un estadio, se pierde "en la noche d e los tiempos”. E| 
destino quiso que el domingo 17 reapareciera nada menos que 
en la cancha de Vélez Sarsfield, para ubicarse en el asiento que, 
sin duda, de haber tenido S.A. e| príncipe Felipe la suerte de 
estar en Buenos Aires se le habría destinado (1). 



1 Felipe de Edimburgo. Claro que no estuvo en la carcha, pero 
Medrano nos explica por qué pidió su foto. 

Gracias a la televisión, extrachato armatoste cuyo inventor ja¬ 
más soñó que el formidable logro serviría casi exclusivamente 
para ofrecer partidos de fútbol, noté que me mantenía bastante 
actualizado. Sin embargo, la primera impresión me deparó tam¬ 
bién el primer fiasco. Las tribunas repletas de público en que an¬ 
tes prevalecía el color marrón oscuro (fondo que sin duda daba 
más lucimiento al acto de agitar los pañuelos en señal de vir 
tual triunfo) aparecían ahora calidoscópicas como las norteameri¬ 
canas pantallas de televisión en color. Es difícil predecir las 
transformaciones sociales que nos esperan aquí cuando podamos 
ver así iluminados en el artefacto del siglo, |a diabólica entrada 
de un centrodelarttero como Ayala o un avance de la para en¬ 
tonces rediviva "máquina” riverplatense. 

Es sabido que este ocasional comentarista deportivo es viejo y 
fervoroso partidario de Estudiantes de La Plata; es decir que es¬ 
tá más allá del bien y del mal, como pueden estarlo los par¬ 
ciales de Racing Club, pues ambas divisas han alcanzado el lau¬ 
ro mundial. Asi, y quizá por imperio del color albirrojo, sentí 
que mi corazón estaba francamente de parte del equipo millona¬ 
rio. Precisamente cuando las huestes de Urriolabeitia (Estudian¬ 
tes) hacían su aparición en la impecable gramilla, el "cronista" 
saltaba el respaldo de su sitial número 27 -para ubicarse justo a 
la siniestra de un erudito ladero. No creo que haya escenario 
más bello que el del Fortín de Villa Luro. Desde cualquier án¬ 
gulo el espectador ha de sentirse cerca de las acciones. Además 


tuve la sorpresa y la alegría de descubrir algo por lo que 
bregado sin descanso durante varios lustros. El estadio Am< 
tani está provisto de los grandes relojes y tanteador luminot 
Huelga decir que la AFA debia exigir perentoriamente a todos 
estadios la imitación del ejemplar esfuerzo. El único defecto < 
tiene el magnifico “circo" es imputable a los ingenieros por 
ber emplazado la planta de forma que uno de Tos dos equi 
debe jugar contra la luz del sol. Esto perjudicó sensiblemi 
al equipo de River que en el primer tiempo se retiró al ti 
dejando en la mayoría la sensación de que su victoria sería h¡ 
problemática. El "cronista”, que no compartió tal agorería, 
a su experimentado ladero aquella observación meteorolói 
pero él, equivocadamente, rió interpretándola como una ex< 
pueril. Luego del descanso, River Píate, con el sol por aliado, 
ció la etapa con bríos que electrizaron a “su” tribuna y pus¡< 
en aprietos a un Irusta que debió acomodar una y otra vez la 
sera de su exótica gorra ante reiterados sofocones. Pero la h< 
avanzaba y el descenso de Febo al acercarse al ocaso sumia 
la sombra hasta más allá del área penal al arco de Perico Péi 
Es evidente que los "santos” se vieron favorecidos por el a 
astrológico. Cuanto más avanzaba la tierra en su marcha si< 
ral, la fatídica sombra disminuía el vértigo de River y San ' 
renzo se iba adueñando de la situación. 


De pronto un imprevisto tiro de Ayala se estrelló en la pal 
baja de un poste, lo cual no fue óbice para que el "cronista 
advirtiera que cierto bien trajeado fanático (veía el partido f 
seando sin cesar por el pasillo en idas y venidas de veinte n 
tros con el rostro congestionado) diera un aparatoso salto m 
tal hacia atrás para golpear rudamente con su nuca en el cerní 
to. (2) Impresionado, sacudí a mi esclarecido ladero para marc 
le la dolorosa situación en momentos en que el herido se leva 
taba, más cianótico que nunca, masajeándose rabiosamente la: 
na afectada. Sin darle importancia, cosa que me asombró, 
compañero dijo: "¡Pero!. .. ¿no lo conoce? Ese es el "Pibe Mil 
nesa", el organizador de la "hinchada” del Ciclón en todos I 



Los fanáticos parecen hechos a prueba de golpes, torceduras y 

Quebraduras Fsto et famosn "Piba Milansu" 
















¿£. Como los mosqueteros, que no eran tres sino cuatro, el conjunto Mastrángelo, Morete, Mas, 
podría haber incorporado también a Medrano. Es una especulación. 


■CUPERANDOLO DE "LA NOCHE DE LOS TIEMPOS" INVITAMOS A LUIS J. MEDRANO A 
PRESENCIAR LA FINAL RIVER-SAN LORENZO. EL AGUDO E INTELIGENTE 
AUTOR DE LOS CELEBRES “GRAFODRAMAS" RELATA AQUI SUS IMPRESIONES 
DEL PARTIDO, CON PENETRANTE SENTIDO DEL HUMOR, QUE LOGRA 
)MBINAR ALEGREMENTE EL FUTBOL CON LA ASTROLOGIA. LA UBICACION DEL ESTADIO 
DE VELEZ CON EL SENTIDO DE ROTACION DE LA TIERRA, Y LOS MILAGROS 
DE LA TELEVISION CON LA DULZURA DEL ARREPENTIMIENTO. 

PORQUE TODO ESTO LO VIVIO PARA USTED DESDE UNA TRIBUNA, UNA TARDE 
DE DOMINGO CON SOL, MAJESTUOSA Y MEMORABLE. 


patrimonio del humorista le demandaron más tiempo que el nor¬ 
mal para lograr su reubicación en la realidad circundante. Un pe¬ 
tardo había sido lanzado desde las gradas con precisión que no 
tiene nada que envidiar a los técnicos que manejan las compu¬ 
tadoras de Houston. E| ocasional comentarista debe señalar que 
su acierto le halagó mucho, sobre todo cuando comprobó qufe 
el pavoroso revoltijo sólo había derivado en un comer contra la 
valla de Pérez. 

Un esporádico ataque profundo de River hizo que el "cronis¬ 
ta" exclamara: "¡Ahora, Loustau! ¡Dale! ¡Ya está!" El tiro de 
Pinino con el arco a su disposición salió feamente desviado a pe¬ 
sar de que no estuvo obligado a emplear su torpe pierna dere¬ 
cha. Mientras algunos socarrones sonreían en su torno, el "cro¬ 
nista", despechado, trató de sacudirse su hasta ese momento 
bien disimulada veteranía con una aseveración no muy aventura¬ 
da: "¡Ese gol lo meto yo vestido de azul y cuello duro!" Lo desco¬ 
razonante es que las cuatro emes no rendían todo cuanto de 
ellas se esperaba. Y digo así porque como los mosqueteros, las 
tres emes eran cuatro; esto es, Mastrángelo, Morete, Mas y Me¬ 
drano. (4). No hay duda de que este último hizo por el equipo 
de Carrizo muchísimo más que el celebrado terceto. 

D'Artagnan debe destacar que está lejos de ser un fanático 
de tablón. No lo fue nunca sino por emergencia y detesta la 
baladronada de quienes para alardear de "fervorosos” mienten 
diciendo: "Yo tengo mi platea, claro, pero me voy a los tablones 
con mi chico para sentirme en la olla de la hinchada". Invariá- 
blemente y en tales casos pienso para mis adentros: “Sí, y para 
rodar con tu vástago barranca abajo con la avalancha". Que no 
se enoje mi estimdo amigo el doctor Villegas que de no mediar 
estas líneas quizá nunca hubiera conocido mi reprobación. Pero 
al menos se alegrará de saber que ese domingo exhalamos el hu¬ 
mo de cuarenta cigarrillos en extraña comunión: él en su tablón 
de cemento y yo eri mi Trono. 

Todo iba bien para que el espectáculo nos brindara la espe- 


Hongo. Nada que ver con el sombrero del mismo nombre. 
Fenómeno proveniente de arriba. 

Es motivo de infarto o disgusto. 


s de las tribunas. Es famoso..." Me quedé pensando sobre 
| poder del fervor militante sobre las leyes de la fatalidad míen- 
> las tribunas rugían como un volcán en erupción. Poco des- 
. en un entrevero frente al atribulado Perico, la pelota bro- 
| verticalmente hacia arriba hasta una altura increíble; tanta, 
» me dio tiempo para precaver a quien hoy es mi irrecusable 
K¡go: "¡Dios mío! ¿Qué producirá esta bomba atómica?" Y 
i viene nuevamente a confirmarse lo que sostienen los es- 

_,os del humorismo para adjudicar a sus cultores cierta ex- 

_jña condición de profetas. La pelota cayó frente a la valla 
f produjo una explosión que levantó una humareda cuya nota- 
b forma de hongo no difería mayormente de la de Hiroshima. 

Nuestro asombro y ese chispazo de ingenuidad que también es 





















ránza dei tiempo suplementario cuando ocurrió lo increíble y 
por todos conocido: el penal favorable para los azulgrana ¡sobre 
la hora! Confieso que pocas veces en mi vida sentí una sensa¬ 
ción de congoja tan aguda. Algo asi como un definitivo desmo¬ 
ronamiento de la voluntad. No sólo por la derrota inevitable 
y para mí injusta hasta ese momento— ya que la infracción se 
produjo a los 89 3¡5 sino al ver esfumarse media dora mas del 
vibrante espectáculo. A solas con su conciencia el cronista im¬ 
petró: "Milagrosa Virgen de Luján, en Tu Infinita Bondad de¬ 
posito mi esperanza. Amén.” 

Todos sabemos lo que pasó. Quien haya andado en ese momen¬ 
to por las calles de Villa Luro sin radio a transistores en la ma¬ 
lo, habrá pensado que acababa de convertirse el gol del siglo; 
;al fue la ovación de júbilo y los plañideros gemidos de angustia 
que subrayaron el desastroso remate de Chazarreta. Mircoli en 
algún lugar del país o del estacfio habrá saboreado el malsano go¬ 
ce que a veces, con cierta razón, produce el fracaso ajeno. Por su 
parte el "cronista’' se abrazó unilateralmente al imparcial com¬ 
pañero en un ataque de epilepsia deportiva, de euforia inconte¬ 
nible que ni siquiera las lágrimas, las folklóricas lágrimas de 
Chazarreta (¿se llamará Andrés?) conseguían poner término. No 
mucho tardé en darme cuenta de que solamente los nefastos de¬ 
signios de Mandinga pueden llegar a ensañarse así con un nota¬ 
ble número 11 que juega como los ángeles sin necesidad de de- 



5 A veces surgen insólitas asociaciones entre el fútbol y los juegos 
de azar. Es que todos somos víctimas del destino. 


jarse crecer el pelo. Algunos diarios dijeron que Chazarreta fue 
el mejor hombre de la cancha. El "cronista” no comparte la opi¬ 
nión. Para él l 0 fue Ayala. No se puede llegar a tal extremo 
de eficiencia sin granjearse el rencor de quienes desde la tribu¬ 
na, reconociendo su valia, pujábamos con toda la fuerza de nues¬ 
tro despecho para qu e evidenciara algún desmayo en su inclaudi- 
cable trajinar de zigzagueante locomotora. Este número nueve 
me recuerda al de la matrona enjoyada que en "punto y banca” 
dio vuelta las cartas para matar con dicha cifra el ocho que du¬ 
plicaba el saldo de mi peculio marplatense en fecha lejana pero 
que nunca olvidaré. (5) Está de más decir que luego del penal 
malogrado, el "Pibe Milanesa" desapareció de nuestra vista. Co¬ 
rrieron rumores sobre su muerte que por fortuna se desvanecie¬ 
ron cuando Figueroa sacudió las mallas del gran Perico en acción 
que a la postre había de sellar la suerte de los hombres de Nú- 
ñez. .... 

La gorda "Matosas", tocada con ceñidísima camiseta riverpla- 
tense —número 6 en la espalda—, dejó de vociferar como lo ha¬ 
bía hecho durante toda la jornada con la diestra en alto, puño 
apretado y fruncido ceño (6) y tanto ella como el trofeo que cierto 
día obtuvo del crack uruguayo, quedaron para siempre inmóvi¬ 
les en su butaca. Con bastante mal gusto alguien aludió a una 
probable apoplejía, acotación que no encontró el más leve eco 
de una sonrisa. Corresponde señalar que lo más remarcable de 



C5 La "Gorda Matosas” protesta por el penal. Después el alivio. 

Más tarde el gol de San Lorenzo. Toda alegría es efímera. 

la magnífica fiesta, sin olvidar la excelente actuación det 
tro. fue la demostración de cultura popular que dio lo q» - 
puede llamarse nuestro pueblo (pues allí estaba todo el f 
que, a pesar de las dramáticas alternativas vividas, no i 
en mayores desbordes negativos. Por el contrario, recoi 
que desde los cuatro costados de la cancha arreciaron los 
sos cuando el atribulado puntero izquierdo de| Ciclón, * 
yerro descomunal y ya consolado por Lorenzo y sus mucl 
se reinstaló en su línea de acción. Mucho antes de la 
final se vio que "no había nada que hacer". Además nos 
mos de esos lamentables desenlaces vía penales o del abom 
recurso de la monedita echada a vuelo. Esto fue un vei 
bálsamo para nuestra resignación. 

Volví solo en mi automóvil siguiendo la caravana emb 
da que atronaba el espacio con las bocinas rítmicamente 
das para que se adivinara la letra de los mordaces est 
Desde las veredas de la avenida Juan B. Justo, grupos d 
res, hombres y niños se asociaban al regocijo con latas y 
las. El vehículo que me precedía iba ocupado por cinco 
chos, dos de los cuales sacaban su cuerpo por las ventant 
ra enarbolar su divisa triunfal. En una fugaz detención 
me gritaron: ¡Tocá vos también! 

Mj bocina se encerró en un mutismo más enconado 
mió propio. Pero no tuve problemas. Estuve mal, mi t< 
congénita me privó de añadir a| formidable alborozo, u« 
de arena. A fin de cuentas yo no era sino un fanático i 
a eucalipto. ¿Qué me hubiera costado presionar el claxo 
so desde las veredas y en numerosos coches no se agitat 
bién caballerescas banderas de River Píate? 

Así es la vida: muchas veces con nuestras actitudes n 
no hacemos más que acumular lastre, ¡ese lastre sin el 
puede experimentarse, empero, la dulzura del arrepentí. 

Ese lastre que nos hace aparecer aún hoy como malos 
dores, cuandc sostenemos que esta victoria de San Lore* 
la victoria del Astro Rey, más enceguecedor qu e nunca, 

_X... J éorrio momnfphlo 
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usted 

lo necesita 






Si tiene cuenta especial 
de ahorro en Buenos 
Aires o Mar del Plata, 

con esta credencial podrá 
efectuar extracciones y 
depósitos en todo el país. 


BANCO NACIONAL DE DESARROLLO 

Un Banco diferente. 









ASI SE PREPARO LA TAPA ESPECIAL WM ■ A 
DE NUESTRO PROXIMO NUMERO. W | I 1^ 

SE ENCONTRARON 


FAMOSOS 
EN SENTE 




• Aldo Cammarota 
se presenta a Sergio 
Renán. Detrás 
Vicente Forte, que ama a 
los niños, tiene una 
salida oportuna para 
que ría la hija de Aldo, 
sin ningún temor 
de encontrarse entre 
todos, todos los famosos. 

"Cocho" López explica • 
una curva, 
Forte (hijo y padre) 
observan. 
AltaVista (Minguito) 
y Vicente La Rusa 
(el Sopre) 
ríen francamente. 
Autos, cómicos y pinturas. 

Todo ¡unto a 
nuestros escritorios, 
a nuestro asombro: 
¡los reunimos! 















; PREPARAR UNA TAPA 
k NOTA. ESO PASO CUAN¬ 
TOS A LOS FAMOSOS 
k FOTOGRAFIA DE LA TA- 
: NUESTRO PROXIMO NU- 
. HUBO UN DIALOGO VIVO 
UNA MODELO, UN CO¬ 
DE AUTOS, UNA AC- 
UN CIENTIFICO, UNA PE- 
7TA, UN LUCHADOR DE 
AQUI ESTAN TODOS. 



• 

Juntas por un pasillo de GENTE, Graciela Borges y Ménica. 
No se veían desde hace tiempo. 

Nuestra tapa las ¡untó. Ya desde el ascensor 
empezaron a contarse sus cosas. Viejas amistades 
y recién conocidos. Todos ¡unto a nosotros, junto a Usted. 


"Cocho" López, corredor de automóviles, observa 

el cariñoso saludo que Pinky brinda a Vicente Forte, el 

famoso pintor. Todas 

las disciplinas, todos los 

sectores estuvieron ¡unto a nosotros. 




é 

Ya estamos en el estudio. 

El director de fotografía 
los comienza a ubicar. 
Nuestra tapa está "a punto" 
de nacer. 

Mientras tanto siguen las 
conversaciones, los diálogos. 
Para todos 
(nos incluimos) 
es una 

situación única. 


Valentina sonríe, 

"Cocho" López bebe un 

trago y en primer plano 

Andrés Percivale 

se prepara para saludar a 

Evelyn Scheidl (que llegó 

apuradísima, 

pero con la tranquilidad 

de sentirse "en casa"). Toda 

la fama ¡unta estuvo 

en nuestra redacción. 
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PINTORES CON AUTOMOVILISTAS. MODELOS CON CIENTIFICOS. TODOS CON TODOS. SON COSAS DE “GEN 


Chescotta, Travaglini, Cammarota, La Rusa, Mercado, 
Pinky, AltaVista, de la Cazuela, López, Karadagián, Forte, Valentina. Es casi 
imposible que se encuentren todos. GENTE los reunió. 


Agitación en el» 
departamento de 
fotografía. El director 
empieza a dar las 
instrucciones para que 
los famosos se 
ubiquen. Asi se 
preparó nuestra tapa 
del próximo número. 


Tato Bores, el doctor 
Arlington Chescotta 
y señora y 
"Cocho” López en 
intensa charla. Esto es 
lo que pasa siempre 
que reunimos 
personajes y 
mezclamos mundos 
tan distintos ... 


Valentina y Jordán de la Cazuela en nuestra 
listos para la foto de los famosos del año. Cada uno en su es pee 
"despellejaron" a medio mundo. En broma, por su 












Desnúdese 
y hablemos. 


Su piel. 

La única que tiene. 

Esa que su madre mimaba 
cuando usted era una niña. 

La misma piel que hoy usted 
descuida cruelmente. 

En los codos. 

En las rodillas. 

En las piernas. ( cuando se 
depila). 

En los hombros. 

En las manos. 

En los pies. 

En el cuello. 

Donde se ve y donde no 
se ve. 

Debería ocuparse un poco más 
de su piel. 


Es un crimen no hacerlo. 

(Es su única piel). 

Crema Multicrem de Polyana 
puede ayudarla. 

A mantener su piel fresca, 
limpia, natural, rica, sana, 
y bien humectada. 

Porque Multicrem fue pensada 
para proteger toda su piel. 
Multicrem puede hacerlo. 

Y usted debe hacerlo. 

Porque usted tiene una 
sola piel. 

Y una sola crema para 

protegerla. 


Multicrem de Polyana 



PUCCI DISEÑA ALFOMBRAS HECHAS EN LA ARGENTINA. 


UNA ALFOMBRA ARGENTINA 


QUE DARA LA VUELTA AL MUNDO 



El escritorio de la Quinta 
Presidencial de Olivos también luce 
alfombras diseñadas por Dándolo. 


Usted escucha la palabra “al 
fombra" y su imaginación, segura 
mente, vuela a Oriente. Las Mil 
y Una Noches la popularizaron 
como medio de transporte y to¬ 
dos nosotros, alguna vez, hemos 
soñado con darnos una vueltita 
‘‘en alfombra" durante nuestra 
onírica niñez. En fin, como todo 
el mundo sabe, los orientales y 
las alfombras tienen mucho que 
ver. Tanto, que las primeras al 
fombras datan del siglo XV antes 
de Cristo y se atribuye su confec 
ción a las tribus nómades del Tur 
questán. 

Lo que pocos, quizá nadie, de¬ 
be saber, es que la Argentina, du¬ 
rante la década del cuarenta, ex 
portó alfombras totalmente teji¬ 
das en nuestro país. Aunque con 
el tradicional diseño oriental o 
europeo. 

En 1956, sin embargo, a Savas 
Dándolo, un empresario argenti¬ 
no, se le ocurrió cambiar la cos¬ 
tumbre. Y propuso a Alicia Sil- 
man, Lucrecia Moya no y Alfredo 
Guido —tres prestigiosos artistas 
plásticos— que diseñaran algo dis¬ 
tinto, original. Y así nacieron las 
primeras alfombras diferentes. 

—¿Por qué? 

—El diseño tradicional no me con¬ 
formaba para nada. Y me pareció 
que no había nadie mejor que un 



El taller de diseño dirigido por Alicia Silman. 

Aquí se trabajan originales de Pucci y de artistas argentinos. 












Savas Dándolo y sus alfombras di senadas por Pucci. 

Un éxito arrasador en Nueva York abrió todas las puertas de Europa y EE.UU. para las alfombras argentinas. 


LAS VIO PUCCI Y DIJO: ' QUIERO DISEÑAR ALFOMBRAS COMO ESTAS”. . . Y LAS HIZO. 
EL RESULTADO SE VIO EN NUEVA YORK EN NOVIEMBRE DE ESTE AÑO. 

Y ESAS ALFOMBRAS -TOTALMENTE ARGENTINAS- 
DISEÑADAS POR PUCCI MERECIERON LOS ELOGIOS DEL “NEW YORK TIMES”. 

EL AÑO PROXIMO CIEN ALFOMBRAS DANDOLO-PUCCI SERAN 
EXPUESTAS Y VENDIDAS EN EUROPA. Y ALGUNAS MAS -URDIDAS POR 
CARLOS CAÑAS, ALICIA SILMAN, CHURBA Y ANIBAL CARRERO- SE VERAN EN EE.UU. 
UN EXITO ARGENTINO QUE AHORA CONOCE EL MUNDO. 











Savas Dándolo,* 
su esposa, 
el conde 
Emilio Pucci y la 
señora de Vázquez, 
esposa del 
cónsul argentino 
en Nueva York, 
en la noche 
de| gran triunfo en 
EE.UU. 


Alicia Silman 
y una de 
sus alfombras. 
“Siempre me 
apasionó la 
posibilidad de 
trabajar 
con artistas 
argentinos’’, 
dice Dándolo. 




plástico para intentar rever los 
criterios vigentes. E| asunto co- 
menzó tímidamente, hasta que en 
1963 organizamos un concurso de 
cartones. De allí saldrían algunos 
de los diseños para alfombras 
más originales que jamás se ha¬ 
yan utilizado. En 1966 empezaron 
a diseñar alfombras Rogelio Polle- 
sello, Pérez Célis, Churba, Josefi¬ 
na Robirosa y Carreño. 

Hasta que llegó 1969, ano en 
que Savas Dándolo tuvo otra bri¬ 
llante idea. 

—Yo había visto —como cual¬ 
quiera— pañuelos diseñados por 
Pucci. Y tuve una corazonada: pen¬ 
sé que se podrían adaptar para 
alfombras. Viajé especialmente a 


Europa y lo perdí por cuestión 
de horas en Florancia, donde vi¬ 
ve Pucci habitualmente. Se habia 
ido a Porto Santo Stéfano, a cien¬ 
to cincuenta kilómetros a| sur de 
Roma. Llegué en el preciso mo¬ 
mento en que Pucci rescindía un 
contrato para hacer alfombras en 
Hong Kong: "Son gente poco se¬ 
ria", me dijo. Charlamos un buen 
rato y me dio dos pañuelos de 
seda. "Haga la prueba. Si salen 
bien firmamos contrato." Ma vi¬ 
ne a Buenos Aires, |as hicimos y 
me fui de vuelta a Florencia. La 
reacción de Pucci fue insólita: se 
arrodilló frente a la alfombra, ex- 
tasiado como un oriental. "Estoy 
dispuesto a seguir adelante", di¬ 


jo. Me dio siete pañuelos más que, 
transformados en alfombras, se 
vendieron inmediatamente. Enton¬ 
ces empezamos a pensar en Nueva 
Y°rk. En noviembre de este año 
presentamos una colección de cin¬ 
cuenta alfombras mediante una 
firma que provee a los decoradores 
má s prestigiosos de los Estados 
Unidos. El comentario de los asis¬ 
tentes a la exposición fue uná¬ 
nime: "Estas son alfombras de ex¬ 
traordinaria calidad.” Pucci no fue 
menos expresivo: "Es lo más sig¬ 
nificativo que he hecho hasta 
ahora", dijo. 

Viniendo de alguien tan exigen¬ 
te com 0 el conde Emilio Pucci, 
ej comentario es contundente. El 


New York Times elogió las alfotJ 
bras sin escatimar calificativos £’ 
fin: un mercado de casi ¡limita 
das posibilidades se interesó al 
un producto argentino de alta ca 
lidad. 

—Esto significa un ingreso a 
país de aproximadamente trescieJ 
tos mi| dólares. Más adelante, es t 
cifra puede llegar con facilidad 
al millón anual. 


Elegante, sobriamente cordiá( 
Savas Dándolo preside "Dándol 
y Primi", una firma con cincuei 
ta años de experiencia en la dif( 
cil especialidad de fabricar alfoia 
bras. Hijo de Demetrio DándoIsT 
un cretense que trajo a la Arge*^ 
tina la representación de la Orieq 
tal Carpet hacia el año 1910, t 
bla con verdadera pasión de 1 
actividad. 

—Mi padre fundó |a empr 
en 1922 y montó en Villa Baile 
ter un taller para formar man 
de obra argentina idónea. A pa 
tir de 1925 se empezaron a ved 
der las primeras alfombras arge* 
tinas. Claro que tenían el diseñ 
clásico. Es decir, el oriental o < 
europeo. Yo pensé siempre qu 
era posible innovar, trabajar 
diseños. Por eso me entusiasn 
cOn |a idea de las alfombras d 
artistas argentinos. Después vi: 
lo de Pucci. El éxito de la s alforr- 
bras Pucci nos abre todas las p 
tas para intentar imponer las ¡ 
fombras Silman, Cañás, Churba ] 
Carreño. 

Sus agudos ojos claros brillad 
ante la perspectiva de impon* 
definitivamente "su" obra en EaT 
ropa y Estados Unidos. 

—Hay cien alfombras Pucci q<a 
se van a presentar y vender e* 
Europa el año que viene. 

—¿A cuánto? 

—Depende de| tamaño. Van d 
costar entre doscientos y tresciew 
tos dólares el metro cuadrado. Esa 
quiere decir que una alfombra 
tamaño mediano va a tener coma 
precio de venta a| público entre 
mil y mil quinientos dólares. Pe¬ 
ro no crea que esto significa de- 
masiado para la empresa, desde 
el punto de vista económico, 
que importa es que un producto ar¬ 
gentino de excepcional calidad v 
tener difusión internacional. P 
mi es un gran orgullo. 

—¿Y las alfombras de artista* 
argentinos? ■ 

—Se van a presentar en los Es¬ 
tados Unidos el año que viene. 

—¿Quiénes van a estar rsproJ 
sentados? 

—Churba, Carreño, Cañás y Afc- 1 
cia Silman. 

Estos cuatro nombras son lasj 
palabras de despedida de Savas 
Dándolo. Su ancha, confiada son¬ 
risa, habla de una singular certe¬ 
za: el éxito de las alfombras PucH 
ci otorga a la alfombra argentina 
un nivel que jamás había alcanza^ 
do y que sólo frecuentaron hasta 
el momento los mejores produd 
tos orientales, franceses e inglet 
ses. Pucci mismo lo dijo: "Esta« 
son las mejores alfombras o«» 
mundo..." 

Toda una opinión. 


E. 6. ZJ 

Fotos: EDUARDO KLENK- 









las tres horas más alegres del dial 

HAYDEE PADILLA (LA CHONA) MABEL MANZOTTI (JUANITA ROCATAGLIATA JOVEN VIU¬ 
DA Y AZAFATA) JORGE LUZ (PUYETA) JUAN CARLOS CALABRO (FORTUNATO UN TAXISTA 
DE BUENOS AIRES) NELSON PRENAT (INOCENCIO) "TULIPA” (EL CORRENTINO) Y JUAN 
CARLOS CHIAPPE, SERGIO DE CECCO, FARUK, KORNETA Y QUIQUE NOVOA EN LOS Ll 
BRETOS. LA INFORMACION NACIONAL E INTERNACIONAL MAS COMPLETA CON COCO 
FERNANDEZ, MARIO GAUNA, MIGUEL ANGEL BARRAU, ENRIQUE J. LANDI, JUAN CARLOS 
PEREZ LOIZEAU, ROBERTO DI SANDRO Y ALBERTO ORLANDO. EN EL CLAN DEPORTIVO 
RICARDO ARIAS Y RAUL FERNANDEZ. Los comentarios teatrales y cinematográficos de 
CARLOS MORELLI Y ROMULO BERRUTI. LA DISCOTECA "hit” DE ROBERTO AREVALO. 
ANIMACION: BRIZUELA MENDEZ, RAFI Y RUBEN HORACIO BAYON. 


LUNES A SABADOS DE 9,30 A 12,30 POR: 

EMISORAS 


ÉLR6# 


MITRE 

EN EL 80 DE SU DIAL 


ES UNA PRODUCCION “HIT” DE Bilí PRODUCCIONES S.A. 

“LA EMPRESA DE LAS GRANDES EMPRESAS” 









ESTAS 


Empieza el día 
para las diosas. 
Todavía con los 
bolsos en 
la mano bajan 
a la carrera 
hacia el amarradero 
donde las 
espera el yate 
San Sebastián, 
que las llevará 
al centro mismo 
del agua, 
del verano recién 
nacido. 
Las bikinis 
no les son extrañas. 
Forman parte 
de ellas mismas. 
No existirían 
sin ellas. 
No tendrían 
nombre. 


MUJERES NOS ROBAN 

Producción: PEPE ROCA - Fotos: ERNESTO CARREÑO. 


•En la proa, lista para empezar la infinita aventura de cada día, 
está Lucía Miranda. Cree en diciembre, 

en enero, en febrero. Los días grises y fríos la hacen llorar. 

Su piel no es de otoño, claro. 



CRISTINA RODRIGUEZ, LUCIA MIRANDA, HEIKE PETERS, MARIANNE Y LETICIA 
LEJEUNE. CINCO MUJERES. ES DICIEMBRE RECIEN, PERO YA TIENEN UN TOSTADO ENVIDIABLE. 
/COMO LO CONSIGUEN? EN EL TIGRE, LOS DIAS DE SEMANA, A BORDO DE UNA 
COMODA LANCHA. MIENTRAS USTED Y NOSOTROS SUFRIMOS EN ARIDOS ESCRITORIOS, 
ELLAS NOS ROBAN EL SOL. PERO ES LINDO MIRARLAS. ¿NO ES CIERTO? 



No basta tomar sol. Hay o.ue mantener el cuerpo elástico, flexible, como un arco listo para disparar. 

Por eso han inventado el juego de la soga. Son cosas de las adoradoras del sol. . . De estas cinco mujeres solas que adelantan 
los relojes y los almanaques para alcanzar más pronto el verano 
y dejar que ese verano les tiña la piel. 




O dia rueda lenta, perezosamente. 
Cristina Rodríguez es ahora una sacerdotisa que sob r e 
cubierta convoca a los rayos amarillos y calientes. Lejos, en la 
ciudad, señores de piel blanca esperan sus vacaciones. . . 



Ahora han abandonado el 
San Sebastián y se han alojado 
en la Bermuda Cobra . 
una flecha negra y brillante, 
como de laca inventada 
por un fantástico asiático. 

Y hay pelos, y hay viento, y 
hay risa que se pierde 
en el viento. Todo eso se 
llama ganas de vivir. 


La carrera se ha detenido • 
por un momento. 
La lancha se balancea 
suavemente. Hay un minuto 
para los pensamientos, 
para alguna nostalgia. Pero 
luego Heike empuña el volante y 
acelera. El motor las 
llama a la realidad, a 80 
kilómetros por hora. . . 


Mu/er al agua 

La victima es M arianne. que un 
segundo después se hundirá 
en el agua tibia y marrón. 

Pero entonces reirá 
y reirá y no querrá salir de ese 
abrazo que a lo me/or 
encierra todo el secreto del 
verano. Y sus compañeras 
irán tras ella. 















el mismo envase, 
la misma etiqueta, 
la misma fragancia... 
por algo será 

Colonia La Franco 
es de la familia 












MOSHE DflYflN 
DE ENTRECASAl 
SKI UNIFORME 


Mis padres eran intelectuales 
sos. Ellos quisieron trabajar la t 
rra con sus manos para borrar 
imagen del pequeño 
judio. Si e| pueblo judio 
construir una nación, debe 
antes a sus campesinos". 

Moshe Dayan es un producto 
su país, un "sabra", como 
en Israel a los hijos de esa 
sabra viene del nombre que se 
en hebreo a la flor del 
que crece en el desierto. 

A los 56 años es uno de los 
bras más viejos, aunque 
ta a la nueva generación que 


MINISTRO DE DEFENSA 
DEL ESTADO DE ISRAEL, 
GENERAL RETIRADO, 
ARTIFICE DE LA 
VICTORIA JUDIA EN LA 
GUERRA DE 
LOS SEIS DIAS, DAYAN 
ES UNA DE LAS FIGURAS 
INTERNACIONALES 
MAS CONTROVERTIDAS 
DE NUESTRA EPOCA. 
SUS ACTITUDES POLITICAS 
Y LAS POLEMICAS 
QUE DESPIERTA SON BIEN 
CONOCIDAS. NO LO ES 
TANTO EN SU VIDA 
PRIVADA, SU ACTIVIDAD 
DE TODOS LOS DIAS, 
SU “ENTRECASA”. 
POR ESO MOSTRAMOS 
AQUI LO QUE CASI 
NADIE HA VISTO DE 
MOSHE DAYAN. 











en su trabajo personal. El adquie¬ 
re el sentido de la responsabilidad 
individual y desarrolla sus cuali¬ 
dades. En un “moshav", por ejem¬ 
plo, cada uno recibe lo mismo al 
principio, pero poco a poco se 
van diferenciando. Algunos campe¬ 
sinos logran más ganancias que 
otros. Esto es lo importante, el sen¬ 
timiento de que, en definitiva, to¬ 
do depende del hombre como in¬ 
dividuo". 

Como jefe del estado mayor is¬ 
raelí en 1957, y más tarde como 
ministro de Defensa a partir de 
1967, Dayan hizo siempre hincapié 
en el sentido de la responsabilidad 


y el desarrollo de las cualidades 
individuales, esta vez entre sus sol 
dados. 

Cuando sus padres se instalaron 
en Nahalal no había nada más 
que pantanos y muchos mosquitos. 

Durante dos años su familia vi 
vió bajo una carpa, mientras iban 
secando los pantanos cavando ca 
nales de drenaje. No había elec 
trícidad. 

"La mayor parte de mi vida 
en Nahalai transcurrió con lámpa¬ 
ras de aceite como única ilumina¬ 
ción. Cada colonia tenia su orga¬ 
nización de defensa por los ata¬ 


a la de los inmigrantes, al 
día no muy lejano. 

' Oa-yan nació en un kibutz de la 
Galilea, en Digania, cerca del 
Yteriades. Cuando tenía cinco años 
as oadres se mudaron. “Querían 
■kt una chacra propia", cuenta 
3»* ai. “y fundaron con otras siete 
«Búas el “moshav" de Nahalal, 
V>»en en la alta Galilea”, 
n Un "moshav" es una cooperati- 
L pende cada paisano recibe doce 
Hectáreas y media de tierra virgen, 
Km pozo de agua y un crédito pa¬ 
la construir su casa y comprar se 


"Para el chacarero todo reposa 


ques árabes" cuenta. “Mi padre se 
había llevado del kibutz un fusil 
viejo de guerra alemán, secuestra¬ 
do a un soldado del Kaiser cuan¬ 
do |as tropas germanas y las tur 
cas se replegaron de Palestina, en 
1918. Era ilegal, pero había que 
defenderse a toda costa. Me acuer¬ 
do del día en que mi padre me de 




Todas las mañanas el ministro 
israelí se prepara el desayuno 
Vive completamente solo y se 
levanta a las cuatro de la mañana. 










¡ó tomar e| fusil para montar 
guardia”. 


Cada mañana, a las cuatro y me¬ 
dia, ya está en pie. En su batón 
rayado azul y blanco o a veces un 
kimono rojo, él mismo se prepara 
su café en la cocina celeste y 
blanca. Luego toma su desayuno 
en el comedor, escuchando el pri¬ 
mer noticioso de la radio y le¬ 
yendo los diarios de la mañana. 

Café con un solo terrón de azú¬ 
car y apenas una gota da lecha, 
tostadas con mermelada de naran¬ 
ja: e| desayuno de todos los días. 
Siempre solo, puesto que este 
hombre vive solo en la casa que 
comenzó a construir en 1949 en 
un terreno cedido al Ejército por 
la Municipalidad de Tel Aviv. Tsa- 
hala se llama la mujer que viene 
a ordenar la casa tres veces por 
semana. 

Después del café matinal, Dayan 
corta el pasto que crece frente a 
la casa; se viste con una camise¬ 
ta arriba del pantalón, una especie 
de uniforme civil que ha reempla¬ 
zado al de general, que ya no usa 
desde que dejó el servicio activo, 
en 1957, y corre a su atelier en el 
fondo del jardín, donde ha amon¬ 
tonado sarcófagos egipcios encon¬ 
trados en el Sinai, Son de barro 
cocido, y él fue encolando paciente¬ 
mente los pedazos para reconstruir¬ 
los, como si fueran rompecabezas. 

Dayan es un apasionado por la 
arqueología. 

"Porque amo la Historia, y es 
fascinante encontrar los rastros de 
diferentes pueblos que se han ex¬ 
tinguido en esta tierra”, dice él 
"POr supuesto, tengo predilección 
particular por los vestigios cana- 
nenses, los de mi pueblo, cuando 
volvió de su exilio hace cuatro mil 
años”. 

Su casa está llena de colecciones 
extraordinarias de estatuillas egip¬ 
cias, potes, jarrones Irisados roma¬ 
nos, símbolos faraónicos. . . Hasta 
su jardín se ha convertido en un 
verdadero museo, donde se apilan 
columnas romanas, capiteles y 
mosaicos cristianos, judíos o ro¬ 
manos, y objetos en basalto o már¬ 
mol. Todo esto emerge de entre 
macizos de flores que él mismo 
cuida, quitándoles las hierbas, si¬ 
guiendo con sus costumbres Je 
campesino. 

Esta casa es su puerto, su mora¬ 
da. En las bibliotecas abundan los 
libros de estrategia militar o de 
arqueología, los diccionarios para 
descifrar los jeroglíficos egipcios. 
Un enorme televisor en el que no 
mira nada más que los informati¬ 
vos y los films policiales. 

Dayan no bebe ni fuma. De esta¬ 
tura mediana, se mantiene en su 
físico, y sus enormes manos de pai¬ 
sano están en constante movimien¬ 
to. 

A las nueve de la mañana está en 
su oficina, como todos los días; pe¬ 
ro no se detiene allí mucho tiempo, 
pues a cada momento sube al he¬ 
licóptero y se dirige a los campa¬ 
mentos militares, o a encontrarse 
con personalidades árabes, consta¬ 
tar por si mismo cómo va la pre¬ 
paración de una acción militar, o el 
desarrollo de los nuevos métodos 
de agricultura que enseñan los inge¬ 
nieros israelíes a los árabes de los 
territorios ocupados que é| admi¬ 
nistra, 

Cuando llega al Ministerio de De¬ 
fensa, por la mañana, llama a su 
ayudante de campo, el coronel Arie 
Braun, un gigante de cabello ne¬ 
gro, casi tan popular como su supe¬ 
rior. Dayan le dicta los planes de 
operaciones militares en las zonas 
difíciles. El mapa de Israel cubre 
toda la pared de atrás de su es¬ 
critorio y, con la ayuda de una lu¬ 
pa, circunscribe las zonas operacio- 



Esta es una actividad insólita para un hombre que ha perdido un ojo: con increíble paciencia reconstruya 
sarcófagos egipcios, trozo por trozo, como si fuera un rompecabezas. 

Su visión disminuida dificulta enormemente este trabajo. 
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bies o aquellas que deben vigilarse 
■Brecha mente. 

MA veces se dirige personalmente 
1 tas nuevas fronteras, establecí¬ 
as en 1967. Va frecuentemente 
m puente Allenby para hablar en 
B idioma a los árabes que cruzan 

■ rio Jordán en ambos sentidos. 

■ A la 1 de la tarde almuerza 
■aando está en Tel Aviv) siempre 
Bel mismo restaurante, donde le 
Esen su bife grillé y recubierto 
Bcebollas crudas y verduras al 
bagre 

| —"No tengo necesidad de orde- 
Lr ya saben qué es lo que me 
psta. Y me hacen precio”, agrega 


■ Dondequiera que esté sa mantie- 
Kfe en contacto con sus guardaes- 
Ewas y su chofer: los "gorilas", 

tienen una pequeña radio por- 
■l adosada a la de su auto, un 
Dodge gris cuajado de ante- 
Kt con vidrios a prueba de ba- 

■ y cortinas. Dentr 0 del automó- 
B nay un teléfono que lo mantie- 
B en contacto permanente con el 
^b*sterio de Defensa y el Esta- 
B Mayor General. Asi está al co- 
Krrtp c 


BÁde se encuentre. Porque la ra- 
ke: de decisión y de ejecución 
Eman parte de su estrategia. 
^Kor la noche permanece en su 
^B trabajando en sus colsccio- 
me~. aunque está conectado con el 
^bñdo exterior por medio de 
teléfonos, uno blanco y otro 
flpo. Cuando tiene hambre, se 
■en auto al restaurante "El Ele- 
■e", a cien metros de su casa. 
B trata de un snack bar, donde 
^baa come parado la parrillada. 

su humor, pide “un blan- 
fc' o "un negro", que quiere de 
B -n bife de ternera, o costillas 
B cerdo. Pone la carne dentro de 
¡Mr árabe y agrega salsa picante 
■condimentos al vinagre. 

M los sábados Dayan suele volver 
^Bahalal. La casa de su familia 
existe más. Fue demolida para 
Kasiruir una casa moderna, la 
h*jo del general, Ehud, de 
Birta años. Trabaja la chacra ce¬ 
nca por su padre, con su esposa 
^■a. Tienen una hija de dos años 

■ medio. 

F Ai Gayan se divierte dando 
M comer a los caballos, los pája- 
Bb capturados en el Golan y las 
Becas, como cuando era chico. 

■ Aero lo más frecuente es que 

al Sinai o a Gaza, o también 

■ Galilea, en busca de las tumbas 
Bcanenses, que son su pasión. Con 
Be manos fuertes y cuadradas 

él mismo hasta casi desapa- 
Bcer bajo la tierra, para encon- 
Mar la Historia de hace cuatro 
m- años. 

Escarbando, reconstituyendo los 
BpBeios de las civilizaciones an¬ 
idas. el ministro de Defensa 
pnsa, elabora estrategias milita¬ 
bas; encuentra soluciones para los 
facblemas que plantea la seguri- 
Bd de las fronteras. Todos los 
■mingos por la mañana, Moshe 
Eyan se dirige al Parlamento en 
Jerjsalém, para asistir al consejo 
B Ministros. A veces las sesiones 
«r largas. Pero a la salida nun- 
9 deja de dar una vuelta por la 
¡¿odad vieja. Sus anticuarios fa- 
Bntos le guardan vasijas y ja- 
u objetos faraónicos. 

V Dayan es un hombre de acción 
rase detesta las especulaciones in- 
■toctuales. Concreto y pragmáti¬ 
ca confiesa que se duerme en los 
, Cc-sejos de Ministros. Lo que le 
Mae problemas a menudo, pues 
se sienta enfrente a él es 
sámente Golda Meir, prime- 

T~ 
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La rutina de todas las mañanas, en su despacho del ministerio. Estudia cuidadosamente las zonas de 
operaciones y elabora nuevas estrategias para coordinarlas lueeo con los ¡etes 
riel estado mayor. Su talento militar ha sido siempre reconocido. 


Nunca se queda quieto Le gusta hacer vahas cosas a Ja vez. 

Mientras desayuna lee los diarios y escucha el primer noticioso radial. 












La misión comienza cuando elegimos los cueros para los botines, cuando 
seleccionamos los mejores hilados de algodón para las camisetas y para las medias, 
o las telas más resistentes para los pantalones. 

Y la pelota que perseguirán los veintidós jugadores durante los noventa minutos de 
juego, luchando afanosamente... es también Sportlandia. 

Después, el secreto está en la elección de los diseños para que las 
necesidades del deportista sean cubiertas por completo. 

Lo más eficientemente posible, volcando la experiencia que supimos conseguir en 
40 años, para fabricar los elementos deportivos de mayor calidad del país. 

Y la misión termina aquí, cuando comienza el juego... 
hasta la pitada final, que también es Sportlandia. 


Sportlandií 

frlace deporte 




para madras satisfechas y pancitas llenas] 


SALCHICHAS MUY VIENAS 

Sabrosísimos Hacen comer de verdad y alimentan con gusto. 
SALCHICHAS BERLINESAS 

Para las más ricas minutos a la plancha o a la parrilla 

SALCHICHAS HUNGARAS 

El sabor fundamental para que todos ios platos al homo queden riquísimos. 


LAS RECOMIENDAN ios enn nnn PRnni irmRPQ ni ir coomam 
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Hay una joya que es muy especial. 

Una joya que no se ve. 

Pero que al lucirla sobre tu piel, 
te hará vivir una sensación diferente. 

Esa joya, tiene un perfume. 

Un perfume delicado, fragante, pero 
a la vez apasionadamente persistente 
Es Loción Van Ess de lujo... 
un lujo que tu puedes darte. 

En cinco fragancias: 

CHIPRE - FLORAL - LAVANDA 
EAUVERTE-AMBAR. 


la joya invisible 






VENGA, JUEGUE CON NUSUTHU. 

AL JUEGO DE LA VIDRIERA 

EN DOS VIDRIERAS DE CALLE FLORIDA HUBO HACE FOCO UNA INSOLITA ESCENA: CHICAS MUY MONAS 
PROMOCIONABAN ARTICULOS DE BELLEZA, ESPECIALMENTE COSMETICOS PARA LAS PIERNAS. PERO EL VERDADEI 
ESPECTACULO LO OFRECIO ESTA VEZ EL PUBLICO. NOSOTROS BUSCAMOS 
LAS CARAS MAS SUGERENTES Y NOS PERMITIMOS —CON RESPETO— IMAGINAR LOS “VERDADEROS” 
PENSAMIENTOS DE LOS ASOMBRADOS TRANSEUNTES. SI USTED NO COMPARTE NUESTRA 
INTERPRETACION, CAMBIELA. ESTE ES “EL JUEGO DE 
LA VIDRIERA”. ESTA PROHIBIDO PARA MALHUMORADOS. 
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DE ESTO 
HAY NADA 
MAS QUE 
EN LA AR¬ 
GENTINA.. 


DE AQUI NO 
ME MUEVO 
AUNQUE LAS 
COBRANZAS 
SE ATRASEN 
QUINCE DIAS.. 


¡QUÉ SUSTO!... 
¡AL PRIMER 
GOLPE DE VIS¬ 
TA ME PARE¬ 
CIÓ MI SOBRI¬ 
NA CECILIA!.. 


iERA, COMPAÑERO!... EN ESTE 
BUENOS AIRES LO AGARRAN 
A UNO DE LAS SOLAPAS A 
-i CADA RATO! I Jfl 


i PARA TODO HACE 
FALTA PLATA! 


kJATE, ES LA 
3_ QUINTO "H" 
E SE HACE 
,NTO LA i— 
DNOITAi 


i MIRA QUE PLATO!... 
1 TIENE- DESPINTADA 
LA UÑA DEL DEDO 
GORDO! 1 mmr - 














DESMOND RICE, 58 AÑOS, PERIODISTA, SOLDADO, NOVELISTA, 
CAZADOR, DE TODO. HASTA NACIO EN AFRICA. .. 

LA SUYA SI QUE ES UNA 
VIDA DE NOVELA,MISTER 

FUE OFICIAL DE ARTILLERIA EN SUDAFRICA, POLICIA EN KENYA, 
COMBATIO EN LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL, ESCRIBIO CUATRO LIBROS. 

AHORA, EN LA ARGENTINA, ES PRESIDENTE DE UNA COMPAÑIA PETROLERA. 
ESTE HOMBRE DE FASCINANTE PERSONALIDAD CUENTA SU VIDA, OPINA SOBRE 
EL PAIS, SU GENTE, SU CULTURA. Y HABLA CON MUCHA FRANQUEZA. 


S eamos francos. Si usted, por ra¬ 
zones equis, debe entrevistarse con 
el presidente de una poderosa 
compartía petrolera que emplea 
dos mil doscientas personas y do¬ 
mina una buena porción del mer¬ 
cado nacional: ¿cómo se imagina¬ 
ria a| hombre antes de conocer¬ 
lo? 

Yo apostarla diez contra uno a 
que e| personaje elucubrado por 
su imaginación seria un hombre 
serenamente maduro, con lentes 
de fina pérgola de oro, andar 
pausado, opiniones medidas, ropas 
oscuras —muy buenas pero nada 
estridentes— y carnes algo gene¬ 
rosas. 

A mí me tocó en suerte compar¬ 
tir casi dos jornadas con Desmond 
C. Rice, presidente de Shell Com¬ 
pañía Argentina de Petróleo des¬ 
de noviembre de 1968. Y por los 
motivos que usted encontrará si 
recorre esta nota, mi sorpresa fue 
mayúscula. 

Desmond C. Rice nació en Ke- 
nya el fin de mayo de 1924. Sus 
tres cuartas partes —y su aspec¬ 
to todo— son claramente irlande¬ 
sas; irlandés es su padre, actual¬ 
mente coronel retirado del ejérci¬ 
to inglés; y mitad irlandesa era 
su madre, una mujer que también 
llevaba la peculiar sangre afrika- 
ner —africanos blancos— sobre su 
origen flamenco. 

Ahora, con 48 años de edad. Ri¬ 
ce es dueño de una historia y de 
una personalidad que parecen pro¬ 
ducto de novela. Tiene cara de bo¬ 
xeador fighter, trazada por líneas 
rectas casi con exclusividad. El 
cuerpo muy quemado por el sol, los 
movimientos felinos. Cuando con 
vida con una copa pregunta: "¿Ne¬ 
cesita usted apoyo moral?". Siem¬ 
pre porta en la cintura —aun es¬ 
tando en su escritorio, con forma¬ 
les ropas azules— un pequeño y 
esbelto cuchillo Puma da mango 
de asta y hoja afilada. Rice n 0 de¬ 
dicó toda su vida a Shell: antes 
de ingresar a la firma fue univer¬ 
sitario (en Ciudad del Cabo y en 
Oxford), soldado en la artillería sud¬ 
africana, oficial de policía en Kenya, 
combatiente en |a segunda guerra 
mundial (con escasa suerte: una 
granada alemana |o desgarró cuan¬ 
do reptaba por una colina de 
Italia y lo sacó obligadamente de 
la pelea) y columnista del Cape 
Times, un periódico sudafricano. 

Y esto aún no es todo. Porque 
Ríce es escritor, y escritor de 
éxito. Cuatro novelas fundadas en 
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sucesos reales adobados por mu¬ 
cha imaginación, todas ellas edita¬ 
das en idioma inglés por la Ca¬ 
sa Hodder y Stoughton de Londres, 
lo atestiguan. En especial, el úl¬ 
timo libro de Rice —que firma con 
el seudónimo Desmond Meiring— 
ha sido no solamenta alabado por 
la crítica sino también un nota¬ 
ble éxito de venta. Su título es 
The Wall of Glass (“El muro de 
vidrio”) y el argumento está cla¬ 
ramente ligado al ripioso "Caso 
Arlozorov": Arlozorov fue un des¬ 
tacado agente de la Agencia Ju¬ 
dia durante los años de gobierno 
británico en Palestina y murió ase¬ 
sinado —según dijeron algunos— 
por extremistas judíos en Tel Aviv 
en los años treinta. . . La seme¬ 
janza entre Arlozorov y el perso¬ 
naje de la novela da Rice-Meiring 
es evidente: Chaim Avramski, que 
cae asesinado por quien podría 
ser un terrorista judío de extre¬ 
ma derecha —un partidario de 
Vladimir Jabotinsky, que pro¬ 
piciaba la conquista de Palestina 
por la fuerza y que por eso re¬ 
cibió el mote de “e| D’Annunzio 
judío"—, es sin duda el mismísi¬ 
mo Arlozorov con ciartos elemen¬ 
tos de ficción. Th e Wall of G!as 
describe morosamente la empeño¬ 
sa búsqueda del asesino que reali¬ 
zan Harry Morgan —policía britá¬ 
nico— y Amos Geyra —sargento 
"sabra", un humanista respetuoso 
del orden y de la justicia. El fi¬ 
nal del libro es paradojal: Amos 
Geyra, el idealista, se ve obligado 
a| crimen para svitar el crimen. 
Es el lector, naturalmente, quien 
—sobre los elementos que ofrece 
Rice-Meiring— debe meditar so¬ 
bre las despiadas encrucijadas que 
deben enfrentar los hombres. 

—Es una historia algo larga — 
asegura Desmond C. Rice. Se re¬ 
fiere, claro está, a su historia. Le 
gusta pasarse la mano por la bar¬ 
billa bien rasurada, tomarse tiempo 
antes de contestar. Fuma bastan¬ 
te: rubios Dhunhill, que enciende 
con un encendedor de oro blan¬ 
co de la misma marca y pita a 
fondo, con fruición. Es casi seguro 
(¿quién sa atrevería a hacer tal 
pregunta?) que le gusta el color 
azul y el humo sólido que despide 
el tabaco inglés: tal vez esa figura 
—la del humo— se entienda con 
él. 

—Es una historia larga. Que co¬ 
mienza en Africa, en mi tierra. 
Cuando empezó la guerra allí, yo 
era demasiado chico para ir a la 


pslea. Tenia dieciséis. No sé si us¬ 
ted lo sabe, pero cuando hay gres¬ 
ca alrededor uno no piensa en es¬ 
tudiar. Yo fui mal estudiante por 
aquel entonces. Soñaba con palear. 
Estaba en estado: hacia box y na¬ 
tación y, perdón por la inmodes¬ 
tia, lo hacía muy bien. En fin: ate¬ 
rricé, por fin, en la policía da 
Kenya. Un año anduve portando 
un Wemblsy enorme, desmesura¬ 
do. No era como el ejército, pe¬ 
ro era parecido, ¿no? Después pa¬ 
sé al Congo Belga, después a 
Johannesburgo. Por fin ma di el 
gusto: ingresé en la artillera sud¬ 
africana. Salimos con una división 
blindada a Egipto, a los veinte o 
treinta dias. Nos entrenaron con 
apuro. Entramos con el Octavo Ejér¬ 
cito Británico en Cassino, en el 
valle del Po. Gente dura los ale¬ 
manes. Había que pelaría. Un 
morterazo me sacó dei ring, no hu¬ 
bo nada que hacerle. Era una he¬ 
rida grave. 

—Usted no ignora. Rice, que si 
algo está desprestigiado entre la 
juventud de hoy, ese algo es la 
guerra. Usted combatió. ¿Qué pien¬ 
sa de ese dssprestigio? 

—Yo he conocido muchachos 
que hicieron lo posible por evitar 
¡r a la guerra. Y lo consiguieron. 
No los envidio, oh no. Prefiero ha¬ 
ber hecho la guerra a no haberla 
hecho. Por supuesto que sé que 
los muchachos de ahora |a cues¬ 
tionan. No me extraña. Hay gue¬ 
rras inútiles. Pienso que la segun¬ 
da guerra no lo fue. Era una cues¬ 
tión de vida o muerte. En 1941 
y 1942 estábamos solitos. ¿Se va 
a poner uno a hacer antibelicismo 
con un formidable ejército an ran- 
te que s e lo quiere devorar? 

—Vuelta da hoja. ¿Qué pasa 
cuando termina la guerra? ¿Qué 
hace un soldado con la paz, o con 
el "mtérvalo", como dicen los be¬ 
licistas? 

—¡Ajá! Le digo qué hice yo. Por¬ 
que cada uno toma por su lado. 
Yo comencé a escribir. Cuentos. 
Les publicaba en revistas y tenían 
cierta aceptación. Amor, muerte, 
etcétera. También decidí estudiar. 
Me lo propuse en serio. Dos años 
pasé en Oxford y salí bachiller de 
artes con honores de segunda clase. 

—¿Ideas? ¿Ideales? 

—Claro, uno jamás los deja de 
lado. Los tenia, por cierto. Tenía 
ganas de luchar contra el racismo 
sudafricano, contra el "apartheil”. 






En su despacho y en una pose 
poco formal, Rice relata los 
increíbles momentos de una vida 
con sabor a novela de aventuras. 


ssm 


Desmond C. Ríce 
practicando su actual deporte 
favorito: el esquí acuático. 
Antes lo fue el boxeo y 
después la natación. 


£l arma propicia me pareció el pe¬ 
riodismo. Hay libertad de prensa 
en Sudáfrica, y yo me hice perio¬ 
dista y empecé a golpear. Habré 
tardado un año en darme cuenta 
que la batalla que quería ganar 
estaba irremediablemente perdida. 

—He leído algunos racistas sud¬ 
africanos. Son racistas con lógica. 
Gente fria en sus planteos, y muy 
lógica. 

—Por ese camino se puede de¬ 
cir que todo lo que hizo Stalin 
es lógico. La lógica puede mo¬ 
lestar muchas veces. 


Dos veces conversé con Des¬ 
mond C. Rice. La primera vez con 
cierta formalidad, en su escrito¬ 
rio, flanqueados por el gerente de 
Relaciones Públicas de la empre¬ 
sa y, naturalmente, con tiempo to¬ 
pe para la entrevista. Fue jugosa 
de todos modos. Tres cuartos de 
hora muy conversados. El orden, 
mal pese a algunos, jamás lastima 
a la imaginación. 

La segunda compartimos un ve¬ 
loz paseo por el Delta. Rice al co¬ 
mando de un crucero, máquina rá¬ 
pida y bien acondicionada que con¬ 
duce con destreza. Conoce los reco- 



ANUNCIO 


WASMyBAW 


• ¿Has visto CLINT? ¿Has visto la 
novedad? Todo lo nuevo, ahora en 
un espacio más grande. Clint se 
agrandó. .. ¡Muchas maravillas en 
una nueva dimensión! 

• Artesanía peruana en Baires. 
ARS MINOR tiene auténticas obras 
de arte. Además almohadones en 
cueros de todos los colores. Vale 
la pena pensar en cosas tan bue¬ 
nas. 

• ¡El calzado de "avanzada” exis¬ 
te! Fuimos - a ARIADNA y vimos mo¬ 
delos exclusivos que te asombra¬ 
rán. Sólo tenés que darte una vuel¬ 
ta y ceder a la tentación... 

• Te hablamos de MASTER y diji¬ 
mos “más que un nombre". Real¬ 
mente. .. No hay ropa sport que 
no esté allí. Todo, absolutamente, 
en Master... ¡Mucho más! 

• Juguetes para todas las edades, 
en plena época de fin de arto, Pa¬ 
pá Noel y Reyes. Una sugerencia 
nos hace apuntar hacia Callao, y 
por allí: TOYLANDIA. ¡Genial! 


• Sinónimo de cueros en todas las 
versiones. COW tiene todo: zuecos 
(bárbaros), sandalias, bolsos linea 
italiana, sacos y cinturones. ¿Bue¬ 
nos? ¡Buenisimos! 

• Para ellas (si son muy exigen¬ 
tes). STAR. Ropa de todo tipo y co¬ 
lor par-a ellas; sacones, patetot, 
pantalones y mucho más. Anotar e 
ir... 

• LEDERLAND tiene todo lo que 
deseaste para el invierno, a pre¬ 
cios que es imposible dejar de te¬ 
ner en cuenta. Anticiparse a la pró¬ 
xima temporada y darse el gusto 
ya. ¡Vale la pena! 

• Entrando en Mar del Plata, LA 
OVEJA. Tradicional parrilla, exqui¬ 
sitas ensaladas y muchas delicias 
más. La mejor carne de vaca está 
allí. La grata atención también. 

• Clásica comida italiana en Mar 
del Plata. Punta Mogotes tiene el 
lugar y se llama LA FORCHETTA. 
Amabilísimos anfitriones y muchas 
recomendaciones dignas de pala¬ 
dear. 
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Hombres. 

Jesna - camisas - conjuntos 
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ONLY FOR 
GENTLEMEN 
(Ud. lo es?) 

somos los mejores. Nada 
porque en Dante & Carmelo 
modesto! Lo esperamos de este 
lado del munco. . 

LUQUERIA - PEDICUR1A - LIMPIEZA 
CUTIS - TRATAMIENTOS FACIALES V 
CAPILARES - BOUTIOUE - ÜAft 

Exclusiva atención con tumo 
42-2505 y 44-0689 

DANTE & CARMELO 

('011113KS KHK IIOMMES 
BUENOS AIRES PUNTA DEL ESTE 
Córdoba 1513 P.B. Country Club 

Eitqcionomiento Privodo _ J 



Rice a bordo de su crucero, una embarcación 

moderna y muy rápida que le ha permitido conocer al dedillo todo el De 


dos al dedillo. Nos sorprendió la 
lluvia y el tiempo gris que siempre 
se trae de upa, y eso fue una buena 
excusa para consagrar bastante 
tiempo a la charla y al bar del cru¬ 
cero, chiquito pero cumplidor como 
las célebres pildoras. 

Pese al mal tiempo y a un pro¬ 
blema que tuvo con su esquí pre¬ 
ferido —estaba roto el talón de 
goma—. Rice hizo media hora de 
esquí en el rio con inesperada des¬ 
treza. 

Pero lo que interesa es la charla. 


—¿Hablamos de libros? ¿De sus 
libros? 

—Okey. ¿Qué? 

—Cómo son, cómo los hace, de 
dónde saca usted tiempo para es¬ 
cribir. 

—El tiempo hay qua buscarlo 
como si uno fuera un cirujano. Pe¬ 
ro se encuentra, se lo aseguro. Dos 
horas por aquí, una por allá, y ga¬ 
nas de escribir, muchas gana s de 
escribir... 

—Paro usted no hace lo que po¬ 
dríamos llamar "vida de literato”. 

—No, por favor. No la hice, no 
la haré jamás. Tengo desprecio por 
ella. 

—Sus libros, antes de que nos 
escapemos del tema. 

—Ya. Son libros con marco po¬ 
lítico. Trato de localizarlos sobre 
un hecho rea!. El primero trató de 
la caza mayor en Kenya. Estupen¬ 
do tema, le aseguro; da para cual¬ 
quier cosa. El segundo sobre In¬ 


dochina: un anticipo sobre lo 
se venía.. . 

—¿Algo asi como el The <3 
American, de Greene? 

—S ; . Algo asi. Gran libro 
Premonitorio. Vale la pena. 

—Sigamos con lo suyo. 

—El tercero transcurre en Ve 
zuela. La elección de Betancoi 
Mucha furia, mucha gente en 
torbellino. E| cuarto, el último, 
tá armado sobre un famoso as» 
nato que se produjo en Palesti 
una especie de caso Dreyfus. 

—¿Específicamente relato? ¿C 
ga moral? 

—Allí están los personajes. ( 
el lector saque conclusiones, 
están los hechos. Ese es mi I 
bajo. 

—¿Gana dinero con sus libn 

—Sí. Poco. 

—Le place Hemingway, me ir 
gino. Se me ocurre que tiene c 
ver con usted. Por personalid. 
por tema, por opiniones. 

—Hemingway no me gusta i 
masiado. Es bueno, claro. Pero i 
gustan sólo algunas de sus eos 

—¿J. D. Salinger? 

—Menos que Hemingway. 

—Caramba, resulta difícil ai 
cipar sus gustos. 

—Tengo un sesgo bastante fn 
cés en el paladar. Dígame Sti 
dhal, o Flaubert, o Camus, o M 
raux, y vamos a entendernos n 
canudamente. 

—Saque usted a Malraux 
¿quién diablos lo hubiera sosped 
do? Bien: pisemos tierra argentii 
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i penetrante, rasgos acusados, piel muy tostada, la imagen es 
íflfe con el hombre: espíritu y aventura se unen. 


ar latinoamericana, y siga- 
ao literatura.. . 
e interesa. Mucho. Hay obras 
*s. Cualquier cosa de| me- 
Carlos Fuentes, por ejem- 
5 “Las lucas da| siglo", de 

-¿Y aquí? 

—jorge Luis Borges. "El infor- 
■ x Brodie” es una. . . prsciosu- 
¿£stá bien dicho preciosura? 
*.do a Sábato, a Cortázar, 

: ¿dónde vive Cortázar? 

—¿A qué viene eso? 

—* algo que le voy a decir, 
i vamos de la literatura? 
i vamos. Rice. 

—Hablemos de su país. 

—Yo le iba a pedir lo mismo. 
—Sien. Acá están pasando, y 
a pesado, muchas cosas. Yo creo 
-eso es una búsqueda, la 

___a de la identidad nacio- 

Los argentinos, los porteños 
pecial, aún no saben bien 
hv. si son europeos, $1 son 
:anos. Me seduce la 
le su identidad, de su 
Cortázar, ¿dónde vi- 

i Argentina no es Buenos 

-Por supuesto que no. 

- t Y los otros argentinos? 
-Gente de excepción. Oh, los 
¡ también son macanudos, 
¿cómo podría decirse?, 
l .. una raza aparte. Los hom- 
t de las provincias tienen un 
dar sentido del espacio. La 
■ del Sur, la de las montañas, 


es muy parecida a la de Africa 
de| Sur. Gente de acción, algo 
así como la idílica visión de Rou¬ 
sseau, los "nobles salvajes". Hom¬ 
bres hospitalarios, generosos. Fuer¬ 
tes en su decencia, fuertes en su 
fortaleza de seres humanos, i 
fortaleza que ya se ve muy poco 
en el mundo. Vea: aquí, en la Ar¬ 
gentina, no puede haber batallas 
perdidas. 

—¿No hay una contradicción en¬ 
tre su vida y su puesto de presi¬ 
dente de Shell? ¿No ha terminado 
usted, Rice, siendo un "hombre 
quieto"? 

—Créase usted que este trabajo 
es de "hombre quieto”. Créalo, y 
se equivoca por cien yardas. Esta¬ 
mos en una lucha constante por 
sobrevivir. Ha sido una linda lu¬ 
cha. 

—¿Su religión. Rice? 

—Nací católico. Me entreveré fi. 
losóficamente con la idea. Ya no 
soy má s católico. Ni una ni otra 
cosa me resultan fáciles. Pero ya 
no soy más católico: ahora soy un 
agnóstico. 

Ya ve, lector, lo apresurado que 
uno puede ser si se imagina a| pre¬ 
sidente de una poderosa compañía 
petrolera como un hombre serena¬ 
mente maduro, con lentes de fina 
pérgola de oro, andar pausado, opi¬ 
niones medidas, ropas oscuras — 
muy buenas pero nada estriden¬ 
tes— y carnes algo generosas. 

NICANOR CARMEN MARCADO 
Fotos: ANTONIO LEGARRETA 



Ahora dar la 
vuelta al mundo 
es cosa de niños. 

Billiken trae el 
sensacional avión Valkiria. 

Esta semana Billiken viene con un divertidísimo 
avión planeador Valkiria, para que los 
chicos se entretengan viajando y jugando con 
sus amigos. Fabuloso! 

Además, Billiken trae cuentos, notas 
interesantísimas, Tarzán, Bugs Bunny y una historieta 
completa de ocho páginas 
a todo color. 

Billiken a sus chicos. Es un avión! 


De Editorial Atlántida 
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Nosotros ponemos un 
buen producto. 

Nuestra revista: Gente. 

Y el público que la 
sigue. 

Que cada semana crece. 

Y crece. 

y crece ... 

Lo confirma el total de 
ejemplares vendido^ 
en los últimos tres años, 
en el período 
Enero/Agosto (IVC): 


1970 

7 . 364.110 


1971 

8 . 590.861 

1972 

9.277432 

Usted ponga su producto. 
O su servicio. 

Es un buen negocio, 
y los buenos negocios 
hay que aprovecharlos. 


REVISTA 


GENTE 



FOBUCIMC^IKfitClM 


LA GALLINA SE MUDA 


Hacia marzo próximo. ( a programación matutina de 
Radio Belgrano se mudará en bloque a Radio Conti¬ 
nental. Los programas que emprenden el cambio son 
“Charlando las noticias’’, que conduce Julio Lagos 
y que tendrá además una edición vespertina (19.30), 
“Diálogo con Blackie". “Felizmente Ford’’ (Ricardo Ju¬ 
rado). y "La Gallina Verde", la exitosa creación de 
Alberto Mata, a cuyo staff se incorporará el critico 
teatral Kive Staif, actualmente director de| Teatro 
San Martín. Radio Continental inaugurará durante 
1973 su nuevo edificio de la calle Moreno. 


FLASH-FLASH-FLASH 


• Shell Compañía Argentina de Petróleo celebró en 
su Refinería Buenos Aires (Dock Sud) la meta de un 
millón de horas-hombre trabajadas sin accidentes con 
tiempo perdido. Es la cuarta planta del mundo de las 
compañías asociadas a la Royal Dutch Shell que alcan¬ 
za ese record de seguridad. % Rustikane presentó 42 
modelos de pantalones de su nueva colección otoño- 
invierno 1973 en un desfile-fiesta amenizado por Os¬ 
car Alemán. La recepción estuvo a cargo de las Damas 
Rosadas del Hospital de San Isidro. • Stereocolor se 
llama la nueva colección de toallas que presentó In¬ 
dustrias Unica. Tienen doble sensibilidad: tramas ater¬ 
ciopeladas de un lado, texturas firmes del otro lado. 

• Jorga Norbarto García, de larga actuación en la 
profesión publicitaria, es el nuevo jefe de medios de 
Recio Publicidad. # 


ALMUERZO JUNTO AL RIO 


¿COMO FUE EL 72 PARA LA 
PUBLICIDAD? 



PUBLICIDAD & NE< 
CIOS interrogó al arqui* 
to Carlos Méndez Mosq 
ra (Cicero), presidente 
la Asociación Argentina 
Agencias de Pubiicid 
con la intención de obte 
un rápido balance de 19 
en el área publicitaria. 

“Fue un año duro y 
ficil para este negocio 
dijo Méndez Mosquera- 
se hubiera necesitado 
aumento del 70 por ciei 
en la facturación de 
empresas para hablar 
año bueno, pero las ag' 
cias que lograron ese inc 
mentó son muy pocas. El 73 es incierto. La sal 
del negocio publicitario depende de la salud de 
economía del país, y eso es todavía un poco 
cierto. Sin embargo, confío en la capacidad de 
Argentina y su gente. Más allá de algunas difk 
tades, 1972 fue un año trascendente para las ag 
cias de publicidad. Hicimos una convención en Ea 
za, reformamos el Código de Etica y tomamos 
rías medidas que sanearon la profesión. Existen ( 
terios compartidos y cohesión societaria aun den 
de la competencia. Sobre todo hay preocupación | 
elevar constantemente el nivel de la publicidad". 


Méndez Mosquera: 
el negocio publicitario 
en 1972. 


EL FINAL DE ‘‘LIFE” 



Los publicitarios eligieron las terrazas del Yacht 
Club, en Puerto Nuevo, para reunirse y compartir el 
último almuerzo del '72. La comida fue organizada 
por la Asociación Argentina de Agencias de Publicidad 
(AAAP) y sirvió para que ios profesionales analizaran 
en charla informal todo lo que deparó el año en 
materia de campañas, ventas y lanzamientos. La so¬ 
bremesa, muy prolongada, resulta propicia para eva¬ 
luar posibilidades y aventurar algunos pronósticos so- 
bre lo que será 1973 para el ámbito publicitario. 



En los últimos 4 años 
la poderosa revista nor¬ 
teamericana “Life” tuvo 
una pérdida que superó 
los 30 millones de dóla¬ 
res. Este revés, que no 
pudo superar ninguna 
de las muchas planifi¬ 
caciones, sumado al 
anuncio de los avisado¬ 
res claves de que no re¬ 
novarían sus contratos 
en 1973, determinó el 
cierre definitivo del se¬ 
manario. Donovan y 
Heiskell, director y pre¬ 
sidente de la empresa 
respectivamente, afir¬ 
maron: “Hemos perseverado mientras tuvii 
una débil posibilidad de supervivencia. Ahoi 
ya no hay nada que hacer”. Esta muerte es 
ejemplo de la derrota de un sistema mecánii 
reiterado y escasa comunicación. 


La última tapa 
"Life" después de 
años de 


BOLSA DE NOTICIAS 


NUEVO ROSTRO PARA UVI- 

TA.- Veintiún años, bachiller en 
letras, una esbelta figura acos¬ 
tumbrada a| esquí acuático y a 
la danza y una agradable voz, 
que tanto se expresa en caste¬ 
llano como en inglés, constitu¬ 
yen las características de la 
nueva chica Uvita. Susana Tra¬ 
verso, que debutará en publici¬ 
dad en la nueva campaña que 
la empresa productora de vino 
Uvita proyecta para el año pró¬ 
ximo, fue seleccionada entre 
2.211 candidatas entrevistadas 
por los afortunados buscadores 
de bellezas de la agencia Dan- 
ton S.R.L. 

CIBERNETICA-- Ceras John¬ 


son inauguró en su planta de 
Martin Coronado el Czntro de 
Computación de Datos, instala¬ 
do por Honeywef» y considera¬ 
do uno de los más modernos 
de Sudamérica. Desde ese Cen¬ 
tro, según una disposición de 
la casa matriz, la empresa aten¬ 
derá los requerimientos de las 
subsidiarias radicadas en paí¬ 
ses del centro y el sur de-Amé¬ 
rica latina. 


ALFOMBRAS.- Una nueva li¬ 
nea de alfombras, que reúné’ la 
belleza de los dibujos orienta¬ 
les con la practicidad del hilado 
Novilón, de Ducilo, se fabrica 
ahora en nuestro país. Estas 


obras artesanales surgidas de 
los talleres de Walter Paul Witte 
llevan e| nombre de Artex. 

VISITA. Para participar de la 
asamblea general de las destile¬ 
rías Hiram Walker & Sons (Ar¬ 
gentina) llegó a nuestro país el 
presidente de Hiram Walker 
Gooderman & Worts Ud. de Ca¬ 
nadá, señor H. Clifford Hatch. 
El visitante recorrió, además, la 
planta destiladora de Bella Vis¬ 
ta, cuna del whisky Oíd Smug- 
gler, y estuvo en los estableci¬ 
mientos de Bodegas y Viñedos 
Flichman. en Barrancas, Mendo¬ 
za, donde se elaboran los vinos 
Loubert. 
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Por eso creó Summer Look. 

Un cómodo y original envase que 
contiene tu maquillaje completo 
de verano. 

Pensando en tu necesidad de 
mujer bonita y para que no te'cueste 
casi nada"maquillarte. 

También creó Summer Kir. 

Un único tratamiento para que puedas 
vivir el verano: 

Skin Dew Limpiador Humectante 
y Skin Dew Emulsión Humectante. 

Un tratamiento que no te costara... casi nada. 


summer 

LOOK 

Minute Lash Brush Máscara. 

Minute Glowstick. 

Delineador automático. 

Minute Soft Creme Compact Make-up. 
Minute Big Bold Eyes. 

Le Lipstick. 

TODO S 49.50 


Helena Rubinstein sabe 
que este verano 
no te "costará nada 
maquillarte. 



summer 


summer 

KIT 

Skin Dew 

Limpiador Humectante. 
Skin Dew 

Emulsión Humectante. 

TODO S 35,00 


Helena Rubinstein - Belleza que actúa. 







Hay Dimensior 
A Las Que Sofe S 
Con Imaginación 


..YWindsor 

La Dimensión Exclusiva. ^ 


WINDSOR los delaados ciaarrillos rubios del sabor exclusivo. WINDSOR Suoerfiltro v luios» mammii» Hp ni»t» 






Ledesma, 

el gran papel nacional, 
también llega a su mesa 
con 'individuales" ben 


Vista de fiesta su mesa con INDIVIDUALES BEN, producidos 
por RAMON CHOZAS, y compruebe personalmente la calidad 
de PAPEL LEDESMA. 

El mismo papel, plastificado, se encuentra en "ROLLITOS 
BEN", con diseños de fantasía o colores lisos, para forrar libros, 
cuadernos, estantes y muchas cosas más. 


ramón chozas s a DOOgI LgcIgSITIQ 

Valle 330 - Buenos Aires - Tel. 922-8671/3176 c/d la mejor impresión! 








Muchas 

Felicidades 
para toda la 
Familia... 


Queremos que en estas 
fiestas lleguen a 
su hogar paz y felicidad. 

Y que 1973 sea 
un año de alegría y bienestar. 


FIDEOS 


MINETTI & CIA ITDA SA. LA MÁS GRANDE 1 MODERNA FIDEERIA DEL PAIS. 







Ud. puede 
encontrar un 

White Horse 
en cualquier 
parte - 




RITA PAVONE. Estará en Buenos Aires a mediados de 1973, inician* 
asi una gira por América del Sur. Simpática y pizpireta, mantiene, a W 
27 años, intacta su popularidad. Hace dos semanas llegó a Madrid, dondl 
recibió el premio que le fuera concedido como la mejor cantante extra» 
jera. Al aerocuerto de Barajas arribó acompañada de su esposo-managerf 
compositor Teddy Reno y su pequeño perro mascota “Toscanini”. El pequfl 
ño hijo del matrimonio, de tres años y medio, quedó en Roma al cuidad* 
de los abuelos. La pelirroja y diminuta cantante ha decidido teñir de rubí* 
su cabello, que ahora dejará crecer, siguiendo el consejo de fotógrafo* 
amigos. Mientras p.epara sus valijas para el ansiado viaje por Amérií* 
latina, graba en castellano los éxitos más populares en Europa. 



OMAR SHARIF. Este rostro ahora se ve con menos frecuencia en las pan 
tallas. Héroe de memorables películas, su figura llegó a reflejar todo i 
estilo de vida: el muchacho en libertad perpetua, de los ojos azabach 
siempre acompañado de bellas mujeres y un tanto melancólico. Hay ui 
buena razón que explica su alejamiento de los sets: "Hasta hace po< 
creí que la fama, el dinero y los besos de las admiradoras eran todo. Aho 
descubrí la meditación, la valoración de mi verdadero destino. He filma» 
mucha hojarasca, estoy más viejo y más exigente", todo esto confesó 
actor egipcio, frente a una mesa de juego, en Montecarlo. 





















tostddo 9—7^) 
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Color de verano en su piel con 

Coppertone 


para aprender a broncearse 
W un alegre bolso 

»»'• P X 


La Olería especial Copperlone ya está 
La °!1 .J^ias y perfumerías 


Bronceador CoDDertone Crema oroteae v humecta la D¡el. 











Quilmes Imperial tiene la espuma digna de 
la mejor cerveza especial. 

Heredera de la noble estirpe de Cervecería 
Quilmes, una tradición que puso a la cerveza 
argentina entre las mejores del mundo. 

Por su sabor. Por su cuerpo. Por el dorado 
color que habla de una 
cuidada elaboración con I 
lúpulos seleccionados. 

Por eso Quilmes Impe- 4 

rial es la más especial de 
las cervezas. 













en 4 horas 
y un ratito 


FERROCARRILES 

■Argentinos 


La manera argentina de viajar que eligieron dos de cada tres veraneantes marplatenses. Por más 
confort, mejor servicio y mayor economia. Desde el instante mismo de obtener sus pasajes, hasta 
el momento de llegar a Mar del Plata. De llegara Mar del Plata . . . “en 4 horas y un ratito”. 


TREN 

FRECUENCIA 

HORA IDA 

BS. AS. MdP 

HORA VUELTA 
MdP BS. AS. 

COMODIDADES 

PARADAS 

IMPORTANTES 

TARIFAS: 


EL MARPLATENSE 

Todos los dias 
menos domingos 

11.15 

15.30 

18.55 23.10 

(diario, menos 
sábados) 

Coche Super pullman todo alfombrado. Aire 
acondicionado. Bar. Restaurante. Música am¬ 
biental. Sala estar. 

Expreso 

Domingos, lunes, martes, miércoles 

[ GOLONDRINA 

Diario. 

8.00 

12.58 

7.55 

13.00 

Coche pullman. Aire acondicionado. Primera. 
Clase única. Bar. Restaurante. 

Ida: Chascomús. 

Guido. Vuelta: 
Chascomús. Maipú 

y jueves: 

Primera clase ... 

J 28.60 
$ 24,40 

S 46.60 

STELLA MARIS 

Diario 

8.50 

13.48 

9.05 

14.03 

Coche pullman. Aire acondicionado. Primera. 
Clase única. Bar. Restaurante. 

Expreso 

Clase única . 

Pullman mayores. 
Pullman menores'. 

ATLÁNTICO 

Diario 

15.22 

20.20 

16.00 

20.58 

Coche pullman. Aire acondicionado. Primera. 
Clase única. Bar. Restaurante. 

Ida: Maipú. Vuelta: 
Gral. Guido. 

J 32,30 

LUCIERNAGA 

Diario 

0.20 

5.15 

0.05 

5.20 

Coche pullman. Aire acondicionado. Primera. 
Clase única. Bar Restaurante. 

Témperley. Chasco- 
mus. Dolores. 

Viernes y sábados - regreso los días 

LOBO DE MAR 

Diaria 

1.10 

6.05 

1.25 

6.20 

Coche pullman. Aire acondicionado. Primera. 
Clase única. Bar. Restaurante. 

Expreso 

domingos y lunes: 


NEPTUNO 

Diario 

18.10 

23.07 

17.05 

22.02 

Coche pullman. Aire acondicionado. Primera. 
Clase única. Bar. Restaurante. 

Expreso 

Primera clase ... 

Ciase única 

J 31.50 
$ 26.90 
$ 51,50 
$ 35,75 

COSTA SUR 

Diario 

7.00 

11.30 

15.40 

20.10 

Coche pullman. Aire acondicionado. Primera. 
Clase única. Bar. 

Sigue a Miramar 

llega a las 12.45 
sale a las 14.20 

Pullman mayores. 
Pullman menores . 


Y además. Ferrocarriles Argentinos también brinda hacia Mar del Plata, los siguientes servicios, desde 
Estación Constitución, Retiro-Mitre. Haedo y La Plata: 


TREN 

SALE DE ESTACION 

FRECUENCIA 

PROCEDENCIA Y OBSERVACIONES 

MAR Y SOL 

Retiro-Mitre 

Lunes y viernes 0,15 hs. 

Tucumán 

MAR Y SIERRA 

Retiro-Mitre 

Miércoles y domingos 0.15 hs. 

Córdoba 

EL LITORALEÑO 

Retiro-Mitre 

Jueves 0,15 hs. 

Santa Fe 

a BAQUEANO 

Haedo (línea Roca-Sarmiento) 

Sábados 1.25 hs. 

San Juan 

EL LOCAL 

Plaza Constitución 

Diario 19,50 hs. 

Para en todas las Estaciones Intermedias 

a PLATENSE 

La ñata 

Martes y viernes 23,45 hs. 

Regreso: domingos y 
miércoles 23.30 hs. 

Expreso T 

/ m 


"El Marplatense": 

Superpullman ma¬ 
yores . $ 62,— 

Superpullman me¬ 
nores . $ 52,— 

“El Baqueano 1 ’ 

Pullman mayores . $ 51,— 
Pullman menores $ 36,— 


FERROCARRILES 

■ARGENTINOS 

su manera argentina de viajar 

































ONCE JOVENES 
ARGENTRIOS 
HABIAN DE 
SUS PROBLEMAS, 
SUS ESPERANZAS, 
SU PAIS 

ONCE JOVENES ARGENTINOS —RECIEN EGRESADOS 
DEL SECUNDARIO— CHARLARON EN LUCIDA 
MESA REDONDA SOBRE MUCHOS DE LOS PROBLEMAS 
QUE ENFRENTA SU GENERACION. EL FUTURO 
—INDIVIDUAL Y DEL PAIS— PRESENTA 
INTERROGANTES QUE NINGUNO 
DE LOS CONCURRENTES QUISO ESQUIVAR. 
POR ESO HABLARON SIN INHIBICIONES 
DE LA CARRERA UNIVERSITARIA ELEGIDA, 
DE POLITICA, DE CRITERIOS EDUCACIONALES, 
DEL LLAMADO “PODER JOVEN”, 
DEL RETORNO DE PERON, DE SU RELACION CON 
LAS GENERACIONES PRECEDENTES 
—LEASE PADRES—. DEMOSTRARON UN AGUDO 
AFAN CRITICO Y UNA SOLIDA CONFIANZA 
EN ELLOS MISMOS Y EN EL PAIS. VALE LA PENA 
ENTERARSE DE “TODO” LO QUE DIJERON. AQUI ESTA. 


ENTRAMOS “EN CARRERA" 

—¿Tienen ustedes clara noción 
de la carrera que van a estudiar? 
¿saben en qué consiste? 

—Si. (Todos) 

—¿Qué perspectivas le ven a su 
futura carrera en la Argentina? 

PAREJO: —Yo pienso que Agro¬ 
nomía tiene grandes posibilidades. 

LUQUE: Yo no, Es decir, creo 


que la carrera tiene futuro. Pero 
no para una mujer. Espero que 
cambie en el transcurso de los seis 
años que duran los estudios. 

PAREJO: Yo pienso que si la 
mujer es capaz tiene tantas posi¬ 
bilidades como el hombre. 

LUQUE: No es asi. Es distinto 
acá. en Buenos Aires, pero la gen¬ 
te de campo, la gente del interior, 
no le tiene tanta confianza a la 


QUIENES SON, DE DONDE VIENEN, A DONDE VAN 

Fernando Ghirardl, 19. Colegio Mariano Acosta, Física. 

Viviana María Ochoa, 18, Instituto Santa Maria, 
de San Isidro, Magisterio. 

Yeye Díaz, 20, Nacional Buenos Aires, Biología Celular. 

Alejandro Moragas, 17, Nacional de Morón, Medicina. 

Maria Cecilia Parejo, 17, Nacional Artigas, de San Fernando, Agronomía. 
Alberto Doyle, 18, Nacional Artigas, de San Fernando, 
Medicina-Psiquiatría. 

Virginia Salomón, 18, Nacional de Morón, Arquitectura. 

Patricia Luque, 17, Nacional Artigas, de San Fernando, Agronomía. 
Eduardo Luis Verdíle, 18, Otto Krausse, Arquitectura. 

Patricia Seoane, 17, Instituto Santa Maria, Odontología. 

Maria del Carmen Saavedra, 17, Instituto Santa María, Periodismo. 











siena y le veo una fundamental 
aplicación en el país. 

—¿Por qué? ¿Qué aplicación tie¬ 
ne la biología? 

DIAZ: Muchas. En el agro, por 
ejemplo, sirve para determinar 
qué cultivo se puede hacer en un 
lugar determinado y bajo qué con¬ 
diciones se puede hacer. Y las 
centrales atómicas, como Atucha, 
en la que los biólogos estudian 
formas de aplicación del uranio. 

DOYLE: También tiene conexión 
con la medicina, con la física, con 
la química. .. Es un campo bas¬ 
tante amplio. 

—¿Existen buenas posibilidades 
de obtener trabajo con las carre¬ 
ras que han elegido? 

DIAZ: Yo pienso que no. 

LUQUE: Yo piense lo mismo. 

—Pero son casos distintos. .. 

LUQUE: Claro, en mi caso, la di¬ 
ficultad radica, como dije, en que 
soy mujer. .. 

ARDILE: Por supuesto que. aun 
en mi caso —yo voy a seguir ar¬ 
quitectura—, una cosa es la nece 
sidad de profes'onales y otra cosa 
es la realidad. 


r para que desempeñe tareas 
í habitualmente son "de hom- 
f". Se piensa que la mujer es 
isiado fina y delicada.. . 
REJO: Si sos capaz, demos- 
t que sos capaz. 

UQUE: D e acuerdo, pero en 
>nomía es más difícil para 
l mujer demostrar que es ca- 

: El futuro de mi carrera 
¡ología—, en cambio, es bas- 
e azaroso. En la facultad está 
ncialmente dajada de lado. In- 
, actualmente, la que yo quie- 
seguir —Biología Celular—, no 
enseña, no existe. Tengo que 
entonces. Biología Mole- 
r o Genética. Para mi, el pa¬ 
ma es muy negro. Ahora, yo 
a hacer lo posible por estu- 
■ lo que me ¡nterasa. Me apa- 


ragas, María Cecilia Parejo 
liberto Doy le: "Tenemos diálogo 
fe nuestros padres. 
t eso tenemos conlianza 
r las generaciones que 


ARDILE: Mira, en el país hay 
verdadera necesidad de arouitec- 
tos. Pero, ¿cuántos consiguen ha¬ 
cer lo que sienten? En mi caso, 
que elegí arquitectura porque me 
ofrece posibilidades de crear, mi 
futuro es muy oscuro. Para crear 
tendría que tener la plata sufi¬ 
ciente para montar un estudio y 
hacer lo que se me da la gana. 
Como no tengo la plata, la otra 
chance que tengo es trabajar para 
una compañía constructora gran¬ 
de, que te restringe la creatividad. 
Ocupación no me va a faltar, pero 
no en la s condiciones ideales. En 
fin, un arquitecto está condiciona¬ 
do por su nivel económico. . . 

—En definitiva, ¿vos pensás -que 
tu carrera te va a conducir a la 
frustración? 

ARDILE: No, porque, en e| fon¬ 
do, yo creo que las cosas van a 
cambiar. Soy optimista en ese 
sentido. Pero, claro, no me va a 
faltar qué hacer. Nosotros, los 
egresados da colegios técnicos, es¬ 
tamos muy capacitados. Incluso me 
atrevería a decir que un par de 
años de colegio técnico te ponen 
al nivel de algunos estudiantes de 


"Sabemos que va a 
ser difícil, pero creemos 
que nuestro país 
alcanzará su destino de 
grandeza." Once jóvenes 
argentinos dijeron 
su verdad. 


—¿En que te basás para creer 
que las cosas van a evolucionar 
favorablemente? 

ARDILE: Hay en nuestro país, 
en el mundo, una conciencia re¬ 
cién formada acerca de la realidad. 
Cualquiera sabe que las cosas no 
pueden seguir asi. En una pala¬ 
bra: es la máquina contra ej hom¬ 
bre. La progresiva maquinización 
del mundo puede llevar —lo esté 
llevando— al ser humano a su 
destrucción como tal. Y todos sa¬ 
bemos eso. 

MORAGAS: Por mi parte, y 0 no 
voy a tener problemas de ocupa¬ 
ción. Dentro de medicina, pienso 
estudiar Neurología. Sé que en el 
radio de Capital Federal voy a 
conseguir trabajo. Ahora, el pro¬ 
blema lo tienen los médicos no es¬ 
pecializados. En la Capital Fede¬ 
ral está lleno de médicos: falta 
trabajo. Y en el interior, donde 
sobra trabajo, apenas se gana para 
vivir. Por supuesto que si conse¬ 
guís montar un consultorio y. ade¬ 
más, te va bien, podés ganar bien. 
Per 0 necesitás plata. Y suerte. 

SALOMON: Eso ocurre con todas 
las carreras. Y en todo el país. 




Verdile: "Yo creo que las cosas van 

a cambiar. . Patricia Seoane y María del Carmen Saavedra —a la 
izquierda de Verdile — coincidieron. 


ción. No hay tanto trabajo como 
egresados. Hay excepciones, por 
supuesto. Pero la generalidad de 
los casos es como yo digo. 

MORAGAS: Por eso todos los 
recién egresados se tienen que 
quedar en la Capital, cuando el 
gran futuro del país está en el in¬ 
terior. 

SALOMON: El Estado debería 
posibilitar la radicación de profe¬ 
sionales en el interior. 

OCHOA: Mirá, desocupación hay 
en todo el país. Lo que pasa es 
que en el interior se nota más 
porque hay menos gente. 

¿SE VAN O SE QUEDAN? 

GHIRARDI: Por mi parte, en mi 
carrera —Física— la cuestión no 
está demasiado bien tampoco. El 
físico recibido tiene dos opciones: 
la docencia —que yo descarto por 
mi manera de ser— o la investi¬ 
gación —que es a lo que yo me 
voy a dedicar—, que tiene muy po¬ 
co campo en nuestro país. Para in¬ 
vestigar “en serio”, hay que irse 
al extranjero. 

—¿Vos pensás irte? 

GHIRARDI: No, a pesar de todo 
me voy a quedar. 

—¿Y ustedes? 

TODOS: No. 

VERDILE: Yo creo que si se die¬ 
ran las condiciones necesarias de 
aquí no se va nadie. La República 
Argentina es un gran país y hay 
muchísimas cosas para hacer. Yo. 
por lo pronto, tuve la oportunidad 
de conocer la Mesopotamia —a de¬ 
do, como todos los estudiantes—. 
Y me crucé al Paraguay y al Bra¬ 
sil. Los brasileños, por ejemplo, no 
son tanto como ellos dicen ser. Pe¬ 
ro tienen algo que nosotros no te¬ 
nemos. Dicen: "Vamos a hacer una 
cosa", y no se ponen a discutir 
si le van a pisar el jardín o al¬ 
guna flor al vecino. Dicen: "Lo ha 
cemos”. Y lo hacen. Y te hacen 
una ciudad maravillosa como Bra¬ 
silia, en una zona pantanosa. 

PAREJO: Si, pero el nivel de vi¬ 
da de los brasileños es muy bajo. 

SALOMON: Y encontrás una fa- 
vela a| lado de una casa genial. 

VERDILE: Referente a la econo¬ 
mía de Brasil, el estándar de vi¬ 
da de los habitantes se mantuvo 
en sólo el siete por ciento dz los 
habitantes, más del noventa por 
ciento bajó, y sólo un dos por cien¬ 
to mejoró su estándar. Pero hable¬ 
mos de la Argentina. Aquí hay mu 
cho para hacer, pero para hacerlo 
hace falta mucho sacrificio. 

—Por lo visto todos relacionan 
e| futuro de su carrera con el fu- 
80 


turo del pais.. . Es decir, su futu¬ 
ro personal con el futuro del 
pais... 

TODOS: Por supuesto, es ine¬ 
vitable. 

—Bueno, pero la posición podría 
ser un poco más egoísta. Es decir, 
algo asi como "Qué me importa có¬ 
mo va el pais si a mi me va 
bien.. 

VERDILE: Creo que todos los es¬ 
tudiantes argentinos, cuando pien¬ 
san en hacer algo lo piensan en 
función de| país. Por supuesto que 
cuenta al lograr una buena posi 
ción para cada uno, pero la satis¬ 
facción mayor es lograr que la 
Argentina ocupe el lugar que me¬ 
rece. Y eso depende de todos los 
es'udiantes, de la juventud, en 
fin. 

ACERCA DE LA 
ENSEÑANZA MEDIA 

—Vamos a cambiar de tema. 
¿Qué piensan acerca de la política 
educacional? ¿Está bien o mal en¬ 
carada? 

TODOS: Mal, en algunos casos 
muy mal. 

—¿Pueden concretar qué es lo 
que está mal encarado? 

SALOMON: Por lo pronto, creo 
que ningún estudiante secundario 
decide elegir y seguir una carre¬ 
ra equis basándose en lo que 
aprendió en el secundario. 

—¿Todos coinciden con esa opi¬ 
nión? 

TODOS: Si, es cierto. 

OCHOA: En la secundaria no te 
ponen al tanto de los planes de 
estudio de las universidades ni de 
las reformas en las distintas ca 
rreras... En mi colegio se pensó 
llevar a profesionales de las dis¬ 
tintas carreras a seguir para que 
nes explicaran en qué consistía ca¬ 
da una. Al final quedó en la nada. 

—Pero en los últimos años de 
la secundaria se les hacen tests 
de orientación vocacional, ¿no es 
cierto? 

TODOS: Pero no sirven para na 
da. 

MORAGAS: ¿Cómo querés que 
sirvan si no tenés base suficiente 
para contestarlo? Cualquier resul 
tado tiene que ser necesariamente 
falso. O incompleto. 

PAREJO: No te pueden largar en 
quinto año creyendo que te han 
orientado con una conferencia y 
un test. 

—Esa falencia en la orientación 
vocacional ¿está vinculada con el 
nivel de la enseñanza? 

TODOS: El nivel es muy bajo. 


cíiuui ai i 


Yeye Díaz: -voy a nacer lo posible por 
me interesa —biología celular — 

Moragas: "El gran futuro del pais está en el inte* 


GHILARDI: Un estudiante se¬ 
cundario se recibe sin tener la me¬ 
nor idea de lo que es una compu¬ 
tadora, por ejemplo. 

OCHOA: Y se estudian cuatro 
años de música. Mucho solfeo, mu¬ 
cha biografía, pero ninguna visita 
a| Colón a escuchar música en se¬ 
rio, ningún concierto. .. Es poco 
práctico. Y otras materias, como 
física y química —tan fundamen¬ 
tales para las carreras científicas 
— se enseñan un par de años. 

DOYLE: Nosotros escuchamos al¬ 
go de jazz, charlamos con el pro¬ 
fesor de algunas cosas que nos in¬ 
teresaban. pero muy por arriba y 
un poco de casualidad. 

VERDILE: Yo pasé por una ex¬ 
periencia excepcional. En una ma¬ 
teria se nos incitó a investigar, a 
"hacer” por nuestra cuenta. Al 
alumno se lo hace interesar en dis¬ 
tintos temas con diferentes in¬ 
centivos. El resultado fue extraor¬ 
dinario. Todos estábamos interesa¬ 
dísimos en la materia. 

—¿Qué materia era? 

VERDILE: Relaciones humanas. 
Pero debería ocurrir en todas. 

DOYLE: Nosotros estudiamos si¬ 
cología de la conducta con méto¬ 
dos y autoras modernos. Y apren¬ 
dí a conocer más. a comprender 
más a los demás. Pero fue una ex¬ 
cepción. 

—¿Piensan ustedes que los pro¬ 
fesores tienen alguna parte de res¬ 
ponsabilidad en la deficiencia edu 
cacional que dicen haber padeci¬ 
do? 

PAREJO: No, en general, no. 
Ellos hacen lo que pueden. Y a 
veces más. 

VERDILE: El problema está en 
otro lado. Los programas son in¬ 
adecuados. 

—¿Inadecuados? ¿Por qué? 

VERDILE: Son antiguos. Y no se 
modifican casi nada. 

SALOMON: Los profesores que 
quieren interesar a sus alumnos se 
tienen que salir del programa. 

PAREJO: Pero eso es poco fre¬ 
cuente. Uno de los mayores defec¬ 
tos es que |cs profesores se ciñen 
estrictamente a los programas. 

OCHOA: En literatura se estu¬ 
dian los clásicos durante casi todo 
el año y no hay tiempo para llegar 
a les modernos. Yo tuve una pro¬ 
fesora buenísima que nos hizo leer 
a los modernos. Pero en la mayo¬ 
ría de los casos no es asi. 

DOYLE: Pero yo creo que hay 
muchos profesores que ya están 
cambiando de mentalidad. 

GHIRARDI: En historia no se lle- 


PAREJO: No se puede ten* 
versión objetiva de| pais sin • 
diar lo que pasó durante ' 
ca dé Perón. 

SALOMON: En general 
profesores jóvenes, que son. 
finitiva, los que dan la mater 
mo debe ser 

PAREJA: Lo que pasa es <¡ 
mayores siempre dan las r 
de la misma manera, 
añes y te explican la maten 
la misma manera que la « 
a tus padres. E| profesor se j 
cañiza. Entra a dar clase y s 
pre dice lo mismo. 

VERDILE: Los programas j 
flojos, parciales y antiguos 
—¿Pueden sintetizar ; 
respecto del nivel de la ens< 
za media? 

TODOS: Si. Es pobre. Debidc 
gran parte a los profesores j 
mucho mayor medida a 
mas. 

—¿Todos ustedes van a trat^ 
a la vez que estudiar? 


que mantener. 

VERDILE: Ya no cabe en I 
mentalidad d e los estudiantes! 
gentinos e| poder estudiar sin ■ 
bajar. 

—¿Son incompatibles el tral 
y el estudio? 

PAREJO: N 0 es fácil 
niente desde el punto de vista 1 
estudio ir a rendir un parcial C 
pues de haber trabajado todo 
dia. Pero ho y en dia es muy I 
mún. 

—¿No existe la posibílida< 
trabajar en algo acorde o 
tudios que se realizan? 

GHIRARDI: Es muy dificil. j 
lo menos en mi caso. Busque, « 
loco, trabajo en algún laboral 
y no conseguí. Finalmente, 
ve que emplear en un banca 
te aseguro que me costó muct 
me. Todavía no hice la colimb^ 
nadie te quiere tomar sin i 
vicio militar cumplido. 

—Hablemos un poco de este! 
ma. ¿En qué medida dificulta f 
estudios? 

DOYLE: Mucho. Es un año p 
de, a menos que te toque una d 
ciña y aun asi es dificil hacer fl 
dos cosas. 

—Piro ahora se pueden co« 
guir varios años de prórroga.. 

VERDILE: Si, pero cuasta 
tante someterse a la disciplina 1 
litar siendo ya un tipo grande. 1 
veintisiete años. 







thirardi: "El físico recibido puede 
‘ídicarse a la docencia o a la 
restigación. Yo voy a investigar ’ 


I —¿Todos ustedes tienen opinio- 
respecto de la política? 
TOYLE: Opiniones tenemos, pe- 
• es el "divague loco”. .. 

-¿Todos están en el "divague 
>"? ¿O hay alguien que tiene 
„iniones má s concretas? Levanten 
k mano los que van a votar en 
i ... (Levantan la mano Ghi- 
Ochoa, Díaz, Doyle, Salo- 
n y Verdile). Bueno, por lo me- 
l ustedes alguna idea deben te- 

¡HIRARDI, OCHOA, DIAZ, DOY- 
SALOMON Y VERDILE: Claro 

> tenemos. 

6HIRARDI: Pero el panorama es- 
muy confuso. 

[ LUQUE, SEOANE, SAAVEDRA, 
^AEJO Y MORAGAS: Nosotros 
ibién tenemos alguna idea. 
OYLE: Yo, por ejemplo, sé muy 

> de política. Y tengo que vol- 
r al tema del colegio. En el co- 

i ¿quién te habla de política? 
[PAREJO: Lo que pasa es que en 
b colegio es un tema prohibido. 
.GUIEN: Sí, es un tema tabú. 
•AREJO: Por supuesto, |as pocas 
utas de política que hay están 
/ condicionadas. Hay temas que 
k se pueden tocar. Nadie se ani- 

RDILE: Nosotros charlamos l¡- 
mte, pero a puertas cerradas. 
■Entonces, no han tenido ma- 
(ortunidad —en el colegio— 
wrlar el tema en profundidad. 
REJO: En alguna materia su»l- 
f por intervención de algún pro- 
r poco común, mi curso pudo 
r de política. Pero no es lo 
ul. 

-¿Y las materias que tienen al- 
| conexión con la política? 
RDILE: Si, Instrucción Civl- 

HOA: .. .Educación Democrá- 

HIRARDI: . . .Y también Histo- 

_ lREJO: Pero están dictadas 
.na manera tan abstracta que 
s más candentes ni se to- 


ÍARDI: Pienso que no van a 
cir ningún cambio de base, 
ariria incluso no votar. Estas 
iones s°n falsas. Están com- 
mente condicionadas. 

I OCHOA: Las elecciones son ne¬ 
jarías en el país. Es una cosa 



Patricia Luque: "Yo creo en las 
elecciones porque creo en la 
democracia. Es la solución." 


que se tenía que dar. Ahora, qué 
irá a pasar, no sé. Yo veo que la 
gente no sabe bien qué es lo que 
quiera. Los dirigentes te dicen un 
día una cosa, otro día otra. . . Los 
partidos están muy indefinidos y 
no hay dirigentes que te ofrezcan 
soluciones concretas. 

DIAZ: Se cree que las elecciones 
van a producir algún cambio en el 
país y y 0 pienso que eso es total¬ 
mente erróneo. Toda la gente basa 
toda su voluntad de cambio en las 
elecciones y estas elecciones, en 
mi opinión, no van a cambiar nada. 
Yo voy a votar ahora y me pre¬ 
sentan partidos políticos que yo 
vengo viendo desde que nací. Par¬ 
tidos perimidos, que n 0 me presen¬ 
tan absolutamente nada nuevo. Y 
ni siquiera algo que. aunque no 
sea nuevo, algo que sirva para una 
iniciación organizativa del país. 

MORAGAS: Y 0 creo que, en ge¬ 
neral, el pueblo todo puede votar 
porque sabe qu e es una manera de 
salvar al pais. Ahora, como dice 
acá la chica, son las mismas caras 
de siempre. De acuerdo a los can¬ 
didatos que están postulados has¬ 
ta ahora, no creo que con las elec¬ 
ciones se llegue a la solución o al 
cambio que todos esperamos. 

PAREJO: Pienso igual que to¬ 
dos ellos. Que no va a haber nin¬ 
gún cambio. Los partidos que se 
postulan son totalmente antipopu¬ 
lares. Aun el peronismo: no sé si 
ahora es popular. .. Lo fue en una 
época. Yo pienso que el peronis¬ 
mo es un poco un mito. Ahora, si 
fue popular en una época, tal vez 
podria volver a serlo. 

DOYLE: ñenso que la gente es¬ 
tá muy olvidada de votar. Aparte, 
el panorama de los partidos poli- 
ticos es el mismo de hace dieci¬ 
siete años. Ni siquiera hay un re¬ 
novador que ofrezca un verdadero 
cambio. Además, pienso como Ce¬ 
cilia que el peronismo es un mito 
que va a terminar con Perón. Por¬ 
que Perón no tiene sucesor, ni le 
gusta que nadie le pise los ta¬ 
lones. 

—¿Estás diciendo que el pero¬ 
nismo no es una ideología cohe¬ 
rente sino un movimiento construi¬ 
do alrededor de una figura? 

DOYLE: Exacto. 

LUQUE: Yo no sé.. . Quizá sea 
muy tonta, muy idealista, pero yo 
creo en las elecciones porque creo 
en la democracia. Y pienso que 
las elecciones, con gente nueva o 
vieja, van a aportar una solución. 
Una democracia no es solamente 
un presidente, sea Balbin o Perón 
o quien sea, caduco o no. Las Cá¬ 
maras de Senadores y Diputados 
están compuestas por todos. Por 
representantes de todo el pueblo. 



Virginia Salomón: 

"En la enseñanza media 
profesores jóvenes. . 


Eso es la democracia. Y yo creo 
en ella. 

VERDILE: Estoy de acuerdo con 
lo que se dice acerca de que las 
elecciones están condicionadas. 
Las elecciones no van a tener sig¬ 
nificado mientras haya tanta dife¬ 
rencia de nivel entre la clase go¬ 
bernante y la clase gobernada. 
Ahora, a pesar de lo que digo, ten¬ 
go e| convencimiento de que si hay 
elecciones, todos vamos a tirar pa¬ 
ra el mismo lado. A pesar de mi 
escepticismo yo estoy dispuesto a 
poner el hombro, gane quien gane. 

SEOANE: Yo quisiera un gobier¬ 
no que sea popular, y que tenga 
e| poder suficiente como para po¬ 
der hacer cosas. Es decir, un po 
der real. 

SAAVEDRA: No sé, el panorama 
está muy confuso. Y los dirigentes 
no contribuyen a aclararlo. 

LA VUELTA DE 
PERON. ¿SOLUCION? 

—¿Qué piensan ustedes del re¬ 
torno de Perón? ¿Es un hecho po¬ 
sitivo, negativo o neutro? 

MORAGAS: Hubiera sido positi¬ 
vo si no hubiera —aunque reco¬ 
nozco que en pequeña medida— 
reavivado viejos odios. Es decir, si 
se hubiera cumplido cabalmente el 
deseo de Perón de contribuir a |a 
pacificación. 

SALOMON: No, yo creo que si no 
hubiera venido hubiera sido peor. 
En cambio, así, en el fondo, no 
pasó nada. 

DOYLE: El retorno fue necesa¬ 
rio para que las cosas que no su¬ 
cedían terminaran de suceder. 

PAREJO: Y contribuyó para que 
Perón, que era un mito, se trans¬ 
formara en una persona de cama 
y hueso. A Perón lo esperaban no 
sólo los peronistas: también los an¬ 
tiperonistas lo esperaban para ver 
qué pasaba. 

PODER JOVEN 

—¿Ustedes piensan que existe 
un poder joven, por indefinido que 
sea? 

GHIRARDI: Existe como parte 
del poder de| pueblo. 

VERDILE: Claro que hay un po¬ 
der joven. No- hay que olvidar que 
el setenta por ciento de la pobla¬ 
ción de Latinoamérica tiene me¬ 
nos de veinticinco años. 

—Y esa juventud, ¿tiene posibi¬ 
lidades de expresarse? 

VERDILE: Somos capaces de ex¬ 
presarnos. pero no siempre pode¬ 
mos. Hay gente a |a que no le in¬ 
teresa que la juventud se exprese. 
Más bien todo lo contrario. 


—¿Hay unidad en la juventud? 

VERDILE: Si, está unida. 

PAREJO: No estoy muy de acuer¬ 
do. Creo que hay jóvenes que pien¬ 
san distinto. 

GHIRARDI: Puede ser, pero to¬ 
dos pretendemos el bien de la hu¬ 
manidad con distintos métodos. 

POLITICA EN 
LA FACULTAD 

—¿Creen que se debe expresar 
políticamente el estudiante univer¬ 
sitario? 

TODOS: Sí. 

PAREJO: Cada uno debe expre¬ 
sarse políticamente en cualquier 
parte. El hombre es un ser polí¬ 
tico. 

SALOMON: La consecuencia de 
no haber tenido expresión políti¬ 
ca en ei secundario está a la vista: 
no sabemos casi nada de| tema. 

DOYLE: No se puede entrar a la 
Facultad con orejeras. Para deci¬ 
dir sobre algo hay que saber de 
qué se trata. 

VERDILES: No hay que confun¬ 
dir |a política sectorial con la ver¬ 
dadera política. Aquélla entorpece 
a ésta. 


¿Y EL FUTURO? 

—En definitiva, ¿hacia dónde 
creen que va e| pais? 

GHIRARDI: La humanidad va 
para adelante. El país, como parte 
de la humanidad, participa de ese 
proceso, a pesar de que en este 
mcmanto estemos en un momento 
crítico. 

PAREJO: Yo creo que la Ar¬ 
gentina va a cambiar. No sé cuán¬ 
do n¡ cómo, pero va a cambiar. 

TODOS: Si, creemos en el pais. 

SALOMON: No sé muy bien có¬ 
mo. pero e| país va a tener el 
gran destino que se merece. 

PARRAFO FINAL 
PARA LOS PADRES 

—¿Y los padres? ¿Tienen diálo¬ 
go con ellos? 

Todos: Si. 

GHIRARDI: Por supuesto. Y es 
muy lindo. Eso ayuda a tener es¬ 
peranzas. Si las generaciones que 
nos precedieron dialogan con noso¬ 
tros se puede creer, se puede te¬ 
ner confianza. 


Producción: EMILIO GIMENEZ 
ZAPIOLA, LUIS BRUSCHTEIN Y 
MARCELA LOVEY 
Fotos: MESTICHELLI 





RANKING DE 



Restaurante paquete: Pepa. 

Ministerio paquete: Justicia (Gelly Obes 
2289). 

Fruta paqueta: Cereza. 

Boutique paqueta en Rosario: El Arcón 
(Fisherton). 

Restaurante francés paquete: Maintenant. 

Fabricante paquete de pantalones de ba¬ 
ño: Carlos Socino. 

Cerveza paqueta; Bieckert Especial. 

Asilo de Ancianos paquete: Asilo de Ancia¬ 
nos de Saladillo. 

Modista de vestidos de novia paqueta: 
Emma. 


PAQUETERIAS 

Fijador paquete: Atkinsons. 

Boite paqueta en Mar del Plata: Joinha (de 
Mingo Ezeyza). 

Compañía extranjera de aviación paqueta: 

Avianca. 

Helado paquete: Yema quemada, de San¬ 
tos: 

Jabón desodorante paquete: Rexina. 
Mariscos paquetes: Chipirones. 

Ejercicio paquete: Yoga. 

Cómico paquete: Juan Verdaguer. 

Fruta seca paqueta: Almendra. 

Dulce de leche paquete: La Armonía. 
Deporte paquete en la playa: Barrenada. 
Polista paquete: Juan Carlos Harriott. 
Boxeador paquete: Nicolino Locche. 

Jamón paquete: Serrano: 

Modelo paqueta: Silvia Albisu. 

Conserva paqueta: Codorniz en escabeche. 
Pomada de zapatos paqueta: Kiwi. 

Abeja paqueta: Reina. 

Calzado femenino paquete: Sandalias Dr. 
Scholl. 

Letra paqueta: Gótica. 

Sopa paqueta: Vichysoisse. 

Bacilo paquete: Koch. 

Padrino de duelo paquete: Cadete Güiral- 
des. 


RANKING DE ANTIPAQUETERIAS 



Calle antipaqueta en Vicente López: Gas¬ 
par Campos. 

Color antipaquete: Panza de burro. 

Día antipaquete: 25 de agosto. 

Borrachera antipaqueta: de semillón. 
Combinación de vestimenta varonil antipa¬ 
queta: Traje de saco y pantuflas. 


Plaza antipaqueta. Once. 

Deporte antipaquete en la playa: Paleta. 
Juego antipaquete: Murra. 

Ocupación antipaqueta: Guerrillero. 

Postre antipaquete: Tarantella. 
Temperatura antipaqueta: 36°. 

Pájaro antipaquete. Gorrión. 

Chasco antipaquete: Bombita de mal olor. 
Purgante antipaquete: Hojas de ombú. 
Vicio antipaquete: Masticar hojas de coca. 
Calzado antipaquete: Chancleta. 

Sopa antipaqueta: Ragú. 

Bomba antipaqueta: Cazabobo. 

Caballo antipaquete: Percherón. 

Pez antipaquete: Vieja, 

Medicina para las muelas antipaqueta: 
Creosota. 

Cruz antipaqueta: Gammada. 

Viscera antipaqueta: Intestino. 

Aparato medicinal antipaquete: Braguero. 
Arma antipaqueta: Cachiporra. 

Molusco antipaquete: Babosa. 

Planta antipaqueta: Ortiga. 

Defecto gramatical antjpaquete: "Dequefs- 
mo" (Yo creo “de que”, a mi me parece 
“de que"...). 

Exclamación antipaqueta: ¡Finishila! 


UN GATO CLASE A 



y| r l0 > 0 


COMENZO EL 
CAMPEONATO 
DE 

SALVADORES 
DE LA PATRIA 

Si usted conoce a 
algún salvador de la 
patria, vételo enviando 
carta a Landrú, 
revista GENTE, 

Editorial Atlántida, 

Azopardo 579, 

Buenos Aires. 

CUADRO DE POSICIONES 

Héctor J. Cámpora (Nació en San Andrés de Gile 
a Perón le dice "el señor general") 

2 ? Rubens San Sebastián (Asegura que Beto Ala 
es el me/or jugador de fútbol del mundo) . . 

2° Vicente Solano Lima (Fue a Ezeiza a despedir a 
rón con un rancho de paja) . 


Julio Chamizo (A los partidarios de Nueva Fuei 
les dice deschamizados) . . 

Norma Kennedy (Cree que todos los programas 
TV son pagados por Julia Alsogaray) . 

María Ester Lovero (Se cae tres veces al dia 
sus zuecos) . 


Nicolás Mancera (En la Exposición de Femimundo 
encerró en un habitáculo bajo del agua) . 


Gerardo So fovich (Norma Kennedy lo acusó de go 
de izquierda) ... .. 


1 Miguel Angel Castellini (A la primer trompada 
pega los árbitros paran el match y lo declaran g 
nador) ........ 

Fabio Zerpa (Insiste en que se cree el Ministerio 
Objetos Voladores No Identificados) . 

Escribano mayor de gobierno Jorge Garrido (Sie 
Pre anda con una lapicera en el bolsillo por si 
llaman para un juramento de ministro) . 

’ Aldo Cammarota (Desde que renunció a Nueva Fu 
za, Alvaro Alsogaray se quedó sin libretista) . . . 

Michael Etchart (Cada vez que va a El Viejo Pop, e 
Mar del Plata, lleva una lata de aceite Mazzola pai 
que le preparen la comida) .. 

Carlos Luis Gálvez —La Gallareta, Santa Fe — (1 
sacó a su Renoleta el espejo retrovisor para qi 
juegue su hija Valeria) . .. 




















































-¡Exijo que lo expulsen del partido! Acaba de tomar una Coca-Coria. 




PERSONAS 
Y SUCESOS 
SALIENTES 
EN LA 
ARGENTINA 

El Instituto Argentino de Opi¬ 
nión Clase A ha dado a conocer 
el resultado de su encuesta so¬ 
bre las "Personalidades y suce¬ 
sos más destacados de 1972”. 
Tal resultado es el siguiente: 

"El hombre del año en la Ar¬ 
gentina”: El Turco Charlatán. 

"Dentadura del año”: Héctor 
J. Cámpora. 

”E| hombre del año en turis¬ 
mo a Madrid": José Rucci. 

"El hombre show del año en 
TV”: Guillermo Patricio Kelly. 

“El hombre más desarrollado 
del año”: general Juan E. Gu- 
glialmelli. 

"El jurado de catch del año”: 
Kochane. 

"El catalán del año”: Arturo 
Mor Roig. 



"Renunciamiento prehistórico 
del año”: Juan D. Perón. 

“Chanchito del año": Alvaro 
Porky. 

"Deschamizado del año”: Ju¬ 
lio Chamizo. 

"El mochilero del año”: Fran¬ 
cisco Manrique. 

"Señora gorda del año”: Leti¬ 
cia Sepúlveda Atorrasagasti de 
Mendióroz Fontanals. 

"Superpiba del año": Tania. 

"Militar del año”: El Soldado 
Chamamé. 

"Solista de bombo del año”: 
Vicente Solano Lima. 

"Ojeroso del año”: Raúl Alton- 
sin. 

"Intelectual del año”: Leonar¬ 
do Barujel. 



COMO SE PIDE 

término a un lamentable 



malentendido, aclarando 



que no soy, no he sido. 


( W 

ni seré el grotesco cat- 


cher que semanalmente 



se presenta vendado ante 


L 

las cámaras de televisión 

j 

/k 1 *- 

con el nombre de La Mo¬ 



mia. 

Señor Landrú: 

Saludo a usted con la 

Me es grato dirigirme ma y° r atención ’ 

a usted a fin de poner Arturo U. tilia. 


LAS 

PALABRAS 
Y FRASES 
MAS FAMOSAS 
DEL 

AÑO 1972 



Institucionalización. 

Hay que desensillar hasta 
que aclare. 

En la Argentina nunca pasa 
nada. 

Trampa. 

Juego limpio. 

No le da el cuero. 
Coincidencias mínimas. 
Trasvasamiento generacional. 
Verticalidad. 

FRECILINA. 

FREJULI. 

Reunión multipartidaría. 
Centro izquierda. 

Las armas no las tenemos de 
adorno. 

Sociedad de consumo. 

No me busquen porque me 
van a encontrar. 

Vuelo charter. 

Camporita. 


Hace 72 horas que no me sa¬ 
co los botines. 

Control antidóping. 

El que tenga una piedra, que 
la lleve. 

A los enemigos, ni justicia. 

Hora del pueblo. 

ENA 

GAN. 

No hay que desensillar del 
caballo en medio del rio. 

¡Superpibe, Superpibe! 

Soy un león hervívoro. 

Hasta me tragaré el sapo de 
entrevistarme con él. 

CONES. 

Señor general. 

Yo soy como aquel chino que 
se compró un ataúd y se acos¬ 
tó dentro. 

Soy un general paraguayo. 

Como político resultó exce¬ 
lente. ¡Lástima la economía! 
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El próximo Para Tí trae una dieta 
fácil y gimnasia para la playa,una 
novela inédita de Guy des Cars y mil 
cosas más,todas extraordinarias! 


Dieta fácil y gimnasia 
para la playa. 

Su silueta luce más que nunca 
en la playa. Para mantenerla, PARA 
TI trae ejercicios elementales de la 
profesora Mary Trias, para hacerlos 
durante las vacaciones y una dieta 
especial, aconsejada por el dietólogo 
Dr. Héctor W. Spiteri. 

Guy des Cars y 
“La insolencia de 
su belleza”. 

Sylvie: 26 años, soltera, 
vendedora de boutique. 

Su terrible cruz; la feal¬ 
dad. 

Conozca esta apasionante 
novela desde el próximo nú¬ 
mero de PARA TI. 

Peinados a prueba 
de agua. 

Cómo peinarse después 
de salir del mar o la pileta. 

Qué cuidados necesita el 
cabello. Cómo cepillarlo y 
adornarlo. 


El dentista: cuco de los 
chicos? 

Cuando se trata de la denta¬ 
dura. más vale prevenir que curar. 

Cómo evitarles a los chicos, el 
mal rato que pasan en el consultorio. 

Informe del Dr. Palisa Mujica, 
odontólogo y cirujano dental. 


Doña Petrona y suí 
Roscas de Reyes. 

Petrona C. de Gandulfo enseñé 
a hacer 5 Roscas de Reyes distinta 
para que, por nada del mundo, falten] 
en la mesa familiar. 

Cuál es su hombre 
ideal ? 

El jovial? El tímido? El serio?! 
Un interesante test de PARA TI leí 
ayudará a descubrirse usted misma* 
y lo que busca de su pareja. 

La moda se dedica 
a la playa. 

En Buzzios, Brasil, extraordi-1 
naria playa donde el sol brilla todoj 
el año, PARA TI exhibe bikinis.] 
salidas de playa y trajes de baño, 
con precios y direcciones para conv 1 
prar aquí. 

Y también desfila la “Moda 
Atlántica”. 

PARA TI muestra entre mé-j 
danos, lo más moderno y prácticol 
para usar junto al mar, esta tenv 1 
porada. 

Y siguen las cosas 
extraordinarias...! 

Alain Deion y Burt LancasterB 
filman juntos “El escorpión”, una j 
nueva película de acción y espionaje. 

Y todo lo extraordinario que 
sólo puede pasar en PARA TI. 

RiüTi 

Extraordinaria! 

De Editorial Atlántida para Usted. 













CASARES, 


& ASOCIADOS S.I 




"Blend” es el 
alma del whisky. 


"Blend" es 
el arle de 
combinar 
whiskies de 
maltas es¬ 
cocesas, pu¬ 
ros, seleccio¬ 
nados, para 
obtener un whisky 
superior. 

El buen "Blend” consis¬ 
te en que cada whisky 
puro haga su contribu- 
ción, sin que ninguno 
predomine. 

Para ello, 
Seagram 
, posee en 
Escocia 
la más 
selecta 
¡'biblioteca" 
de whiskies 
puros, 




Ahora, con el "Blend" de Seagram 
(El mejor "Blend" del mundo). 


y los mejores 
maestros 
mezcladores 
del mundo. 

Ellos utili¬ 
zan 28 de 
esos excelen¬ 
tes whiskies 
para hacer el 
"Blend" de Robert Brown's. 

Y Seagram de Argentina 
"casa" este "Blend", con 
los más refinados alcoho¬ 
les nacionales añejados. 

Ese es el secreto de 
Robert Brown's: 
un "Blend" que 
hace un whisky 
muy suave... 
suavede 
suave de 
como nos 
gusta a los 
argentinos. 


m 



hampús de belle- 
’an el cabello bri- 
con caspa. 


Los champús anticas¬ 
pa combaten la caspa 
pero dejan el pelo 
opaco y sin brillo. 


Para solucionar los dos problemas 
a lá vez, usted tiene shampoo 
Polyana: el único de belleza y 
anticaspa a la vez. 

El único que actúa como una 
espuma de juventud en su pelo: 
dejándolo sano, sin caspa, pero 
brillante y suave al mismo tiempo. 
Polyana fue creado por su 
encargo... para solucionarle 
su problema. 

Shampoo 

Polyana 


‘‘seguridad** 

.QM, 


El Unicode 
belleza y 
anticaspa 
a la vez 









GENTE GENTE 


RAQUEL WELCH. Siempre 
es noticia. Escándalos, fil¬ 
maciones, romances. La 
historia de Raquel, nacida 
en Chicago hace treinta 
años, parece signada por 
lo imprevisible. Actual¬ 
mente se encuentra en 
Niza, sobre la Riviera 
francesa, filmando "The 
last of Sheila", una costo¬ 
sa superproducción que 
ha sido suspendida por¬ 
que el director de la pe¬ 
lícula, Herbert Ross, la 
emprendió a golpes de 
puño contra la actriz, sin 
motivos aparentes. El ca¬ 
so no sólo se está venti¬ 
lando ante la justicia 
francesa sino que la Welch 
también radicó ia denun¬ 
cia en los tribunales esta¬ 
dounidenses. Mientras 
aguarda la resolución ju¬ 
dicial pasea con su nuevo 
amor: Ron Talsy —en la 
foto junto a la actriz—, 
cotizado diseñador de mo¬ 
das de Los Angeles, 38 
años y tercer hombre en 
la vida de la actriz. Se 
conocieron durante la fil¬ 
mación de *'Kansas City 
Rambler” y desde enton¬ 
ces son compañeros inse¬ 
parables. “Nos casaremos 
muy pronto. Ya he conse¬ 
guido el divorcio de mi 
anterior marido (Patrick 
Curtís, productor cinema¬ 
tográfico con el que se 
había casado hace cinco 
años), que más que es¬ 
poso era un tutor. 


IEL RAMIREZ, POMPEYO CAMPS 
CATULO CASTILLO, durante la 
atión que la Sociedad Argentina 
Autores y Compositores orga- 
• para agasajar al periodismo, 
tevieron presentes escritores, mú- 
bs de todas las corrientes, ar¬ 
tes. funcionarios y, por supuesto, 
nodistas. Ariel Ramírez, presi- 
tee de SAOAIC, esbozó algunas 
■s de trabajo para 1973: “Seguí- 
eos a pie firme en la verdadera 
tensa de la música y los autores 
Dónales. Apoyando a los creado- 
i y creyendo, como hasta ahora, 
el país que estamos haciendo”. 
40 esto contado mientras menú- 
4can los abrazos y las felicita- 


JARDO GIMENEZ. Uno de los jó- 

_con mayor predicamento en 

É actual plástica argentina. Recien- 
t inauguró una muestra de 
grafías en Snob Decoraciones. 
I muestra consta de seis obras, 
i ellas, Giménez reseña la evolu- 
i del hombre, desde su naci- 
i hasta el momento actual. 
b serie completa incluye doce gra- 
3s. La recreación del proceso 
irtivo comprende temas tan vas- 
i y ricos como la naturaleza, el 
miento del hombre, las concep- 
del universo. "Estoy muy 
ato, me encuentro totalmente 
ificado con esto y creo que re¬ 
tóte logro trasmitr lo que sien- 
L Y considero que esto es lo más 
[ante, tanto para el artista co- 
c para quien pretenda disfrutar la 
i", dice Giménez. Las serigra- 
s están al alcance de la mayoría 
t ios aficionados: se pueden ad- 
r desde mil pesos moneda na- 


Nuestro f 
trabajo 
es crear 
muy 
buenos 
sueños 
mediante 
la investí- 



© gacion, la que dice 
que ^cuantos más 
puntos de mullido 
apoyo tiene el cuerpo hu 
mano al reposar, mas efec 
tivo es el descanso conse 
guido*. Por eso desarrolla 
mos exclusivas estructuras 
de millones de microceldj 
lias,para que Ud. pueda 
descargar plenamente to 
do el cansancio en su ... 



Colchones yalmohadas de 
muy buenos sueños en polieter 
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CUARENTA Y NUEVE 
SOS. LUEGO DE 33 
LA FUERZA AEREA 
ANUNCIO HACE DIEZ 
DIAS PARA SER 
CANDIDATO A 
PRESIDENTE DE LA 
NACION. CAUSAS: 

SU VOCACION DE 
SERVICIO Y SU 
PREOCUPACION POR 
EL PAIS, 

ANIFESTADA EN TODA 
SU CARRERA. 

TIENE CUATRO HIJOS 
Y ESPERA 

J PRIMER NIETO PARA 
DENTRO DE 
IOS MESES. INFANCIA 
EN DOLORES. 
PRENDIO A VOLAR A 
LOS 11 AÑOS. 
HINCHA DE SAN 
LORENZO, 

LE GUSTAN LOS 
TANGOS 
Y LOS VALSES 
PERUANOS. 


¿udo los indios entraron en ma- 
e-ntonces los hombres salieron 
sus escopetas y sus espadas y 
mes a hacerles frente. Y los in- 
se retiraron dejando muchos 
-rtos en las calles de tierra de 
!a y se llevaron algunos pri- 
■aros. La aldea india era un cam- 
- :nto rudimentario a| lado de 
riachos que corrían por la pro¬ 
da y era fácil escapar. Pero el 
;rto pampeano esperaba con su 
^ pique y sus leguas deshabi'a- 
El hombre pudo escaparse una 
= arrastrándose entre los pajo- 
~s. Nadie lo buscó mucho al dia 
ente. Cuando llegó a la villa, re¬ 
da por soldados, era un dese- 
mmano casi muerto de ham- 


s uno de los recuerdos de la 
-cía, contado por las viejas ayas 
onvartída la odisea en tradi. 

oral familiar que se ha con 
:ado por años. El prisionero de 
-idios se llamaba Ezequiel Mar- 
ez. El primer Ezequiel d» los 
-dnez qu e llegaron de España 
--.do Argentina era sólo tierra 
rando la mano de| hombre para 
ecundada. Hoy, otro Ezequiel 

- nez, el cuarto en la línea fa- 

quiere ser presidente de una 
:blica donde ya nc hay malo- 
- y donde andar por la pampa 
j-ego de niños. Sin embargo, los 
«mas acumulados son, quizás, 
:res que hace siglo y medio, 

.i manos se mueven acompasa- 

- nte con el fondo de un cortina- 

- anco que da al corazón del Ba- 
: Norte porteño. A media luz, 

para preservar las coníesio- 
Pasa la yema de los dedos 
ri tapizado crema de los mué- 
* y sonríe casi permanente, con 


24 a las once de la noche: Ezequiel Martínez festeja con dos de sus hijos y su yerno. 


esas sonrisas de labios que mantie¬ 
nen los ojos tristes. Pero no está 
en guardia: de vez en cuando pasa 
la mano por el pelo de María Ame¬ 
lia. su hija de 23 años, que próxi¬ 
mamente le dará su primer nieto, 
o intenta levantarse bruscamente, 
riendo siempre, para perseguir a 
Ricardo Martin, que con sus diez 
añcs grita "voy a votar por Perón’’, 
y ríe con su chiste. Pero vuelva al 
sillón frente al árbol navideño, ’’Mi 
bisabuelo no soñaba seguramente 
ccn tener un biznieto que volase, 
conociese casi tod 0 el mundo, que 
viese el país desde el aire. En 
aquellas épocas el país era sólo el 
caserío y las tierras cercanas". A 
los 49 años el brigadier se ha reti¬ 
rado de su oficio, un oficio que 
comenzó casi a los cuatro años de 
edad: "Imagínense, vivíamos en Do¬ 
lores, donde había nacido, y mi pa¬ 
dre era loco por la mecánica. No 
habia nada que él no pudiese cons¬ 
truir. Y un día se puso a la tarea 
de hacer un automóvil pequeñito 
para mi hermano Abel (también bri¬ 
gadier de la Aeronáutica) y para 
mí. Fuimos los primeros niños que 
anduvimos en automóvil por las ca¬ 
lles de Colores y la mecánica se 
ccnvirtió en un a pasión. Pero el 
hombre quiere volar y mi padre vo¬ 
laba mucho para atender sus nego¬ 
cios y cuestiones privadas. Volar en 
aquella época era heroísmo puro. 
Mi padre tenía una casa de rema- 
tes y consignaciones de ha¬ 
cienda y los caminos eran muy 
malos. Claro que las pistas donde 
habia que bajar eran peores”. 

Ana Maria. pelo negro corto ce¬ 
ñido a las sienes, de 19 años, se 
acerca él, s3 sienta en el brazo del 
sillón, le pasa la mano por la espal¬ 
da y la cabeza. Ezequiel Martínez 
IV sonríe apenas, los ojos muy cla¬ 


ros, claro el pantalón casi crema y 
los dedos largos tomándose la cami¬ 
sa en el pecho. A los diez años de 
edad él y su hermano Abe! es¬ 
taban pupilos en el colegio y en 
el verano asistían a un club de pla¬ 
neadores. Era difícil entonces. No 
habia maestros que enseñasen y 
cuando uno de ellos subía al pla¬ 
neador y se encontraba en las nu¬ 
bes dependía solamenta de sí mis¬ 
mo. El aterrizar era cosa suya, "pe¬ 
ro debimos haberlo hecho bastan¬ 
te bien porque los dos estamos vi¬ 
ves”. Cruza las piernas y sonríe. 
Habla siempre lentamen e, medi¬ 
tando cada palabra, cada frase. A 
les dieciséis años ambos hermanos 
ingrasaron al Colegio Militar y lue¬ 
go de dos años pasaron a la Escue¬ 
la de Aviación de Córdoba. Los re¬ 
cuerdos acuden a su mente: “No, 
no habia mucha política hace cua¬ 
renta años en Dolores. La ciudad 
era el centro da educación de! su¬ 
deste de la provincia, incluso el 
centro legal, ya que no habia tri¬ 
bunales en otras zonas. Y la porti¬ 
ca ara una cosa patriarcal, donde 
cada uno seguía por amistad al di¬ 
rigente conocido por sus bondades 
o su trabaje a nivel de pueblo. Era 
una buena vida, claro”. 

Era su infancia y con él, con sus 
amigos, jugaba una niña con nom¬ 
bre de cuento ae Edgar A'lan Poe, 
Ligia, y apellido difícil d» pronun¬ 
ciar, Peñoñori. Era su amiga, la 
que ccnocia su casa y sus gustos. 
Crecieron juntes en el pueblo y 
juntos siguieron, porque cuando 
Ezequiel tenía 24 años se casaron. 
Desde entonces juntos siampre pe¬ 
se a que la carrera de él lo llevó 
por todo el mundo: de Córdoba a 
Washington, de Buenos Aires a Li¬ 


ma. Numerosas viviendas, decenas 
de mudanzas per todo nuestro país 
y Ligia cargando con los hijos, or¬ 
denando las casas. El llegaba lodas 
las noches a colocarse su remera y 
su pantalón viejos para estar cómo¬ 
do, para ver crecer a los hijos 
mientras en el combinado coloca¬ 
ba sus discos predilectos: o de jazz 
del bueno, del antiguo, o de tan¬ 
gos con Mar¡an¡to Mores. Asi vio 
nacer a sus hitos: Ezequiel. que se¬ 
rá el quinto con esa nombra en la 
familia y que hoy tiene 25 años y 
estudios de abogacía; María Amelia, 
una jcvencita de 23; Ana Maria. 
da 19. traductora, y Ricardo Mar¬ 
tin. que nació tras una larga espera, 
que hoy tiene 10 años. Es el que 
se agita en |a falda de su padre, el 
que se agita comando por e| livíng 
pese a los retos de la madre, el 
que se agita intentando desemba¬ 
lar los regalos que esperan la me¬ 
dianoche navideña al pie de| árbol 
de luces blancas y coloradas. 

—¿Cuándo comenzó a interesar¬ 
se por la Cesa política nacional? 

—Uno se interesa siempre por 
ello. Seguía d e cerca el proceso, 
además, porque tuve mucha suerte 
en las posiciones que ocupé en la 
Aeronáutica. 

—¿Por qué ha decidido actuar 
directamente en la vida política? 

—Es difícil decirlo. El grupo que 
se está formando en la Alianza Re¬ 
publicana ofrece al país un tipo 
de solución que considero acertada. 

No fuma y bebe muy poco, sólo 
en ocasiones especíalas. Como la 
noche de Nochebuena, cuando la fa- 
milia llega hasta el amplio living y 
se descorcha una botella de cham¬ 
pán. Ei tiene el pudor familiar: 
no quiere aparecer posando en 
las fotos. Pero las hijas insisten: 





"Abrazala a mamá, abrazaia a ma¬ 
má”. El pasa al brazo sobre el 
hombro de su mujer y ella sonríe. 
"Claro que ahora lo voy a perder 
—afirma—, pero ya estoy acostum¬ 
brada. Con su s destinos y con su 
trabajo estaba poco en casa. Aho¬ 
ra, supongo que con la campana 
electoral, va a estar menos”. 


Cuarenta y nueve años. Treinta 
y tres como militar. Desde el pi¬ 
so 18 de la calle Anchorena se 
divisan las torres de otros edifi¬ 
cios de la ciudad. Y en un rincón 
de| amplio living un árbol de Na¬ 
vidad cubierto de velitas y ador¬ 
nos. El tiene e| pelo blanco en 
las sienes y habla con su padre, 
Ezequiel III, que goza con la reu¬ 
nión familiar. No va mucho al 
fútbol, ha dicho, pero sus hijos 
sostienen que es hincha de San 
Lorenzo de Almagro y que el dia 
en que este equipo salió campeón 
gritaba de entusiasmo. Es difícil 
pensar que Ezequiel Martínez pue¬ 
da gritar: tiene la calma que da 
una vida intensamente vivida, que 
n 0 se detiene en detalles nimios 
de la existencia. Todo lo pesa, 
todo lo razona antas de contestar 
Y mantiene un gran respeto por 
los demás. 

—Los políticos —dice— son ab¬ 
solutamente necesarios para el 
país: lo que sucede es que no 
tcdcs los politicos están a veces a 
la altura de su misión. El pas 
debe ser manejado con criterio y 
capacidad politicos. Los parlamen¬ 
tarios deben tener conocimientos 
específicos de cada tema para que 
la atomización parlamentaria no 
esterilice su acción. Pero yo creo 
que el régimen parlamentario sir¬ 
ve aunque muchos sostengan lo 
contrario. Mire usted: yo he via¬ 
jado mucho y puedo asegurarle 
que la Argentina tiene estupen¬ 
das leyes, de gran actualidad y 


valor de avanzada. Esto es traba¬ 
jo parlamentario, sin duda alguna. 
Cuando tcdos dican que no anda 
esto, que no anda aquello, que lo 
otro anda mal, eso no condice con 
la realidad”. 


Se apasiona cuando habla del 
país, al que ha conocido en in¬ 
números viajes aéreos y terres¬ 
tres. Se lleva la copa de cham¬ 
pán a la boca y mira a sus 
hijos, a su yerno Raúl Franco, a 
sus padres. Estos aparecen orgullo¬ 
sos de su hijo. No esperaba qui¬ 
zás Ezequiel III que cuando 
construyó el auto pequeñito en 
Dolores, hace más de cuarenta 
años, su hijo desembocaría en el 
callejón que lleva a la Presiden¬ 
cia. Impecable en su traje blan¬ 
co, Ezequiel Martínez le echa una 
mirada de ternura: “Ahora ya tie¬ 
ne a quién votar sin ninguna du¬ 
da". Y el hijo menor que señala 
que él va a votar por Perón para 
provocar las risas de todos. 

—No podría contar nada triste 
de mi vida porque he tenido suer¬ 
te realmente. Mire usted m¡ fami¬ 
lia. todos sanos y bueno. Sola¬ 
mente tuve dos accidentes aéreos, 
pero no tuvieron mucha impor¬ 
tancia. Una vez que en Salta nos 
fuimos a una zanja cuando aterri¬ 
zábamos, claro que era la época 
en que el aeropuerto salteño era 
de tierra, y otra en el Palomar, 
en que debimos descender con el 
tren de aterrizaje roto. 

—¿Cuáles fueron sus mayores 
sustos en la Fuerza Aérea? 

—El primero fue cuando se pro¬ 
dujo e| “bogotazo” en Colombia, 
en 1948. Nosotros, com© siempre, 
llevábamos ayuda para esa ciudad 
casi destruida por las iras po¬ 
pulares: alimentos, medicinas, ro¬ 
pas. Pero aún no estaba e| aero¬ 


puerto de El Dorado y el antiguo 
era muy malo. Además, a más de 
dos mil metros de altura soplan 
fuertemente los vientos. Era muy 
difícil aterrizar y conííeso que es¬ 
tábamos un poco asustados. Pero 
el mayor susto fue en el Palomar, 
a| volver de uno de los desfiles por 
una fiesta nacional. A quinientos 
metros de donde yo estaba un 
avión se estrelló y comenzó a in¬ 
cendiarse. Fue cuando alguien, no 
recuerdo quién, me dijo: “En ese 
avión está tu hermano". Fue algo 
terrible. No sabía lo que hacia. Co¬ 
rrí rápidamente hacia las llamas. No 
s¿ bien si por cobardía o por deses¬ 
peración, pero en esos momentos 
nadie puede pensar racionalmente. 
Las llamas casi me envolvían. Subi, 
empero, hasta la carlinga. Vi que to¬ 
dos mis compañeros —no estaba 
mi hermane— estaban muertos y 
que nad3 se podía hacer. Apenas 
atiné a bajar cuando se produjo la 
explosión de los tanques”. 

La mano se corre lentamente 
hasta los ojos, como entonces lle¬ 
nos de lágrimas. La voz se ha 
quebrado en el recuerdo y todos 
guardan silencio. Ezequiel Martí¬ 
nez cruza sus largas piernas e in¬ 
tenta disirrtular su congoja. Per¬ 
manece un rato en silencio mi¬ 
rando más allá da las luces colo¬ 
radas y blancas del árbol de Na¬ 
vidad. más allá de las paredes 
el recuerdo de la bola de fuego 
sobre e| cemento aporreado por 
el sol de un día patrio. El candi¬ 
dato se levanta. El padra se 
acerca a él y le dice su "vamos, 
vamos” mientras lo palmea afec¬ 
tuosamente. Su esposa recuerda 
que deben ir a Olivos a pasar la 
Nochebuena con su hermano Abel. 


—Mi papá es muy emotivo —di¬ 
ce Maria Amelia—. Paro más que 
un padre es amigo y consejero. 


Ezequiel Martínez, * 
abuelo, con su 
hijo. Ana María, 
traductora, de 
19 años, y Mana 
Amelia, que 
espera un hije para 
dentro de unos 
meses, flanquean a 
su padre, en tanto 
el hijo menor es 
acariciado. 
Ocurrió en un piso 
18 deI 
Barrio Norte, una 
noche en que 
llegaba Navidad. 



Ezequiel Martínez • 

se agacha ^ 
para distribuir los y 
regalos colocados 
al pie del árbol 
navideño. Su mujer, 

Ligia, recibe el 
obsequio. 
Delante suyo su 
hijo menor, de diez 
años, y detrás, 
Ezequiel Martínez, 
el quinto Ezequiel 
de la familia. 

Al fondo, la madre 
del candidato. 



Por supuesto que antes se im 
su voluntad, pero ahora coi 
tedo, nos aconseja. Es el 
padre del mundo. Una vez 
mos que obligarle a vestirse 
etiqueta con Ana Maria porqt 
gusta andar con remera y p< 
lón. Además, le gustan los v< 
peruanos tipa “La flor de la 
neta". Debe ser por el recuerdo 
los anos que pasó en Lima. 

Ezequiel Martínez vuelva a 
tarse. Se pasa la mano por el 
lo. Habla: 

—Creo que el país va para i 
lante al todo y pesa a muchos. 
1950, de Ccmodoro al sur era 
boca de lobo. Nosotros vemo* 
pa s desde el aire y puedo así 
rarle que hoy hay faros, luz 
mercurio. En diez años la pro 
cía da Buenos Aires, por ejem 
ha pasado de la luz sólo en los 
blos a la electrificación total, 
estoy acostumbrado al cambio 
loz, pero ahora me asombra vi 
en avión por el pais: er. todos 
dos civilización, en todos W 
grandes obras. He visto hace 
ces días una fotografía tomada I 
de un satélite de la zona del fT 
que va desde el Paraná hasta I 
del Plata. Todo está trabajado, 
do bulle en trabajo, en fábric 
en campos arados produciendo., 
tes nos podíamos regir desde 
re por los caminos del país. I™ 
uno se pierde parque las ruta 
caminos se han multiplicado I 
hasta el infinito. Y eso es obra 
todos los argentinos y de todos 
gobiernos. No sé por qué se ^ 
ccn tanta vehemencia que el f 
está parado cuando oo es ció 
E| país bulle en su fuerza. 

—¿Usted piensa que la agita 
que sufre el país es artificial? 

—Hay des tipos de agitación, 
que surge de la necesidad que 
ne todo ser humano da vivir 
satisfactoriamente, que es posí 
y la que está dirigida al caos, 
es Injustificable. Ya sabemos 
quien quiere excitar a un pue! 
lo logra siempre. Pero hay una 
gencia y una prioridad: la 
tución de la riqueza para i 
que algunos sectores se benefí 
en forma desmedida. Tampoco 
que nivelar hacia abajo. Tamb 
hay que corregir la especulad 
y tener en cuenta que hay c 
que son propiedad común del 
blo, como la divisa. Hay problefl 
morales al lado de los politic 

Se levanta de| sillón color 
ma y s e dirige a su familia, 
hijos lo besan. El menor le g 
"Yo voto por Perón”, y sale con 
do. Todos ríen. La familia se 
ca al árbol navideño en tanto a 
ta el frío tras los cristales de 
partamento. Luego se desee 
una botella de champán y 
qulei Martínez abraza a su esp 
y sirve las copas. Todos brío 
por la felicidad de todos. La'* 
grimas del recuerdo ya han < 
parecido de su rostro. Pone el 
zo sobre el hombro paterno, 
zás acordándose de hace cuar 
y pico años, cuando Ezequie 
construía un automóvil para su 
jos en la casa solariega de l 
res. cerca de donde e| primer 
quiel fue apresado por los ira 
Las copas se alzan y el candil 
sonríe rodeado por los suyos, 
tes ha dicho que el pais puede 
dar bien y una de sus hijas 
mencionado: "¿No es el más 
mozo de los candidatos?", 
serlo. Y el más joven de t 
También él ha dicho que eleg 
a un vicepresidente lo nr ' 
posible: “Vamos a cambiar la 
gen que ei país tiene da los 
ticos”, ha dicho. La frase 
como una promesa. 

Fotos: HUMBERTO SPERA 











Aflo nuevo, 

Canal nuevo. 




Volvió Lucho. Luego de su 
accidente, luego de toda la larga y 
penosa recuperación, 

Lucho Avilés vuelve a su segundo 
hogar, la televisión. 

Revista CANAL TV estuvo con él 
en su regreso y en sus recuerdos. 
“Sintonía”, su programa de 
Canal 9, lo vuelve a contar 
como conductor. 

Todas las cosas que no se vieron 
de esta “vuelta al hogar” 
están en Revista CANAL TV. 
Porque CANAL TV 
nace y se hace en los estudios 
de televisión. 


¿El 13... número de la suerte? 
Son dos estrellas de la carcajada, 
nadie lo pone en duda. 

Durante bastante tiempo nos 
hicieron reír con ganas 
desde diferentes programas del 
Canal 11. Pero ahora, a partir de 
marzo, Olmedo y Porcel estarán 
en Canal 13. Cada uno tendrá su 
propio programa, pero sin 
embargo aparecerán juntos. 

En febrero, antes de comenzar 
sus programas, irán a París, 
donde piensan grabar y filmar 
algunos programas especiales que 
harán durante el año. 
Seguramente a usted le interesará 
saber qué piensan hacer estos 
dos personajes en su nueva etapa. 
Por eso CANAL TV se lo cuenta. 
Como un servicio más de la 
revista que entiende a la gente 
que mira televisión. 


ALBERTO OLMEDO Y 
JORGE PORCEL ESTARAN EN 
CANAL 13 A PARTIR DE MARZO. 





Blackie pide 
Derecho a Réplica: 
La conductora de 
“Derecho a Réplica” 
quiere hacer uso 
del banquillo y 
poner al descubierto 
a todos los políticos 
del momento. 

Alguien que ha 
escuchado a mucha 
gente pide ser 
ahora escuchada y 
asegura tener muchas 
cosas que decir. 
CANAL TV escucha todas las opiniones. 
Usted se puede enterar leyendo la única 
revista-servicio de la televisión argentina. 



Don Caracoleone all 
uso nostro...: 
Súbitamente un 
comercial gana las 
pantallas de 
televisión. Una 
popular línea de 
insecticidas, 
espirales y 
repelentes lanza un 
comercial en el que 
el actor Rodolfo 
Ranni realiza una 
perfecta imitación di 
Marión Brando en su Don Corleone. Todo le 
que hay detrás de este comercial, toda la 
historia de este Don Caracoleone, terror de 
mosquitos, está en CANAL TV. ¿Por qué?.. 
Porque CANAL TV trae todo lo que se ve 
y lo que no se ve en televisión. 


Servicio también es 
«v * J 5 programación: 

^' l£,v Si usted es lector de 

CANA , TV ya sabe de qué le hablamos, 
pero por las dudas fíjese en lo impor¬ 
tante que es tener una revista que no 
se limita a poner más o menos los hora¬ 
rios de los programas. CANAL TV le 
brinda el servicio de que usted se ente¬ 
re el cómo, el porqué, con quién y de 
qué manera saldrá al aire cada progra¬ 
ma. Y cuándo, por supuesto. ^ 


Canal 8 

El Canal de todos los Canales 
De Editorial Atlántida para usted. 










MANAGUA: 

UN DRAMATICO SUCESO —QUE EL PAPA PAULO VI 
CALIFICO DE "DESOI-ADOR”— ENTRISTECIO LA 
NAVIDAD DE TODO EL MUNDO: UN TERREMOTO — 
EL CUARTO QUE ASOLO A LA CIUDAD 
DESDE SU FUNDACION, OCURRIDA EN 1524— 
ARRASO A MANAGUA. CAPITAL DE LA REPUBLICA DE 
NICARAGUA, Y CAUSO UNA ENORME 
CANTIDAD DE MUERTOS —SE ESTIMABAN 
ENTRE CINCO Y VEINTICINCO MIL— 

Y DE HERIDOS, ADEMAS DE LA CASI TOTAL 
DESTRUCCION DE LA CIUDAD. 



Nicaragua, el mayor de los países de América Central —127.700 
kilómetros cuadrados— limita con Honduras (al norte) y Costa Rica 
(al sur), y con el océano Pacífico y el Mar de las Antillas, célebre nido 
de bucaneros. En 1970 su población se estimaba en casi dos millones 
de habitantes, y en el lapso transcurrido podrían haberse agregado 
entre cien y doscientos mil más. Sus principales fuentes de ingreso 
son la agricultura y la ganadería, aunque en los últimos años Nicara¬ 
gua ha mostrado un acelerado crecimiento de su incipiente industria. 

Managua —nombre indígena que admite varias traducciones, entre 
ellas “Rodeado de estanques" o "Rodeado de pesca”— es la ciudad 
capital, y se calcula que en el momento de ocurrir el terremoto resi¬ 
dían en ella poco menos que la cuarta parte de la población total de 
Nicaragua, es decir algo más de cuatrocientas mil personas. 

Sin dudas, era Managua la ciudad más moderna de América Central: 
el centro estaba poblado de una serie de edificios rascacielos de re¬ 
ciente construcción, y el gobierno presidido por el general Somoza 
había volcado buena parte de sus recursos en embellecerla y solidificar 
sus sistemas de comunicaciones y seguridad social. 

Pero el mayor encanto de la capital nicaragüense no residía en 
su pujanza sino en todo lo contrario: el cálido clima colonial que 
conservaban, como un milagro, muchas de sus callejas, algunos de 
sus barrios. Aunque hace relativamente poco que Managua fue re¬ 
conocida como ciudad —el hecho ocurrió en 1846— su historia es 
bastante más frondosa que su existencia jurídica: fue fundada en 
1524 por el capitán Francisco Hernández de Córdoba, un conquista¬ 
dor andaluz. 

Fueron muchos los hombres destacados que Managua dio a su 
país y al mundo, y muchos también los personajes que la habitaron. 
A los nombres del músico Gilberto Vega Miranda, del escritor Adolfo 
Calero Orozco y del pintor Leoncio Sáenz debe sumarse —irremedia¬ 
blemente— el de quien cantó a la ciudad con tono inigualable, el 
de quien fue —seguramente— el más grande de sus hijos: Rubén 
Oario. 


Derruido como si fuera de madera balsa, i 
el que fuera el sólido edificio de un consulado extranjero en uno de los 
barrios residenciales de Managua: una muestra —una entre miles — 
de la insólita furia del terremoto que destruyó a la hermosa, colonial, 
capital de Nicaragua. 


oo 









El sábado, el hospital de campaña que envió a Nicaragua el ejército de los Estados Unidos entró en funciones 
con increíble celeridad. En la foto se ven a algunos de los heridos cuando reciben las primeras atenciones. 

En el aeropuerto de San José de Costa Rica son recibidas las primeras victimas. 



EI sábado último —23 de di 
ciembre, vísperas del día de 
chebuena—, minutos antes que ■ 
sol despuntara sobre Centroamé* 
ca. una serie de devastadores sm 
mos —que se prolongarían, c9 
intervalos, casi dos días más —M 
ensañó con la ciudad de ManaguM 
capital de la República de N'Cáj 
ragua. A los primeros temblor* 
—de inusitada violencia— sigo* 
ron el estallido de varios incag 
dios, que se propagaron fierame* 
te por toda la ciudad. Cuando 
sol salió alumbro la tragedia na 
grande de toda la historia de 
caragua; a la tarde se hacían I* 
primeras estimaciones: la ciudai 
estaba prácticamente en ruinad 
de sus cuatrocientos mil habita* 
tes, entre cinco y veinticinco 
habían perdido la vida: los he* 
dos no eran menos de cincuenta 
mil. una cuarta parte de ellos ei 
gravísimo estado; la escasez <■ 
alimentos —que se tornó dramfl 












tica el día de Navidad— y el in- 
dicio de que comenzaban a propa¬ 
garse epidemias, hizo que —al cie¬ 
rre de esta edición de GENTE— 
el Comité de Emergencia Nacio¬ 
nal. que preside en general Anas¬ 
tasio Somoza Debayle (presidente 
de la República, primogénito del 
célebre “Tacho” Somoza), se deci¬ 
diera por una medida verdadera¬ 
mente terrible: dinamitar con ex¬ 
plosivos de alto poder los edifi¬ 
cios que aún permanecen en pie 
e iniciar la quemazón de las rui¬ 
nas. La voladura no es fácil de 
levar a cabo: pese a las cons¬ 
tantes advertencias del Comité de 
rgencia Nacional, se calcu¬ 
lan en más de veinticinco mi| las 
rsonas que se niegan a abando¬ 
nar Managua. Por orden del mis¬ 
mísimo Comité, la Cruz Roja de- 
—"pese los principos que 

nos inspiran", declaró uno de sus 
miembros— suspender el reparto, 
dentro de los limites de la ciu- 


• Un soldado nicaragüense 
ofrece de beber 
de su caramañola a un 
niño herido durante 
los violentos sismos que 
destruyeron a Managua. 
La solidaridad con 
Nicaragua fue un síntoma 
de hermandad 
sobre la tragedia. 


La monumental estatua 
erigida en memoria 
del padre del actual 
presidente de Nicaragua, 
el general Luis So moza, 
fue otra de las 
"victimas" del 
terremoto. Se quebró 
por la base. 






dad, de alimentos y medicinas. 
"Si continuamos con esa ayuda 
—explicó el general Somoza— los 
renuentes no se irán de Mana¬ 
gua y serán presa de las pestes”. 

"E| olor de la muerte se ha 
apoderado de la ciudad", dijo a 
un periodista estadounidense uno 
de los primeros refugiados. La 
tragedia, de un zarpazo, habia co¬ 
locado un manto trágico sobre la 
alegría de la Navidad. 


Para Managua los terremotos 


no son una novedad: antes del del 
sábado fueron tres los que sopor¬ 
tó la ciudad, y hoy son muchas 
las personas que se preguntan si, 
en presencia de tales anteceden¬ 
tes, no constituyó un exagerado 
desafio al destino reconstruir Ma¬ 
nagua en el mismo sitio. En ver¬ 
dad, las advertencias existieron: 
la Oficina de Estudios Geológicos 
de los Estados Unidos de Amé- 
ca envió un grupo de sus funcio¬ 
narios a estudiar la situación de 
la capital de Nicaragua justamen- 



La catedral de Managua —una estupenda muestra de arquitectura 
colonial — fue uno de los pocos edificios antiguos 
que se mantuvo en pie. A su alrededor, sólo ruinas y desolación. 


Una solitaria y bonita muchacha nicaragüense, con su pequeño hijo en 
brazos, sola en un destruido callejón: símbolo penoso 
de la tragedia. Su mirada fija en el horizonte, la muerte a su alrededor. 



te a raíz dei terremoto ocurrido 
allí el 4 de enero de 1968: las 
conclusiones no dejaban lugar a 
dudas: Managua —decía el infor¬ 
me redactado por los geólogos nor¬ 
teamericanos— está situada en 
una zona geológicamente ines¬ 
table. la ciudad está construida 
sobre suelo blando —más propen¬ 
so que e| piso de roca a los sa¬ 
cudones v i o I entos— y existen 
grandes posibilidades de que los 
movimientos sísmicos se repitan. 


Por desgracia, el tiempo I 
formó esa advertencia en M 
gico preanuncio. 


En el moderno Hotel Intl 
tinental de Managua, un ed 
en forma de pirámide que 9 
tó el sismo, se alojaba —ell 
de— quien ta| vez sea el hd 
más rico del mundo: Howarfl 
ghes. Enteradas las 
mativas Se organizó una 
ra “caza del hombre". El 












Hughes, que había adquirido po¬ 
co tiempo antes una cuarta parte 
de la linea aérea Lanica —nicara¬ 
güense— residía en el Hotel Inter¬ 
continental desde el final del so¬ 
nado caso de su falsa autobiogra¬ 
fía, redactada por Clifford Irving 
y base de un detonante caso ju¬ 
dicial estadounidense. 


La solidaridad con Managua no 
se hizo esperar. No hubo nación 
en el mundo que, con mayores o 


menores recursos, dejara de hacer¬ 
se presente con su ayuda. La OEA 
decidió de inmediato donar la su 
ma de 250 mil dólares como ayu¬ 
da a Nicaragua, y todos los países 
de América se hicieron presentes 
enviando personal médico, medica¬ 
mentos, alimentos. 

La residencia privada del gene¬ 
ral Somoza —El Retiro, situada 
en las afueras de la ciudad— se 
convirtió en e| centro de coordi¬ 
nación para el suministro de auxi¬ 


lios, y un hospital integra: trans¬ 
portado desde los Estados Unidos 
se instaló en sus extensos predios 
La lucha contra el desastre comen¬ 
zaba con toda intensidad. 

Aunque eran pocos los qu e du 
daban de la definitiva muerte de 
Managua, la fe dei hombre abria 
—una vez más— caminos de espe¬ 
ranza. ' Nicaragua jamás olvidará 
esta solidaridad mundial —di |0 el 
general Somoza—. Y hago votos, 
gracias a todos ustedes, para qua 
Managua surja de sus cenizas". 



Tropas nicaragüenses comenzaron rápidamente a recorrer las calles p 
"No hubo que combatir a los saqueos —explicó un oficial — porque 


facilitar la evacuación, 
quedó nada para saquear' 









% 


Quien 

piensa 

en 

Usted? 

IPapá Noel y noso-í 


Jumos hemos prepa-\ 
rado lo mejor par; 
estas fiestas. 

Desde un traje hasta 
los zapatos, los rega¬ 
los distintos están en 
Juven’s. Camisería, 
ropa sport, corbatas, 
perfumes y créditos... I 
Si, porque hasta en las I 
formas de pago, so-1 
mos distintos. 

Créditos en 3, 5, 

10 meses, sin antici¬ 
pos ni adicionales. 



detalles para exigentes 
Av. Cabildo 2331 - Capital 
Rosario — Córdoba —Santa Fe 
Mendoza — Concordia 
San Nicolás ^ 


Kosaru 




RELATO 

LOS ARGENTINOS QUE 

EN MANAG 


BLANCA C. DE TEBBIT, 
48 años, casada. 
"Hace varios años que 
estábamos radicados en 
Managua, 

donde mi esposo es empleado 
de un frigorífico norteamericano. 
Nos pasamos las horas 
siguientes de la noche en un 
parque, bajo los árboles. 
Vi operaciones y curaciones 
de fracturas en la calle o en 
los jardines porque los 
hospitales 
quedaron destruidos". 


ROSANA OSTROVSKI, 
10 años. 

“Primero senti un temblor y 
luego como si hubiera sido 
un trueno muy grande. 
Esa noche no fuimos a pasear 
con papito y mamita porque 
hacía mucho frió. 
Yo iba a una escuela a cuarto 
grado y ahora me gustaría 
mucho quedarme en la 
Argentina, 

vivienda con mi abuelita.. 


LEON OSTROVSKI. 44 años, 
casado, odontólogo, en la 
escalerilla del avión dijo que 
dormía el producirse el temblor. 

"Busqué a mi mujer y 
a mis hijos, y apenas salimos 
de la casa se derrumbó. 

Luego, lo más triste 
fue ver a hombres, 
mujeres y niños, muchos 
de ellos con lágrimas 
en los ojos, 
cómo observaban las ruinas 
de las que habían 
sido sus viviendas". 











































AVION HERCULES ESPECIALMENTE FLETADO POR EL 
BIERNO ARGENTINO TRAJO DE VUELTA A NUESTRO 
AL NUCLEO DE COMPATRIOTAS QUE VIVIA EN 
AGUA. SUS PALABRAS REFLEJAN TODO EL HORROR 
LA TRAGEDIA, LAS HORAS DE INCERTIDUMBRE. 


BEATRIZ VERGARA DE ACEVEDO, 38 anos, un hijo de 10: 
poso, que era de la policía de Nicaragua, murió mientras custodiaba 
io. Hace 11 años que vivíamos en Managua. Yo estaba en Granada, 
a más de 100 kilómetros de la capital. No hay cifras exactas 

no hay cálculos. Se estimó unos treinta muertos por manzana”. 


O PERFUMO, 25 años, 
esperanza. 

de los sobrevivientes 

me trajo una carta de mi 
con una dirección y un 
Es su letra, sin duda, 
suerte está a salvo, 
es ingeniero forestal en 

s lo peor porque 
te lo habían llevaud unos 
antes a Managua para 

fortuna, está vivo”. 


OLGA DURAN RUIZ, 42 años. 

nicaragüense, 

casada con un argentino. 

“Lo más impresionante fue la boite 
Internacional donde bailaban u 
cien personas. 

Quedó sepultada por toneladas de 
escombros y tierra. 

Cuando se removieron los restos, 
encontraron a las parejas abrazadas y 
a los músicos con sus instrumentos 
en la mano, 

como si estuviesen en ese momento 
en pter?^*y®^ ción musical". 



El surtidor de agua refrigerada 

AcroKool 

es una fuente constante de 
frescura en oficinas, fábricas, 
clubes, colegios, heladerías, o 
allí donde se requiera higiene 
y confort. 

ncROW 


Acrow Argentina S.A./Azopardo 1320. 
Buenos Aires. Tel. 33-1749, 33-4930, 
30-3180 . 30-9730. 



el estilo 
speed' 


• Denim Frontier 

• Bahamas 

• Safari 

• Zig Zag 

• Mac Speed 

• Jeans Uní 
Son algunos de 

los modelos de jeans 
de una línea 
distinta 

y de avanzada. 

speed' 

el jean 
para pocos. 


Fabricado por 
Ruty sea 
Ayacucho 490 
49-4289 45-3384 































CANPARI 



HERMOSA 

CASUALIDAD 



Mi abuelo, Cipriano Severo 
Smith, vive hoy una gran emoción 
por la reproducción que hicieron, 
en e| póster publicado en la revis¬ 
ta del 14 de| corriente, de la pri¬ 
mera página de La Razón. El tie¬ 
ne hoy 84 años, y el jueves 26 de 
mayo de 1910 cabalgó como uno 
de los granaderos a caballo que 
participaron de la escolta junto 
a la Infanta Isabel. Para que lo re¬ 
conozcan, mi abuelo es séptimo de 
izquierda a derecha. Este aconte¬ 
cimiento nos lo ha contado a no¬ 
sotros, sus nietos, infinidad de ve¬ 
ces, así que imagínese su alegría 
a| podernos mostrar que era abso¬ 
lutamente cierto. Muchas gracias 
por habernos dado esta alegría. 

Maba| Rodríguez Smith 
Olava rría 



La nota publicada en el núme¬ 
ro 386 titulada "Un peronista ha¬ 
bla con un antiperonista" es sen¬ 
sacional. Dos hombres de hoy, per¬ 
fectamente ubicados, charlaron sin 
llegar a la discusión, y lograron 
con las palabras justas definir los 
pro y los contra de la doctrina 
de un personaje que fue la base 
de un partido tan discutido duran¬ 
te tanto tiempo. Eso se llama ser 
GENTE. A mis 22 años le hacen 
falta notas así. 

María Inés Domínguez 
Capital 

HISTORIETA 


Lamento que la revista de mi 
preferencia haya caído en la pu¬ 
blicación de un artículo como el 
titulado "Historieta de los últimos 
25 años políticos en el país". Si 
con la palabra historieta quisie¬ 
ron significar falta de seriedad. 


CORREO D 



ción de un acontecimiento anec¬ 
dótico ocurrido durante el gobier¬ 
no de Ongania, como el levanta¬ 
miento de los carritos de la Cos¬ 
tanera, y no dicen en cambio que 
durante esos cuatro años se do¬ 
minó la inflación, se terminó con 
las huelgas, se puso en marcha 
El Chocón, Zárate - Brazo Largo, y 
la Argentina tuvo el honor de te¬ 
ner el record mundial de la cons¬ 
trucción de carreteras en menor 
tiempo; creo que estos puntos son 
más importantes que el citado por 
ustedes. Dicen que Frondizi nadie 
supo qué quiso hacer. ¿No les pa¬ 
rece una opinión muy parcializa¬ 
da? Durante su gobierno se pro¬ 
dujo el virtual autoabastecimien- 
to de petróleo; con la radicación 
de numerosas fábricas, especial¬ 
mente relacionadas con la indus¬ 
tria automotriz, se posibilitó la ple¬ 
na ocupación, y además se olvida¬ 
ron de aclarar que fue obligado 
a anular los comicios del 18 de 
marzo de 1962, y accedió para tra¬ 
tar de salvar al pais. Y por otra 
parte incurren en numerosos erro¬ 
res: dicen que Frondizi asumió 
e| l‘-5-57, cuando fue el 1-5-58; 
dicen que Ongania comandaba el 
bando de los colorados, cuando 
él fue precisamente quien manda¬ 
ba a los azules. Si la finalidad 
del artículo fue la de ilustrar a 
la juventud que no vivió esta his¬ 
toria reciente, creo que debió po¬ 
nerse mayor cuidado en su prepa¬ 
ración. En lo demás, mis sinceras 
felicitaciones por el resto de la 
revista, que está encarada en for¬ 
ma original y posee los mejores 
redactores del país, que nos hacen 
vivir a los lectores cada nota que 
escriben. 


Eduardo Ortiz 


R.: La anécdota forma parte de 
la historia, y mucho más de la 
historieta. Mencionamos los 
carritos de la Costanera como 
la imagen del esfuerzo por Im¬ 
poner una autoridad que se ha¬ 
bía ido esfumando en el país. 
Sobre el gobierno de Ongania 
no podíamos hacer un listado 
de sus obras. Pero usted en¬ 
contrará el juicio en una eva¬ 
luación que (pág. 119) dice 
textualmente: "Durante su go¬ 
bierno, Ongania logró ordenar 
muchas cosas y poner en mar¬ 
cha otras tantas". Creemos que 
se le hace justicia. Sobre Fron¬ 
dizi, se dice lo que pasó: como 
candidato postuló una política 
y como gobernante realizó otra. 
E| sólo hecho de haber lley*^ 
a| Ministerio de Ero—'’ ,n,a a 


un adversario suyo, él 
ble, señala las contradi 
de su gobierno. La fed 
usted indica es un em 
gráfico. No cambia den 
las cosas, aunque mere 
pidamos disculpas por t 
pecto a azules y color» 
error es suyo: Los "azul 
nombran dos veces (pi 
"Ongania, el general mi 
guo, toma el mando de la 
les»’’ y «Comunicado 15C 
fan las huestes de On| 
En esto quedamos a mi 
pensamos que “historiet 
n¡fique falta de seriedad 
usted dice. Es un géna 
rario tan válido como 
quier otro. Nosotros I 
ciamos como modo de 
síón útil, directo, accesibí 
gusta ese modo de con 
sas, y sabemos qu e en 
tos temas ha dado contr* 
nes perdurables. ¿No re 
usted alguna qu e le ha> 
tado? Commenius la p 
hace muchos años como 
didáctica y, en distinto! 
les, como toda literatu 
sido beneficiosa y 00 
para mucha gente. 

PUBLICIDAD EW 1 

En una reciente carta, e. 
Fernando Rodríguez, de San 
cisco, Córdoba, se quejaba 
ceso de publicidad en la 
No estoy de acuerdo con 
lector. En primer lugar. naA 
tá obligado a leer el texto 
pleto de los avisos, y en sí 
lugar, las revistas y diarios 
para eso: para publicar i 
aunque éstos en cantidad i 
significantes comparados a I 
tidad de páginas de lectufl 
tiene una publicación diana 
manal. Donde creo que se 
de la publicidad es en tele 
Para eliminarla sugiero el f 1 
te plan.- que la Municipal 
de Buenos Aires confeccio 
registro especial, similar a 
drones electorales, donde ce 
el nombre y la dirección 
da aquella persona que ter 
televisor. Que cada una pagi 
suma que puede oscilar 
mil o dos mil pesos moneí 
cional por año. Todo lo que 
caude bajo ese concepto ser 
ra solventar con creces las 
ciones de cada canal de telei 
y e| público no tendrá qua 
tar la gran cantidad de avisos 
mayoría de ellos cantados— 
libraría de mirar a tantos 
nudos Y patilludos. La suge 
está hecha. Las autoridades 
la última palabra. 

Nicanor Nieto 
Salto 


POSTER A PEDIDO 

Como hasta la fecha no 
cibido noticias sobre mi 
del póster d e Claudio Garc 
tur —Rolando Rivas—, pi 
cual envié 300 pesos mone 
cional en efectivo en carta [ 
preso, les ruego se sirvan 
vio del póster sin la r 
la brevedad, ya que no i 
sea norma de esa Editorial n 
ponder la correspondencia. 

Elena Prez 
Malabiigo (Santa Fe) 

R: Lamentamos informarle 
revista no editó ese 





































STORES 


también debemos aclararle que 
los posters de “GENTE" no se 
venden en dicha forma, sino 
que van con la revista. Le re¬ 
cordamos, por otra parte, la pro¬ 
hibición de enviar dinero en 
efectivo por Correo y la exis¬ 
tencia de los servicios de giros 
postales o telegráficos. De ha¬ 
ber recurrido a ellos no se hu¬ 
biera producido el enojoso epi¬ 
sodio que lamentamos, especial¬ 
mente porque no recibimos su 
carta. 

DL TROPICAL 


EL CHICO CABRERA 


mpre quise escribirles. Una 
,_.a desde tan lejos no sé qué 
* parecerá, pero son las cuatro 
t ia tarde, hace un calor terri 
t como siempre sucede aquí, 

I Maracaibo. Yo recibo GENTE 
>s números viejitos los regalo 
_jdes dirán por qué no dejo 
«los demás la compren; ¡ah!, pe 
> quiero que todos los mara- 
rs amigos la conozcan. Tengo 
_xerdote amigo, de 72 años, 
p lúcido y agradable, que os 
ra con gusto y siempre rr.e 
sota los artículos que le inte- 
, Yo me siento menos sola 
o leo las cosas de allá y cuan- 
i fotos. En mi casa soy la 
i argentina, pues mi esposo 
_ s hijas son venezolanas, oseo 
i encanta igualmente la revista 
m* asi. 

Alicia Bonamo de González 
Maracaibo (Venezuela) 

BLEDO PUCH 



Al leer la nota sobre Ricardo 
Cabrera sentí indignación, ganas 
de llorar, rabia, impotencia. Des¬ 
pués. ganas de ir hasta el lugar 
donde se encuentra para decirle 
que yo. y todos los que sienten 
como yo, lo comprendemos, nos 
condolemos profundamente por su 
erama. tan conmovedoramente hu¬ 
mane. Para muchos, tal vez para 
la mayoria. desgraciadamente, se¬ 
suda siendo un precoz delincuen¬ 
te. Lamentablemente, ese estigma 
no es fácil de borrar. Pero yo le 
c.go que tenga fe, confianza, va- 
or para afrontar el porvenir. Y 
que aun cuando tal vez nunca lle¬ 
gue a encontrarse con sus padres 
(Pensó que si lo abandonaron 
antes, no tendrán interés en recu¬ 
pera-; z ahora) que no por ello 
pierde ¡as esperanzas ni la alegría 
de vivir. Sobre todo ahora, cuan¬ 
do ha legrado un equilibrio y ma¬ 
durez que ya quisieran tener mu¬ 
chos de los que se suponen adul¬ 
tos. 

Estela de Canto 
Coronda (Santa Fe) 

HOMBRES 


| Cuando comencé a leer la nota 
bre Robledo Puch sentí un pro- 
_j» desagrado: es que me pare- 
totalmente innecesario volver 
personaje de tan triste 
tria, precisamente cuando nos 
atamos al momento en que 
i unción y fe debemos celebrar 
jftatividad de Nuestro Señor Je- 
yisto. Pero mi decepción duró 
j tiempo; apenas recorridas las 
leras lineas tuve un golpe, una 
^noción. Por primera vez, pase 
■ todo lo que anteriormente ha- 
l leido sobre el caso, tuve una 
j y exacta dimensión del te- 
-e. aleccionador ejemplo que 
ierra el caso del adolescente 
*ino. Muchas gracias GENTE y 
sinceras felicitaciones ai re- 
que tan brillantemente la 

Nélida Medina 
Caballito 


CUBA 


los críticos, se mantiene en ac¬ 
tividad y vive de acuerdo a lo 
que se lo permiten sus recur¬ 
sos económicos. 

GRACIAS, IDA_ 

Son sesenta palabras, si. Pero 
al leerlas sentí algo distinto, al¬ 
go que ojalá sintiéramos los vein¬ 
ticuatro millones de personas que 
habitamos este bendito y conflic- 
tuado país. Gracias por su digni¬ 
dad, Ida Sallustro. No es fácil ha¬ 
blar de paz cuando se padece tan 
to como usted padeció. Por eso 
su carta es un símbolo. Sus her¬ 
mosas palabras no contienen un 
solo gramo de resentimiento o de 
rencor. Si todos los argentinos pen¬ 
sáramos y sintiéramos como us¬ 
ted se arreglarían tantas cosas.. 

Y quizá empezaría, por fin, a rei¬ 
nar verdadera concordia sobre es 
te bendito suelo. 

Yo soy joven y espero con con 
fianza los años que vendrán. Sus 
sencillas y sentidas palabras ayu¬ 
dan, no tengo dudas, a que asi 
sea. 

Gracias, Ida. 

Gracias, GENTE, por el docu¬ 
mento. 

Ana María Wesley 
Florida (Peía, de Buenos Aires) 

EL HACEDOR DE 
“LA RAZON" 


Por fin pude aclararme un tan¬ 
to las ideas con respecto a los 
hombres y partidos que participa¬ 
rán en las próximas elecciones 
(neta de las páginas 160-161 del 
número 386). En forma clara y di¬ 
dáctica ustedes muestran las seis 
opciones principales. Hubiese pre¬ 
ferido que emplearan fotos en 
lugar de dibujos (supongo que las 
deben tener). El detalle me llamó 
mucho la atención: ¿es una sutil 
demostración de que seguimos con 
la misma “historieta” de los últi¬ 
mos 25 años? , 


R.: E| empleo de dibujos de nin¬ 
guna manera supone un sutil 
juago peyorativo, Es un recur¬ 
so periodístico que, general¬ 
mente, otorga tanto relieve o 
importancia como la mejor fo¬ 
tografía. Y que a muchos lec¬ 
tores y a nosotros nos gusta 
en muchos casos. 


Señores, por favor: ¿cómo pue- • 
den perder más de cinco páginas 
en esa señora Gina Lollobrígida, 
que hace años que no filma y pa¬ 
ra colmo nunca hizo una buena 
película, pero que vive de una 
manera tan ostentosa? No desper 
dicien e| color de esa forma. 

Renée Dueñas 
Santo Tomé (Santa Fe) 

R.: Gina Lollobrígida ha filmado 
últimamente algunas excelentes 
películas, según el juicio de 


Ustedes se las saben todas, 
¿eh? 

Me imagino la sorpresa de don 
Félix Laíño cuando abrió las pá¬ 
ginas de GENTE —seguro que la 
lee— y vio su fotografía y el diá¬ 
logo reproducido. 

Eso me parece un impacto pe¬ 
riodístico. Y estoy seguro de que 
a Lamo le debe haber gustado la 
nota. 

Norberto J. Rafos 
Lujan 

¿ENSERANDO 
A ROBAR?_ 

Cuanlo la vi, no lo podía creer 
Me refiero al reportaje a un car¬ 
terista. ¿Qué es eso de enseñarle 
a la gente a meter la mano an 
los bolsillos ajenos? Está bien que 
agucen la imaginación para entre¬ 
tener o informar a los lectores. 
Pero de ahí a mostrar los méto¬ 
dos de un vulgar —aunque espe¬ 
cializado, bueno— ladrón. . . 

No quiero imaginar cuál va a 
ser la próxima. ¿Cómo violar una 
caja fuerte, tal vez? ¿O cómo 
abrir un boquete en una pared 
de cemento? 

Esta vez se pasaron, pero del 
otro lado. Espero que no se repi¬ 
ta. 


R.: Se equivoca, estimado Caselli. 
Nosotros no pretendimos ense¬ 
ñarle a robar a nadie. Simple¬ 
mente nos pareció “nota" ofre¬ 
cer a los lectores algunos de 
los sistemas de los que, no lo 
duda, hasta usted puede ser 
“víctima". De esa forma, tam¬ 
bién puede evitarse el despo¬ 
jo de algún distraído pasajero 
de colectivo. Por otra parte, 
aunque le haya provocado ira, 
no nos diga que no se interesó 
en el reportaje. No le cree¬ 
mos. 


Nuestro l 
trabajo 
es crear 
muy 
buenos 
sueños 
mediante 
la investí- 



© gacion, la que dice 
que «cuantos más 
puntos de mullido 
apoyo tiene el cuerpo hu 
mano al reposar, más efec 
tivo es el descanso conse 
guido*. Poreso desarrolla 
mos exclusivas estructuras 
de millones de microceldj 
lias,para que Ud. pueda 
descargar plenamente to 
do el cansancio en su... 



Colchones yalmohadas de 
muy buenos sueños en polieter 
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CINE GUIA 

GENTE Excelente 
GENT. Muy buena 

GEN . . Buena G .... No vaya 

GE . . . ¡Hummm! .Dios lo ayude 

TITULO 

CRITICA Y CONSEJO 

CALIFICACION 



RÓMA-FELUNl 

Drama. 

Prohibida menores 18 años. 
Cinema Uno. Dirección: 
Federico Fellini. 

Con Barnes, Fiona Florence 
y otros. Color. 


CRIMEN EN LA PLAYA 
Suspenso. 

Prohibida menores 18 años. 
Atlas. Dirección: 

Waris Hussein. 

Con Shirley Mac Lame, 
Perry King y otros. Color. 


mas, con rabia, con nostalgia. Roma es para Fellini un 
caos en la carretera. Un triste teatrito de varieté en los 
principios de Mussolini. Una alucinante casa de citas. Ro¬ 
manos que comen con furia y alegría Después de "Ocho y 
medio" es su película más hermosa, más cálida, más 
cruel acaso. Es una obra total y un canto de amor al mis¬ 
mo tiempo. El mago genial que hay en Fellini agotó todo 
lo que se puede decir sobre Roma. CONSEJO: corra. Véala. 


Brincando entre ei suspenso propiamente dicho, la hechi¬ 
cería y el tono policial, esta historieta mantiene la atención 
a golpe de efecto descarado. La reaparecida Shirley Mac 
Laine es divorciada, ricachona y madre de dos hijos. Hasta 
alli su vida era normal; pero la llegada de su hermano (en¬ 
tre misterioso y brujito) complica las cosas hasta el crimen. 
No es ninguna maravilla. Hussein el director juega con sus¬ 
tos de pólvora húmeda, pero por ahí algunos ruidos estreme¬ 
cen. CONSEJO: cumple con función, entretener. 


CARRERA SIN FIN 
Drama. 

Apta para todo público. 

Renacimiento. 
Dirección: Monte Heliman. 
Con James Taylor, Warren 
Oates y otros. Color. 


En la línea renovadora de las películas jóvenes, Hell- 
man propone un nuevo paisaje para el hombre: el automó¬ 
vil, la carretera, el universo de la velocidad. Todo es un 
inmenso contrapunto con fondo de estacionamiento de au¬ 
tos, restaurantes de rutas y kilómetros y kilómetros de cielo 
abierto. Los personajes son cuatro: el conductor, la chica, 
el mecánico y el GTO (el auto) y componen una de las más 
aguerridas imágenes del hombre contemporáneo. CONSE¬ 
JO: Súmese a esta carrera, vale la pena. 


SALVAR LA CARA 
Drama. 

Prohibida menores 18 años. 
Lorange. 

Dirección: Edward Ross. 
Con Paola Pitagora, Rossano 
Brazzi y otros. Color. 


Bueno, muchachos, dramón en pantalla. No le falta nada. 
Ni pizca de imaginación, situaciones inverosimiles, mucho 
folletín y del malo. Tres minutos bastan. Tema: hija de 
millonario anda en malos pasos, escandalete. El padre no 
da buenos ejemplos. Un canario que está en jaula de bron¬ 
ce es alcoholista (no está pero podría estar). Por ahi asoma 
nuestro conocido Alberto de Mendoza, el pobre no puede 
agregar nada. En fin, que es malérrima. CONSEJO: los que 
salvan la cara son los que no la ven. 


SIGUEN EN CARTEL 



HAIL. No es demasiado memorable: pero no 
exageremos, tampoco es como para reco¬ 
mendarla a los enemigos. Tiene desenfado 
y contundencia, pero anda medio escasa del 
lado de la imaginación. Es sátira y medio 
arrasadora. Tiene algunos "gags" efectivos. 
La dirigió Fred Levinson pisando sobre lo 
desparejo. No es una maravilla, pero cum¬ 
ple. En el Normandie. 

¿Soñó alguna vez con un espectáculo que lo 
fundiera a la butaca? ¿Que lo derribara a 
golpes de buen gusto? ¿Que quisiera que fue¬ 
ra de nunca acabar? Todo eso y bastante 
más ofrece CABARET. Liza Minnelli, Joel 
Grey, Marisa Berenson, Michael York, Hel- 
mut Griem y algún otro célebre se pasean 
por las tierras del talento. Es necesario ver- 
la. En el Opera y Gran Splendid. 


REPOSICIONES 


Metello: 
gremialismo 
y ternura, una 
joylta. 



METELLO o Mauro Bolognini sin oscurida¬ 
des ni simbolismos. Una historia que abar¬ 
ca el gremialismo y la ternura. Toda la fe 
de un hombre y las mínimas cosas de todos 
los dias. Una joyita imperdible. Buscarla es 
encontrarse con una lágrima, pero para sa¬ 
borearla. Hay estupendos actores y un tin¬ 
te añejo que la vuelve cálida. Véala en el 
Lorraine, sabrá agradecernos. 

BALAZOS EN LA CAMA. Como siempre deci¬ 
mos. los franceses saben bastante del asun¬ 
to de mezclar violencia, absurdo y amores 
entreverados. La frágil y espléndida Mireille 
D’Arc es parte de un trio (entre simpático- 
nes y fascinerosos) que está en perpetua 
lucha con otra banda: jugoso botín en el 
medio. Dirigió Georges Lautner con la son¬ 
risa pegada a la nuca. Verla, en el Arte. 


La llaman EL CANDIDATO. El protagonista 
el rubión y medido Robert Redford. Se cik 
vida, pasión y entretelones da un hijo de li 
político que también intenta la lucha por J 
poder. El personaje tal vez se parezca a a¡¡ 
no de los Kennedy. Dirigió Michael Ritct 
Entusiasma y repiquetea sobre los medios 
difusión. 


EL SEXO DEBIL EN APUROS. La hicieron I 
ingleses con flema y toneladas de picardía. I 
I género de los embrollos, el disparate y I 
I alegría porque sí. Dirigió David Rea, con Kert 
Barron, Richard Vernon y otros. Esperamos, i 













































Un desafío a la exactitud 


es especial, 

el reqalo debe ser especial 


>loj Se * o epresenta una manera muy especial de regalar. Y un legítimo reloj Seiko es un regalo muy especial 
:r los ccnercíos responsables, con Certificado de Garantía Internacional. 


hoy y siempre. 















